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      Lobo solitario

    


    
       


      Sólo había un hombre que podía ayudarla...


      Rachel Larson había oído que aquel tipo tenía un corazón tan imperturbable como sexy era su cuerpo, pero Sloan también era su última esperanza. Ya no le quedaba ningún sitio donde esconderse del padre de su hijo, un asesino implacable... y enemigo mortal de Sloan. Así que tenía que enfrentarse a aquel lobo solitario e implorarle que la ayudara.


      El ex agente Sloan vivía con la esperanza de destrozar al hombre que le había arrebatado todo lo que amaba... Y ahora aquella bella mujer le daba la oportunidad de conseguirlo. La venganza sería suya... si conseguía que Rachel y su hijo no se metieran en su corazón.


       


       


       


      PERSONAJES


      Rachel Larson: No puede permitir que Ángel se apodere de su hijo. Hará lo que sea preciso para proteger al niño de propio su padre.


      Trevor Sloan: Lo último que quiere es una mujer y un niño que le recuerden todo lo que ha perdido.


      Josh: Cuatro años, hijo de Rachel. ¿Podrá ésta protegerlo de su padre?


      Gabriel DiCassi, alias «Ángel»: Un asesino muy bien pagado. Quiere a su hijo y no se detendrá ante nada para hacerse con él.


      Victoria Colby: Directora de la Agencia Colby. Ella envía a Rachel y a su hijo a Sloan. A pesar de la situación desesperada de éste, sabe que es la única esperanza de Rachel.


      Tanya: Amante de Ángel. Lo quiere para ella sola, ¿pero puede exponerse a su ira para conseguir lo que desea?


      Ric Martínez: Empleado de la Agencia Colby. Tiene un talento especial y todas las cualidades necesarias para sacar la información que necesita para completar su misión.


       

    

  


  
    
      Prólogo


       


      —Pagaré todo lo que me pida —insistió Rachel Larson.


      Victoria Colby la miró durante un momento desde el otro lado del escritorio.


      —Señorita Larson, esto es primordialmente una agencia de investigación. Pocas veces aceptamos clientes que requieran protección especial, y generalmente sólo porque nos los envían otras agencias.


      Rachel pareció decepcionada. Las ojeras oscuras que mostraban sus ojos y la talla demasiado grande de su ropa indicaban que hacía meses que no comía ni dormía bien. Mostraba una fatiga extrema, al borde del colapso. Victoria había llegado a la cima en su trabajo gracias a su habilidad para evaluar a los clientes y su instinto le decía que aquella joven estaba más allá de la desesperación.


      —Tengo que saber mucho más antes de decidir si la Agencia Colby se ocupará de su caso —le explicó.


      Rachel respiró hondo y enderezó los hombros.


      —Me envía el inspector Clarence Taylor. Trabajó aquí en Chicago antes de mudarse a Nueva Orleans.


      Victoria pensó un momento.


      —Sí, me acuerdo de él. Se fue hace tres o cuatro años.


      Rachel asintió esperanzada.


      —Así es. Sabe que he agotado todas las demás posibilidades, incluida la policía —se inclinó hacia delante y se agarró al escritorio como una tabla de salvación—. Tiene que ayudarme —una lágrima rodó por sus mejillas pálidas—. No puedo permitir que se lleve a mi hijo.


      Victoria la miró con simpatía. Conocía bien la clase de miedo y dolor que intuía en la joven. Y si la enviaba Clarence Taylor, haría lo posible por ayudarla.


      —De acuerdo. Consideraré su caso, pero usted tiene que contármelo todo, señorita Larson.


      —Gracias —la voz de Rachel se quebró por la emoción.


      Victoria abrió su libreta y tomó su bolígrafo de oro.


      —Tengo que saber todos los detalles posibles sobre el perseguidor. ¿Conoce su nombre?


      Rachel se humedeció los labios y tragó saliva con fuerza.


      —Creo que su agencia ha trabajado antes en un caso relacionado con él. Se llama Gabriel DiCassi. Lo llaman...


      —Ángel —susurró Victoria. Se estremeció. No había oído aquel nombre desde... desde la marcha de Sloan.


      —El inspector Taylor cree que uno de sus investigadores puede tener experiencia en tratar con él —musitó Rachel.


      Victoria la miró a los ojos.


      —Por desgracia, sí lo conozco.


      —Entonces sabrá que no es una situación corriente.


      —Sí —asintió Victoria—. Ángel es un asesino bien pagado que presume de tener un récord muy alto de encargos. Es despiadado y, si va a por usted, no parará hasta que esté muerta.


      —Por favor, dígame que me ayudará —le suplicó Rachel—. Tengo que proteger a mi hijo.


      Victoria frunció el ceño.


      —¿Por qué quiere Ángel llevarse a su hijo?


      Rachel apartó la vista un momento.


      —Porque es el padre de Josh —le temblaron los labios—. Hace cinco años tuvimos una... relación.


      —¿Relación? —Victoria oyó el desprecio en su voz y se arrepintió de inmediato. El rostro de Rachel se cubrió de vergüenza.


      —Yo era muy joven, fue un error —cerró los ojos con fuerza y movió la cabeza. Abrió los ojos—. Me utilizó para llegar hasta mi padre.


      —Pero sigue viva —la directora de la agencia enarcó las cejas—. No es su estilo. El nunca deja cabos sueltos.


      —Tuve suerte de escapar... y desde entonces estoy huyendo. Pero se enteró de la existencia de Josh y quiere llevárselo.


      Si su historia era cierta, Rachel Larson corría un peligro muy serio. Ángel no permitía que nadie se entrometiera entre él y lo que quería. Y aunque Victoria trabajaba con los mejores de la profesión, buscar a un hombre como él requería recursos que no podía permitirse. Había aprendido muy bien esa lección siete años atrás.


      —Lamentablemente, señorita Larson, la Agencia Colby no puede proporcionarle los servicios que pide.


      Rachel se puso tensa.


      —¿No me ayudará?


      —No quiero decir eso —Victoria abrió el cajón derecho de su mesa y sacó una carpeta. Buscó en ella y luego miró a la joven—. Que yo sepa, sólo hay un hombre que conoce a Ángel lo suficiente para ayudarla y ya no trabaja para mí —anotó un nombre y una dirección en la parte de atrás de una tarjeta—. No le garantizo que quiera aceptar su caso, pero es su única esperanza. Dígale que la envío yo.


      Rachel tomó la tarjeta que le ofrecía.,


      —¿Quién es?


      —Alguien que trabajó para esta agencia —Victoria la miró a los ojos—. Alguien a quien confiaría mi vida. Se llama Trevor Sloan.


      —Supongo que será el investigador que mencionó el inspector Taylor.


      —Sí. Es el mejor investigador con el que esta agencia ha tenido la suerte de contar. Pero ya no trabaja aquí y selecciona muy bien los casos que acepta ahora —hizo una pausa—. Teniendo en cuenta las circunstancias, es posible que no acepte su caso.


      Rachel la miró a los ojos.


      —Y si lo acepta, ¿en qué puede ayudarme él?


      —Conoce a Ángel. Sabe cómo trabaja y qué lo motiva.


      La joven frunció el ceño.


      —¿Y por qué lo conoce tan bien? Victoria suspiró.


      —Hace siete años, Ángel asesinó a dos hombres de negocios importantes de Chicago. Contrataron a la Agencia para trabajar en el caso —Victoria intentó reprimir los remordimientos—. Yo se lo asigné a Sloan, que siguió el rastro de Ángel durante meses. Cuando se acercó a él demasiado, Ángel asesinó a la esposa de Sloan y se llevó a su hijo de tres años.


      Rachel dio un respingo y abrió los ojos horrorizada.


      —¡Oh, no!


      —El cuerpo del niño, tardó en aparecer y, durante ese tiempo, Ángel atormentó a Sloan con llamadas telefónicas en las que le ponía la voz grabada del niño llamando a gritos a su padre.


      Victoria guardó silencio y se sumergió en los recuerdos de aquella época terrible. Sloan se había esforzado al máximo sin descubrir nada. Y cuando encontraron al niño cuyo cuerpo estaba casi completamente quemado, desapareció sin dejar rastro. Meses después, Victoria supo que trabajaba por su cuenta en México. Pero seguía siendo el mejor en asuntos de rastreo y—protección.


      Rachel había palidecido aún más.


      —¿Cómo voy a poder detenerlo yo?


      Victoria la observó un momento y señaló la tarjeta que le había dado.


      —Hable con Sloan y no se deje asustar por su actitud. Si hay alguien que pueda ayudarla, es él.


       


       


      Rachel se paró en una esquina del centro de Chicago y miró la tarjeta que tenía en la mano. Cantina Los Laureles, en Florescitaf, México. ¿Qué clase de hombre usaba una cantina como despacho? Se estremeció a pesar del sol de agosto.


      Pero no tenía opción... era preciso hacer algo.


      Siempre que huía, Ángel acababa encontrándola. Quería a su hijo con ella y él sólo le permitía cuidarlo todavía porque pensaba que el niño necesitaba a su madre, pero tenía intención de llevárselo un día y ella tenía que hacer algo antes de que llegara ese día.


      —Tengo hambre, mami.


      Rachel volvió al presente y sonrió al niño que se aferraba a su mano.


      —Sí, cariño. Comeremos pronto.


      Josh le devolvió la sonrisa y ella pensó que tenía que encontrar a Sloan y convencerlo de que la ayudara.


      No había más remedio.


      

    

  


  Capítulo 1


  ¡Al fin!


  Después de buscar toda la tarde bajo el sol ardiente de agosto, Rachel Larson había encontrado el lugar del que nadie parecía haber oído hablar. O quizá era que no entendían su pobre español. Miró el edificio que tenía delante. La cantina, situada en una parte dudosa de una ciudad pequeña llamada Florescitaf, parecía más siniestra de lo que esperaba. Tal vez por eso nadie admitía conocerla.


  Enderezó los hombros y apretó con fuerza la mano de Josh, que miraba a los niños que jugaban en el callejón que separaba la cantina del mercado de carne al aire libre que había al lado. Rachel bajó la vista y sonrió al ver que Josh miraba con ojos muy abiertos a las cabras que parecían cuidar los niños. Estos, con los pies descalzos y los rostros sonrientes, lo observaban a él con la misma sorpresa.


  Josh pocas veces jugaba con otros niños. Nunca permanecían en un sitio el tiempo suficiente para hacer amigos y además no podían permitirse crear lazos con otras personas.


  Rachel respiró hondo y se acercó con decisión a la cantina. En cuanto entró en ella, la envolvió un hedor a tabaco rancio, alcohol y sudor. Del techo colgaban ventiladores viejos que removían el aire fétido. Antes de que sus ojos se acostumbraran a la penumbra del interior, notó que los hombres la miraban como si fuera el último plato añadido a la carta y la incertidumbre se mezcló en ella con la desesperación que la acompañaba siempre.


  Se estremeció, pero se abrió paso con determinación entre las mesas hasta la barra, que se extendía por media sala.


  —Perdone—dijo con amabilidad, a pesar del miedo que corría por sus venas—. ¿Habla inglés?


  —Sí. ¿Qué desea, señorita? —el camarero, apoyado en la barra, le miró los pechos antes de levantar la vista y sonreírle.


  Era un hombre grande, de pelo moreno y bigote amplio que sin duda se consideraba muy atractivo. Rachel tragó saliva y sonrió a su vez.


  —Busco a un hombre llamado Sloan —dijo.


  El camarero enarcó una ceja, pero conservó la sonrisa.


  —¿Y por qué busca una mujer tan bonita a un hombre tan peligroso?


  —Me envía un amigo: Y es muy importante que lo encuentre —añadió, temerosa de que el hombre no quisiera ayudarla.


  —El solitario —el camarero señaló con la cabeza el rincón más oscuro del establecimiento—. El que está sentado solo.


  La joven asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  —No me las dé, señorita. No me gusta enviar ovejas al matadero, pero usted lo ha pedido —tomó un trapo sucio y limpió la barra con aire ausente, con la vista todavía fija en ella.


  Rachel lo miró insegura. Apretó la mano de Josh.


  —Es muy importante —dijo.


  El mexicano se encogió de hombros.


  —Quizá debería volver más tarde —miró el reloj viejo de plástico que había en la pared—. Sólo son las cuatro y todavía estará de mal humor un rato.


  —Gracias —musitó la joven. Miró a Josh y rezó interiormente una plegaria antes de avanzar en la dirección que le habían indicado. Seguro que el mexicano exageraba y Sloan no podía ser tan fiero. Se lo había recomendado Victoria Colby, ¿no?


  No hizo caso de lo que seguramente eran comentarios soeces dirigidos a ella y avanzó con cautela. Se detuvo a pocos pasos de su destino y sacó una silla de una mesa vacía. Sentó a Josh en ella y se acuclilló ante él.


  —Quiero que te quedes aquí hasta que mami termine de hablar con ese señor — dijo con una sonrisa—. ¿Vale, tesoro?


  El niño asintió con la cabeza, con expresión levemente temerosa y ella le removió el pelo, sacó un cuaderno de colorear y una caja de lápices de su enorme bolso y los dejó en la mesa.


  —Quiero que me colorees un dibujo bonito para cuando vuelva.


  El niño asintió de nuevo y, buscó una página en blanco. Rachel se puso en pie.


  El hombre al que buscaba estaba solo, con una botella de tequila ante sí y no levantó la cabeza cuando ella se acercó. Parecía fascinado con el líquido que ocupaba el vaso que sostenía entre el índice y el pulgar.


  La primera impresión de Rachel fue que efectivamente era peligroso. Alto y corpulento, el pelo largo y rubio le caía hasta los hombros, llevaba cortadas las mangas de la camisa y mostraba unos brazos musculosos. Parecía muy fuerte.


  —A menos que esté aquí para vender su cuerpo, no me interesa —dijo de pronto.


  Rachel se estremeció al oír su voz ronca y profunda. Ignoró el comentario e hizo acopio de valor para preguntar:


  —¿Es usted Sloan?


  Él la miró entonces y ella contuvo el aliento. Los penetrantes ojos azules traslúcidos y la mandíbula cuadrada ensombrecida por la barba reafirmaban su primera impresión. Era peligroso.


  —Por desgracia —vació el vaso y lo dejó con un golpe sobre la mesa—. No he bebido lo suficiente para ser otra persona —se lamió los labios—. Pero es temprano.


  Rachel se esforzó por hablar.


  —Vengo de muy lejos y...


  —Sabrá que éste no es un lugar para niños —comentó él.


  Rachel se volvió para comprobar que Josh estaba bien.


  —Lo sé —repuso—. Me llamo Rachel Larson y necesito su ayuda.


  Sloan se puso en pie con un movimiento rápido y ella reprimió el impulso de salir corriendo. El tardó un momento en contestar.


  —Pues ha perdido el tiempo, señorita Larson.


  A ella le dio un vuelco el corazón.


  —Por favor, tiene que escucharme.


  —Lo único que tengo que hacer es morir. Y hasta que eso ocurra, lo único que pienso hacer es beber tequila y follar. Todo lo demás es incierto —inclinó la cabeza a un lado y emitió un sonido que tenía más de gruñido que de risa—. Así que, a menos que piense ayudarme con alguna de esas dos cosas, le sugiero que no pierda más su tiempo ni el mío.


  Una oleada nueva de miedo recorrió las venas de la jóven. Pero no podía permitir que la echara tan fácilmente. Era su única posibilidad.


  —Me envía Victoria Colby —anunció, con voz más firme de lo que se habría creído capaz—. Dijo que usted podía ayudarme.


  —Pues se equivocó.


  Echó a andar hacia la barra sin prisa. A Rachel le recordó una pantera que se acercara a su presa.


  —¡Ángel quiere matarme! —exclamó con desesperación—. Si usted no me ayuda, ¿qué voy a hacer?


  Sloan se paró y se volvió. La miró un rato largo con sus ojos claros y vacíos.


  —Poner sus asuntos en orden —dijo al fin


  Rachel, atónita por su indiferencia y asustada por su negativa, lo miró acercarse a la barra y pedir más bebida. El camarero le llenó el vaso de tequila.


  La desesperación se apoderó de ella. Miró a Josh para comprobar que seguía coloreando y se acercó a la barra.


  —Sé lo que le hizo a usted —dijo con voz temblorosa por la emoción—. Sé lo de su esposa y su hijo.


  Sloan se quedó muy quieto, con el vaso cerca de los labios. Un músculo se movió en su mandíbula y los nudillos que sostenían el vaso se quedaron blancos. Volvió a dejarlo en la barra despacio, con precisión, y se volvió a mirarla.


  —Puesto que sabe tanto de mi experiencia con Ángel —dijo con una mezcla de sarcasmo y desprecio—, ¿por qué no me cuenta por qué quiere matarla ese hijo de perra?


  Rachel sentía la garganta cerrada. Tragó saliva, pero no sirvió de mucho.


  —Quiere a mi hijo.


  Sloan miró a Josh, que estaba entretenido buscando otro color en la caja desgastada.


  —¿Por qué quiere a su hijo? —preguntó con desconfianza.


  Rachel miró a los ojos del único hombre que podía ayudarla en el mundo. Sabía bien que lo que estaba a punto de decirle podía ser el motivo de que la rechazara.


  —Porque Josh también es hijo de Ángel.


   


  El cerebro de Sloan tardó unos segundos en asimilar lo que acababa de oír. Observó al niño moreno sentado en la mesa y, como si sintiera su mirada, el pequeño levantó la vista y sus ojos grandes y redondos lo miraron con curiosidad. Los mismos ojos negros que atormentaban a Sloan cuando intentaba dormir sin emborracharse antes. Un temblor se inició dentro de él. Llegó hasta su mano derecha y la apretó en un puño. Algo oscuro y feo cruzó por su mente, pero lo apartó con firmeza.


  Aquél era el hijo de Ángel. Apartó la vista para anular la imagen de su padre y se recordó que era sólo un niño, inocente de los crímenes odiosos de su padre.


  —¿Qué quiere? —preguntó con voz tan fría y dura que apenas la reconoció como suya.


  —Necesito su ayuda —repitió ella, en voz baja y suplicante.


  Sloan respiró hondo.


  —Sí, bueno, eso ya lo ha dicho —miró los grandes ojos marrones de ella, que hacían que sus entrañas se encogieran con una sensación antigua que le resultaba familiar y ajena a un tiempo. Aplastó el instinto de protección que le producía ver a aquella mujer y a su hijo... el hijo de Ángel—. ¿Y qué clase de ayuda cree que necesita de mí, señorita...?


  —Rachel Larson.


  Sloan la miró y esperó que hablara. Era guapa, aunque delgada. Las ojeras indicaban que no dormía mucho ni a menudo, pero su pelo castaño y abundante resultaba muy atractivo. Y los labios... tenía unos labios llenos atrayentes. La blusa y la falda larga le quedaban anchas y ocultaban sus curvas. En los pies llevaba sandalias de tacón bajo y parecía a punto de echar a correr.


  —Vayamos adonde vayamos, siempre nos encuentra —dijo al fin—. La última vez me dijo que estaba harto de que huyera y que pronto se llevaría a Josh y yo ya no le sería útil —parpadeó con furia para reprimir las lágrimas—. No sé qué más hacer. Usted es nuestra única esperanza.


  —A mí eso me parece un problema doméstico, señorita Larson —musitó él—. Y yo no soy asistente social.


  —Yo no necesito un asistente social — declaró ella con determinación y una buena dosis de amargura—. Necesito alguien que pueda proteger a mi hijo de Ángel.


  Sloan la miró escéptico.


  —Llame a la policía.


  El relámpago de rabia que vio en los ojos de ella lo pilló por sorpresa.


  —Usted sabe que la policía no puede ayudarme.


  —Entonces dígame qué cree usted que puedo hacer yo que no puedan hacer ellos.


  Rachel lo miró a los ojos.


  —Ángel vendrá a por su hijo. Quiero que usted haga lo que sea necesario para impedirlo.


  Siguió un largo silencio, pero la mirada de ella no vaciló. Sloan comprendió que hablaba en serio. Rachel Larson quería que hiciera lo que había deseado hacer durante años: matar a Gabriel DiCassi.


  El tiempo no había disminuido su atroz deseo de venganza, sólo la urgencia por conseguirla. Su esposa y su hijo estaban muertos y nada podía cambiar eso. El dolor y la necesidad de venganza le habían hecho buscar a Ángel un tiempo. Hasta que comprendió que nada importaba, que nada de lo pudiera hacer lograría que volvieran. Y en ese momento dejó de sentir nada.


  Pero ahora la idea de matar a Ángel casi hacía que le diera vueltas la cabeza. Miró al niño. La mujer incluso le ofrecía el anzuelo perfecto. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar Ángel por su hijo? Una extraña calma se apoderó de él. Sólo tendría que sentarse a esperarlo. Un montón de recuerdos pasaron por su mente. Cerró los ojos con desesperación cuando los gritos de su hijo resonaron en su alma. Quería matar a Ángel más de lo que quería respirar. Y por primera vez tenía el modo perfecto de atraerlo hasta él.


  Abrió los ojos y al ver a la mujer se sintió disgustado consigo mismo., ¿Tan bajo había caído? Movió la cabeza. ¿Qué clase de hombre usaba a una mujer y un niño para saciar su sed de venganza?


  —No soy el hombre que necesita —dijo.


  Y se alejó sin mirar atrás.


  Salió por la puerta a la luz dura del día y levantó el rostro al sol. Llegaría su momento de la venganza, seguro. Y acabaría con Ángel despacio, como se había prometido hacía tiempo. Pero no descendería a su nivel para lograrlo. No usaría a un niño, aunque fuera su hijo.


  Unos dedos fríos y suaves tocaron su brazo. Se volvió y miró de hito en hito a la mujer que lo había seguido desde la cantina.


  —Le he dicho que no soy el hombre que necesita —dijo.


  El niño se escondía detrás de su madre y lo miraba con cautela por detrás de la falda. Sloan lanzó interiormente un juramento. Ahora se dedicaba a asustar niños.


  Rachel lo miró con dureza.


  —Es el hombre que necesito —insistió.


  —Señora, tiene mucho valor para venir a un sitio así —señaló a su alrededor—. ¿Sabe qué tipo de hombres hay por aquí? Escoria que vendería a su madre por una copa. Cualquiera de ellos se la comería viva sin parpadear. Me sorprende que haya podido llegar hasta aquí.


  Ella tardó un momento en hablar.


  —Tenía que venir —dijo al fin—. Usted está aquí y yo lo necesito.


  Sloan movió la cabeza. Victoria no tenía que haberla enviado.


  —No soy ningún caballero andante, señorita Larson. ¿Seguro que es a mí a quien busca?


  —Victoria dijo que es usted el mejor, que usted conoce a Ángel —se lamió los labios—. Dijo que si había alguien que pudiera ayudarme era usted.


  —Pues se equivocó.


  —Usted sabe lo que hará —murmuró ella. Las lágrimas caían ya por sus mejillas—. ¿Puede darnos la espalda sabiendo lo que hará?


  Sloan apartó la vista. No quería oír aquello, quería volver a la cantina a beber tequila, quería olvidar el nombre de Gabriel DiCassi y borrar de su mente la imagen de la mujer y de su hijo. Pero no podía.


  —Josh!


  Sloan volvió su atención a Rachel, que se había girado al pronunciar el nombre de su hijo.


  —¿Dónde puede estar? —lo miró insegura—. Estaba aquí, a mi lado... ¡Josh!


  A Sloan le latió con fuerza el corazón. Recordó los días y noches interminables en los que buscaba a su hijo, el primer momento en que se dio cuenta de que el niño no estaba en casa... en ninguna parte. Un sudor frío bañó su piel. Se estremeció.


  —¡Josh! —gritó Rachel, con voz que bordeaba la histeria y el pánico. Empezó a abrirse paso entre la gente que iba de puesto en puesto.


  La siesta había pasado hacía rato y la calle estaba atestada de tenderos y buhoneros que querían hacer negocio a medida que el calor del día empezaba a disminuir. En los callejones y en las calles jugaban niños. Los perros ladraban y olfateaban en busca de desperdicios. A veces sonaba el claxon de un coche que quería abrirse paso por la calle adoquinada.


  Sloan miró un rostro tras otro, todos distraídos con sus cosas. Pasó un grupo de niños, gritando y riendo. Pero ninguno era el que buscaba.


  Josh había desaparecido.


  Sloan avanzó hacia Rachel, la tomó del brazo y la volvió hacia él. La miró con firmeza, con la esperanza de calmar su miedo.


  —Quédese aquí, en la zona abierta, donde Josh pueda verla —ella tenía las mejillas llenas de lágrimas y él no pudo evitar secarle algunas con el pulgar—. Lo encontraré —prometió.


  Se dio la vuelta.


  Josh no podía haber ido lejos solo...


   


   


   


  Capítulo 2


  Rachel permanecía en medio de la calle, desde donde miraba con desesperación a Sloan salir del último puesto con las manos vacías. El corazón le golpeaba con tal fuerza que le dolía el pecho a cada latido. Quería correr por las calles gritando su agonía, pero sentía los brazos y las piernas como maderos inservibles. Aquello no podía estar pasando. La pesadilla que más temía se había hecho realidad.


  Josh había desaparecido.


  Habían buscado por todas partes.


  Sloan se detuvo al lado de un grupo de niños y habló con ellos en español. Los niños negaron con la cabeza. No, no habían visto al chico norteamericano. Rachel parpadeó. Era culpa suya. Había perdido a Josh de vista un momento y...


  Un claxon sonó a sus espaldas. Unas manos fuertes la empujaron hacia delante, contra unos duros pectorales.


  —¡Maldita sea, mujer; vas a conseguir que te maten! —gruñó Sloan.


  Rachel se apoyó contra él. Las lágrimas fluían ahora con fuerza de sus ojos. Clavó los dedos en la camisa de él y luchó por mantener la consciencia. Tenía que encontrar a Josh, no podía vivir sin él. Tenía que encontrarlo... protegerlo.


  Se apartó con determinación de Sloan.


  —Tiene que estar por aquí...


  —Te he dicho que lo encontraría y lo haré. Pero no puedo buscarlo y encargarme al mismo tiempo de que no te pase nada — dijo él con irritación.


  —Yo también tengo que buscarlo —Rachel apartó la vista y palpó en el bolso con frenesí hasta que sacó una foto reciente de su hijo. Armada con ella se acercó a unos niños que avanzaban despacio por la calle. Entre los dos podían cubrir más terreno.


  —Perdonad —mostró la foto y una docena de ojos la miraron expectantes. Ella señaló la foto—. Mi hijo... mi niño se ha perdido.


  Se humedeció los labios y se forzó a respirar hondo. La sangre le rugía en los oídos. Quería llorar más, pero, tenía que centrarse en encontrar a Josh. Los niños se miraron entre sí, luego a ella y negaron con la cabeza. Rachel sintió una gran frustración. Alguien tenía que haberlo visto.


  No podía haberse evaporado.


  A menos que... Ángel ya estaba allí. Un miedo abrumador se apoderó de ella. No, él no podía saber que iba a ir allí. No podía haberla encontrado tan deprisa.


  Cerró los ojos con fuerza para que dejara de darle vueltas la cabeza.


  —¡Mami!


  Sloan fue el primero en verlo. Josh estaba de pie en mitad de la calle y el hombre tuvo la sensación de que acababan de dejarlo allí. Esperó a que pasara una camioneta vieja roñosa y se acuclilló ante él para ver si estaba herido—. Un alivio profundo corrió por sus venas. El niño estaba bien.


  Josh hizo un puchero.


  —Quiero a mi mami —dijo con lágrimas en los ojos.


  Rachel se materializó de pronto de rodillas a su lado. Abrazó a su hijo llorando y empezó a decirle cuánto lo quería.


  Sloan se levantó y apartó la vista.


  ¿Qué narices hacía con aquella mujer y su hijo? No eran problema suyo, él no tenía la culpa de su situación. Se los enviaría de vuelta a Victoria en el próximo vuelo que saliera de Chihuahua. No necesitaba complicaciones y ellos le recordaban demasiado el pasado y lo que había perdido. Y aunque Ángel fuera en busca del niño, él no tenía deseos de empezar una guerra con una mujer y un niño atrapados en medio.


  Nada de eso.


  —Josh —dijo la mujer vacilante—. ¿De dónde has sacado ese oso?


  Sloan miró de nuevo al chico. Rachel tiraba del brazo izquierdo, que tenía a la espalda. El niño estrechó contra sí lo que parecía un oso marrón de peluche.


  —Es un secreto, mami —susurró. Miró a Sloan con desconfianza.


  —Mírame, Josh —Rachel apoyó las manos en sus hombros con firmeza—. ¿De dónde has sacado el oso?


  Josh respiró con fuerza.


  —Es un regalo de mi papá —volvió el oso hacia su madre—. Mira.


  Sloan reconoció el oso de ojos grandes y cinta roja atada al cuello. Su hijo había adorado a un oso muy similar. El oso había aparecido con su... cuerpo. Sloan lo había enterrado con él. Tiró del oso para examinarlo mejor.


  Josh gimió en protesta. Rachel lo atrajo hacia sí e intentó hacerle callar. Su expresión era una mezcla de miedo y desesperación. Estaba pensando lo mismo que él. Sloan lo veía en sus ojos.


  Se volvió y examinó los rostros, los puestos, las sombras.


  ¿Era posible que Ángel estuviera tan cerca? Una oleada de adrenalina corrió por sus venas. Pasó el oso a Rachel.


  —Vámonos.


  Ella se puso en pie con Josh en los brazos.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó esperanzada.


  Sloan la miró a los ojos.


  —Vosotros venís conmigo —dijo.


   


   


  Rachel estaba agotada. Miró a Josh, distraído con su oso nuevo. Cuanto más se alejaran de la ciudad, mejor se sentiría.


  En cuanto Sloan los hubo metido en su Jeep, empezó el interrogatorio. Quería saber todos los detalles de cada momento que Josh había pasado fuera de su vista. Josh les contó que había seguido a uno de los niños que iba detrás de un perro y se había perdido. Como no pudo ver a madre, se sentó y se echó a llorar. Una mujer morena se acercó y le dijo que no llorara y que tenía un regalo de su papá. Luego lo llevó hasta donde podía encontrar a su mami.


  La descripción de la mujer respondía a la de casi todas las mujeres del país, Rachel incluida. Ésta se consolaba pensando que quizá sí había sido una mujer amable que había inventado lo del regalo para consolarlo.


  Sloan se mostraba más escéptico. Tenía su propia teoría, aunque aún no se había molestado en explicarla. Pero Rachel sabía que creía que Ángel estaba relacionado con aquello.


  Miró el paisaje por la ventanilla. El desierto pareció tragarlos casi en cuanto salieron de Florescitaf. El sol arrancaba tonos púrpura y rosa al cielo, por el que bajaba en forma de bola de fuego, llevándose consigo el calor opresivo. Rachel se estremeció y se frotó los brazos para calentarlos contra el viento fresco que entraba ya por las ventanillas.


  —Hay una chaqueta en el asiento de atrás si tienes frío.


  Rachel miró el perfil pétreo de él. ¡Qué raro que le preocupara su comodidad cuado apenas había dicho una palabra que no fuera para interrogar a Josh. Ella no sabía adónde se dirigían, aunque asumía que sería a su casa. Una cabaña rústica o una tienda de campaña, tal vez. No parecía un hombre que diera mucha importancia a las propiedades personales.


  —Gracias, pero estoy bien —repuso. Miró la carretera polvorienta—. ¿Adónde vamos?


  —A mi casa —gruñó él.


  —Nuestras cosas están en el hotel —comentó ella, que hasta ese momento no se había acordado de tal cosa.


  —Mañana me ocuparé de eso.


  —Gracias.


  Él no contestó y ella se apoyó en el asiento e intentó relajarse. Estaba agotada y no sabía cuándo había comido ni dormido por última vez.


  Sloan frenó y giró a la izquierda, por un terreno más duro que llevaba hacia las colinas de Sierra Madre. Avanzaron un par de kilómetros y volvió a disminuir la marcha. Las montañas se elevaban en la distancia en dirección a las nubes. El paisaje delante de ellos contrastaba fuertemente con el terreno desierto que habían cubierto hasta entonces. Los cactus daban paso a los árboles.


  Rachel vio primero el muro y luego el tejado de la casa. Se echó un poco hacia delante y reprimió un escalofrío. El sitio parecía una fortaleza moderna. Un muro alto, de tres metros por lo menos, rodeaba la casa. Una puerta gigantesca de hierro se levantaba ante ellos. Sloan detuvo el jeep y pulsó una serie de botones al lado de la puerta, que se abrió al instante y se cerró automáticamente a sus espaldas. Rachel miró a su alrededor con sorpresa.


  Sloan aparcó delante de las puertas dobles de la casa de estilo español. El exterior era de estuco rosa, el tejado de tejas rojas. Se abrió una de las puertas y un hombre delgado y bajito salió a su encuentro.


  —¿Vives aquí? —preguntó Rachel.


  —Desde que eché al narcotraficante que vivía antes —repuso él.


  Rachel frunció el ceño, pero no preguntó nada. Se quitó el cinturón y abrió el de Josh. El niño se echó en sus brazos sin soltar el oso y la joven lo depositó en el suelo. Sloan hablaba en español con el otro hombre.


  —Buenas noches, señora Larson —dijo éste con sonrisa agradable—. Soy Pablo. Seguro que tienen hambre. Vengan y prepararé una cena apropiada para tan honorables huéspedes.


  A la joven le cayó bien enseguida. Le devolvió la sonrisa y lo siguió a la casa.


  Una vez dentro, miró a su alrededor. Colores apagados, muebles tapizados. Tenía que admitir que se había equivocado en su apreciación. La casa de Sloan era elegante sin ostentaciones. El gusto artístico de ella se sintió atraído por las líneas claras y los muebles escasos pero acogedores de las habitaciones que recorrían. El pasillo amplio cortaba la casa por la mitad. Pablo avanzó por él hasta que llegaron a la tercera habitación a la izquierda.


  Hizo señas a Rachel para que entrara delante de él.


  —Si necesita algo, señora, no dude en pedirlo.


  —Gracias, Pablo —dijo ella con expresión de cansancio.


  —¡Yo tengo hambre! —intervino Josh.


  Rachel se ruborizó.


  —El niño tiene que comer —asintió Pablo—. Ven conmigo, hombrecito, y prepararemos juntos el festín —al ver que el pequeño vacilaba, le, guiñó un ojo—. Puedes ir probando lo que hacemos.


  Josh tomó la mano de Pablo y se alejó con él por el pasillo hablándole de su nuevo oso. Rachel miró a Sloan, que los había seguido hasta la habitación.


  —No sé por qué has cambiado de idea, pero...


  —Deberías comer y descansar —repuso él.


  Se volvió para salir, pero ella lo detuvo con una mano en el brazo. El miró primero la mano y después a ella como si su contacto le resultara ofensivo. Rachel retiró la mano.


  —Me gustaría hablar de sus planes — dijo—. No quiero estar a oscuras. Necesito saber lo que tiene en mente.


  La miró un rato a los ojos y algo intenso pasó entre ellos. Para Rachel se pareció mucho a una corriente sexual. Sloan era atractivo a su modo. Grande y musculoso, con ojos que podían turbarla con una sola mirada. La asustaba, pero también la atraía a un nivel que no podía explicar. Tal vez fuera simplemente la necesidad de sentirse protegida por alguien lo bastante fuerte como para enfrentarse a Ángel.


  —Yo no tengo un plan —repuso él—. Cuando tengamos algo de lo que hablar, te avisaré.


  Salió de la estancia y Rachel se apoyó en la puerta y suspiró. La actitud de aquel hombre la irritaba, pero estaba demasiado cansada para pensar en eso en aquel momento. Miró la habitación que iba a compartir con Josh, pensó en el sistema de seguridad de la casa y en Sloan. A pesar de la personalidad enigmática de su protector, se sentía segura por primera vez en casi cinco años.


   


   


  Sloan miró la botella de tequila que tenía ante sí en la mesa. Sabía que esa noche no podría dormir por mucho que bebiera. Su mente hervía de datos que no quería recordar, rostros que no quería ver, voces que no quería oír. Pero había ciertos puntos que tenía que permitirse recordar. Había esperado demasiado aquel momento y temido también que no llegara nunca. No podía cambiar el pasado, pero esperaba influir en el futuro y hacer que Ángel pagara sus crímenes.


  Para irritación suya, la imagen de Rachel Larson se coló también su mente. El miedo reflejado en sus ojos grandes, el modo en que le temblaban los labios con incertidumbre... si alguna vez había conocido a alguien necesitado de protección, era ella. Pero él quería hacer algo más que protegerla, quería conocerla como mujer. El contacto de la mano de ella en el brazo había hecho fluir fuego por sus venas y, por primera vez en muchos años, anhelaba algo más que una satisfacción física.


  Sintió ira contra sí mismo. No podía pensar de ese modo.


  No era más que su exagerado instinto de protegerla. No podía ser nada más.


  —Disculpa.


  Sloan levantó la vista. Rachel estaba al lado de la puerta. Salió vacilante al patio y se acercó a él; sus pies descalzos no hacían ruido en los baldosines frescos. Él siguió con la mirada sus movimientos y se maldijo interiormente al notar que su cuerpo respondía automáticamente. Era un imbécil.


  Se recostó en la silla y la miró con impaciencia.


  —Prefiero beber solo —dijo con voz tensa—. Si buscas compañía, creo que te agradará más la de Pablo.


  Rachel vaciló a poca distancia de la mesa.


  —Sólo... quería darte las gracias por ayudarnos. Después de acostar a Josh me he dado cuenta de que no te había dado las gracias por ofrecernos refugio en tu casa.


  Sloan vació el vaso de tequila y lo dejó al lado de la botella. No necesitaba que la gratitud de ella distorsionara el ya confuso escenario que cobraba forma en su cabeza.


  —No me des las gracias —se sirvió otro trago—. No lo hago por vosotros, lo hago por mí.


  Rachel asintió con la cabeza.


  —Claro —murmuró—. Bien, buenas noches.


  —Hay algo que puedes hacer por mí — no pudo evitar decir él—. Puedes contarme cómo te enrollaste con una basura como Ángel.


  Rachel se estremeció. Pareció debatir su respuesta tanto rato que Sloan estuvo seguro de que no pensaba decírselo. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y respiró hondo. Cuando levantó al fin la vista, le brillaban los ojos y Sloan se maldijo interiormente.


  —Yo tenía diecinueve años —empezó a decir ella—. Me, engañó, me hizo creer que era lo que no era —tragó saliva —. Mi padre murió a causa de eso. Si yo no hubiera... — guardó silencio, con la vista baja.


  Sloan empujó la silla hacia atrás y se puso en pie. Ella levantó la cabeza y se estremeció al verlo acercarse. Se detuvo a pocos centímetros y ella se puso tensa. El sabía que deseaba tocarla y eso aumentaba su rabia contra sí mismo.


  —¿Te dejaste seducir por ese bastardo mientras planeaba matar a tu padre? —le lanzó las palabras como misiles, con intención de herirla, de espantarla. ¿Acaso no había hecho él lo mismo? Seducido por el reto de la caza, había seguido los pasos de Ángel hasta que el animal se vengó.


  Aquel pensamiento desató años de rabia contenida en su interior. Se inclinó hacia Rachel y dirigió hacia ella aquella energía perturbadora.


  —Supongo que los dos somos un poco tontos, ¿eh? Ninguno de los dos fuimos lo bastante listos para saber a qué nos enfrentábamos hasta que ya era tarde.


  La joven tembló, pero se mantuvo firme.


  —Me engañó. Yo no sabía...


  —Sí, bueno, mala suerte para tu padre, ¿no?


  Al fin lo miró con rabia.


  —No quiero seguir hablando de esto.


  Se volvió hacia la casa.


  Sloan le agarró el brazo y la obligó a mirarlo. Ignoró la corriente eléctrica que penetró en su mano.


  —Tú metiste la pata igual que yo —la acercó hacia sí y ella lo miró de hito en hito—. Has venido hasta aquí buscando un milagro. ¿Y qué te parece? Yo no tengo milagros. Quizá deberías cambiar de estrategia.


  —Tú eres nuestra única esperanza —musitó ella.


  Sloan apretó los dientes y movió la cabeza; todos los músculos de su cuerpo se endurecían por momentos.


  —Puede que creas que venir aquí es la respuesta a tus plegarias, pero te equivocas. Yo sólo soy un hombre, Rachel Larson. Acabaré con Ángel, pero eso no cambiará lo que te quitó a ti o a mí. No soy un superhéroe ni un santo. Pero si te quedas aquí un tiempo, lo único que puedo garantizarte es que acabarás en mi cama.


  Lo vio venir, pero no intentó pararlo. La mano de ella lo golpeó en la mejilla y él aceptó la bofetada porque la merecía. El dolor físico podía soportarlo, eran otras cosas las que no podía soportar.


  Rachel tiró de su brazo.


  —Suéltame.


  —Te has tomado muchas molestias para encontrarme —Sloan le pasó el brazo en torno a la cintura y la estrechó contra sí—. ¿No quieres saber si soy la mitad de hombre de lo que tú pareces pensar?


  Ella entonces se echó a llorar. Empujó inútilmente contra el pecho de él.


  —Ya sé todo lo que necesito saber — temblaba ya de un modo incontrolable—. Vi tu reacción cuando creías que Josh se había perdido. Eres un hombre bueno, lo sé.


  Sloan no tenía respuesta para eso. Sólo podía mirar aquellos ojos marrones profundos, llorosos a causa de un dolor que él comprendía muy bien. Cuando empezaba a estar seguro de que tendría que besarla, ella perdió el sentido y él, sobresaltado, la levantó en vilo en sus brazos.


  Maldición.


  Había sufrido mucho y la había presionado demasiado. Y todo porque no podía controlar sus impulsos sádicos.


  Miró largo rato a la mujer de aire inocente que yacía inconsciente en sus brazos y movió la cabeza con disgusto.


  —Te dije que no soy un caballero andante —respiró hondo—. ¿Qué voy a hacer contigo ahora?


   


  Capítulo 3


  Rachel gimió de contento y se abrazó a la almohada. Abrió despacio los ojos y se dio cuenta de que era de día. Los últimos vestigios de sueño fueron desapareciendo de su mente. Inhaló profundamente un aroma que era a un tiempo reconfortante y desconocido. Un agradable olor masculino a almizcle y cuero.


  Sloan.


  Abrió los ojos y miró la habitación. No era la misma que les había mostrado Pablo la noche anterior. El corazón le latió con fuerza. Recordó su conversación de la noche anterior con Sloan y...


  Miró el montón de ropa que había en la alfombra: la blusa, la falda y las sandalias. Como tenía poco pecho, rara vez usaba sujetador. Se sentó en la cama y se miró. Llevaba una camiseta de hombre.


  Comprendió que estaba en la habitación de Sloan, en su cama.


  ¿Dónde estaba Josh?


  Sintió miedo. Miró el reloj de la mesilla, que marcaba las diez de la mañana. Se levantó con rapidez. ¿Cómo había podido dormir tanto? ¿Y dónde estaba su hijo?


  El sonido de una risa entró por la ventana. Josh. Se acercó allí y se asomó a un patio interior. Josh perseguía una pelota roja observado por Pablo. Rachel sonrió. Pablo volvió a lanzar la pelota al niño, que corrió con entusiasmo detrás de ella.


  La joven observó el hermoso patio, que le recordó otros vistos de niña. La sonrisa se apagó en sus labios. Su madre había muerto cuando ella era pequeña, pero su padre había compensado de sobra por su ausencia. Se llevaba a Rachel a todas partes y, como trabajaba en el Departamento de Estado, habían viajado mucho, sobre todo por el extranjero, y visitado bastantes hoteles de lujo. Pero nunca había visto un patio interior tan espectacular como el de Sloan.


  El suelo era adoquinado y a él se abrían numerosas puertas de cristal de la casa, incluida la de la habitación donde estaba ella en ese momento. Plantas tropicales, seguramente indígenas, decoraban el espacio abierto y casi camuflaban la brillante piscina. Más allá de la casa sobresalía una torre de agua. Rachel pensó de nuevo en la palabra fortaleza y se preguntó si habría un vasto suministro de comida que hacía el lugar autosuficiente a pesar de su situación alejada y perdida en el desierto.


  Se volvió para vestirse y dio un respingo al ver a su anfitrión en el umbral de la puerta. Su mirada azul recorrió el cuerpo de ella y se instaló en su rostro. La joven se ruborizó y se escondió a medias en la cortina que colgaba a su lado.


  El sonido que salió de los labios de él tenía más de gruñido que de risa.


  —No seas tímida. Ya he visto todo lo que hay que ver.


  Por supuesto, la había desnudado la noche anterior.


  —Me gustaría vestirme —anunció con cierta altanería.


  —Tu maleta está en tu habitación. Pablo ha ido a recogerla esta mañana, junto con algunas cosas que le he dicho que necesitarías.


  De su hombro colgaba una pistolera con un revólver. Se cruzó de brazos y se apoyó en la puerta.


  Rachel intentó no seguir los movimientos de sus poderosos músculos. Se lamió los labios.


  —¿Por qué me trajiste aquí? —preguntó. Se estremeció al pensar que aquellas manos fuertes habían tocado su piel desnuda.


  —El niño estaba dormido y no quería despertarlo.


  Rachel percibió que había algo más. De pronto se dio cuenta de que él no había querido estar en la misma habitación que el niño, aunque fuera poco tiempo.


  —Yo no suelo reaccionar así —dijo—. A pesar de lo que parezca, soy una mujer fuerte.


  Sloan cruzó la estancia y se colocó justo delante de ella. El mismo aroma que impregnaba sus sábanas emanaba también de su cuerpo. La camiseta que llevaba moldeaba su pecho, destacando cada pliegue y contorno. El pantalón de chándal ocultaba poco de su virilidad.


  —Voluntariosa, sí —dijo él al fin—. Seguramente eso es lo que te ha mantenido viva hasta ahora —miró despacio el cuerpo de ella una vez más y Rachel se estremeció—. Pero físicamente eres débil y eso hace que tu fuerza de voluntad resulte inútil.


  La joven sabía que acababa de insultarla, pero también que él tenía razón.


  —Por eso te busqué. Tú tienes la fuerza y sabes cómo protegernos.


  —Cuando venga Ángel —Sloan miró por la ventana a Josh, que corría detrás de la pelota—, no será a por mí —su mirada volvió a Rachel—. Vendrá a por el niño y a por ti. Tienes que estar preparada para defenderte sola.


  Ella tragó saliva.


  —¿Ése no es el servicio que vas a proporcionar tú?


  Sloan hizo un ruido de disgusto con la garganta.


  —No voy a dejar que me maten intentando proteger a alguien que no está dispuesta a protegerse sola.


  Rachel lo miró irritada.


  —Haré lo que pueda. En ninguna de las escuelas a las que asistí me enseñaron a combatir a locos.


  La rabia ensombreció los ojos de él.


  —Pues no habría estado mal, y quizá ahora no estarías en esta situación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tu hijo y tú necesitáis protección —gruñó él con expresión fiera—. Yo puedo ofreceros eso temporalmente, pero a la larga tienes que estar preparada para lidiar con lo que te ofrezca la vida. No vivimos en un mundo perfecto.


  Rachel respiró hondo.


  —De acuerdo —asintió—. Tienes razón. Tengo que aprender a defenderme —lo miró a los ojos—. ¿Puedes enseñarme tú?


  Sloan se encogió de hombros.


  —Tú querías un plan. El plan es ése.


  Rachel, enojada con su actitud, lo miró de hito en hito.


  —¿Eso me costará más?


  —No, eso te lo regalo —él se volvió hacia la puerta—. En la otra habitación encontrarás lo que necesitas para la lección de hoy. Ponte el traje de baño debajo de la ropa y ven a la cocina en veinte minutos.


  Aquel hombre podía ser un bárbaro, pero ella no. Le hacía un gran favor y le debía gratitud aunque consiguiera enfurecerla a menudo.


  —Gracias —dijo.


  Sloan se volvió a mirarla.


  —¿Por qué?


  Rachel se humedeció los labios e hizo acopio de valor.


  —Por cuidarme anoche. Y agradezco que no te aprovecharas de mí.


  Algo cambió en los ojos de él, algo que ella no pudo identificar.


  —Estabas agotada e inconsciente —repuso—. Cuando te haga mía, estarás bien despierta.


  Y sin más, salió por la puerta.


  Rachel estaba furiosa. Tal vez él estaba acostumbrado a poseer a cualquier mujer que se le antojara, pero ella no era cualquier mujer. Tenía que pensar en su hijo. Aquello era un acuerdo de trabajo y nada más.


  Nunca más caería víctima de los encantos de un hombre, por mucho que le gustara. Había ido allí por el bien de Josh y, si tenía suerte, cuando volviera a Nueva Orleans, Ángel estaría muerto. Sabía con certeza que Sloan comprendía lo que quería. Quería a Ángel fuera de la vida de Josh para siempre.


  Lo quería muerto.


  Miró la cama un momento. ¿Podía llegar hasta aquello para conseguir lo que quería? Ángel había sido su primer y único amante. ¿Cómo fiarse de su instinto? ¿Cómo permitir que la tocara otro hombre?


  Frunció el ceño. Un año y medio atrás, antes de que se mudaran a Nueva Orleans, había habido otro hombre, un hombre bueno, un vecino viudo que parecía tan solo como ella. Iba a verlos a veces y les llevaba pan recién hecho de su panadería y ella disfrutaba de su compañía. Su ceño se frunció todavía más. Pero había muerto un par de meses después de la llegada de Josh y ella en un accidente de coche.


  Sintió un escalofrío en la columna. Hasta ese momento no se le había ocurrido pensar que Ángel hubiera tenido algo que ver con su muerte, pero de pronto estaba segura. Ángel observaba todos sus movimientos.


  Y como había dicho Sloan, iría allí a por ella y a por Josh.


  Ninguno de ellos estaba seguro.


   


   


  Sloan miró una vez más el reloj de la pared y se sirvió otra taza de café humeante. Los veinte minutos de Rachel habían pasado ya. ¿Dónde narices estaba? La paciencia no era una de sus virtudes. Odiaba esperar. Aquella mujer había acudido a pedirle ayuda y tenía que aprender a obedecer.


  Irritado más allá de toda lógica, salió de la cocina hacia su dormitorio.


  El cuarto estaba vacío, aunque notó que la cama estaba hecha y la camiseta con la que había dormido ella doblada sobre la almohada. Se la acercó al rostro para inhalar su aroma y se excitó cuando el olor a ella llegó a su olfato. Cerró los ojos y recordó el momento en que la había desnudado la noche anterior. Antes de terminar de quitarle la blusa, estaba ya muy excitado.


  Abrió los ojos y miró por la ventana, aunque sólo vio la imagen de la mujer que había estado en sus brazos la noche anterior. El recuerdo de sus pechos pequeños lo excitaba todavía; había tenido que controlarse mucho para no acariciarlos.


  Podía haberla llevado a la cama donde dormía su hijo, pero no quiso ver al niño. Había contemplado muchas veces dormir a su hijo después de un día arduo de trabajo y esos momentos a solas con él habían sido siempre especiales.


  Reprimió aquel recuerdo doloroso. No podía seguir pensando en ello. Miró por la ventana. Rachel lo necesitaba y no podía darle la espalda aunque cada vez que viera a su hijo resucitara la agonía transcurrida hacía siete años. Vio a la joven que, ataviada con una camiseta y un pantalón de chándal, se arrodillaba ante su hijo y lo abrazaba con fuerza. Sloan apartó la vista.


  Tenía que olvidar el pasado y concentrarse en el presente. La idea de realizar un entrenamiento físico intenso durante la estancia de Rachel allí había nacido de la necesidad. En su estado actual, la joven estaba tan indefensa como Josh. Tenía que aumentar su fuerza y su resistencia o sólo sería un estorbo cuando apareciera Ángel. Y el tema principal era ése: Sloan se enfrentaría con Ángel.


  Pero hasta que llegara ese momento, necesitaba una distracción o perdería el poco juicio que le quedaba.


   


   


  Cuando Rachel entró en la cocina, después de jugar unos minutos con Josh, Sloan la esperaba apoyado en la cocina.


  —Las diez y media son las diez y media —dijo al verla—. Esto no es un club de campo y jugar con los niños no estaba en la agenda.


  —Lo siento —musitó ella—. Quería ver a Josh.


  —Pablo se ocupará de tu hijo mientras entrenamos.


  Rachel se disponía a protestar, pero lo pensó mejor. No tenía sentido enfrentarse a aquel hombre el primer día.


  —Lo recordaré —prometió—. Pero tú tienes que recordar que no puedo fingir que mi hijo no está aquí —añadió.


  Sloan ignoró su comentario y señaló la mesa.


  —Café o agua —había ambas cosas en la mesa—. Puedes comer después del entrenamiento de la mañana. Mañana empezaremos a las seis.


  ¿Las seis de la mañana? Rachel reprimió una mueca y se sentó—. ¿Por dónde vamos a empezar? —preguntó.


  Sloan dio la vuelta a la silla situada enfrente de ella y se sentó a horcajadas.


  —Haremos estiramientos, correremos tres o cuatro kilómetros y luego nadaremos en la piscina. Quizá incluyamos algún entrenamiento de fuerza.


  Rachel abrió los ojos con incredulidad.


  —¿Algo más?


  —Hasta la tarde no —la miró con escepticismo, esperando sin duda que ella se rindiera.


  La joven sonrió.


  —Suena factible —terminó el agua y apartó la silla—. Estoy lista.


  Sloan se levantó también, volvió la silla y la metió debajo de la mesa.


  —Vamos a empezar.


  Rachel lo siguió al exterior. Saludó con la mano a Josh, que ayudaba a Pablo a cuidar de la piscina.


  —¡No sabe nadar! —gritó con nerviosismo. Aunque estaba segura de que el niño se hallaba en buenas manos, había visto una piscina pocas veces en su vida y siempre con ella al lado.


  —No tema, señora. Aprenderá muy pronto.


  Josh dio un grito de alegría y Rachel sonrió a pesar de sus temores. Su hijo estaba disfrutando y eso era lo único que importaba. Pablo era una bendición.


  Cuando se volvió, Sloan estaba ya al otro lado del patio. Corrió para alcanzarlo y lo siguió hasta un atrio que formaba una parte amplia del lado occidental de la casa. La habitación y las plantas eran adorables. Rachel pensó una vez más lo distinta que era la casa a su dueño. Recordó que le había dicho que se la había arrebatado a un narcotraficante.


  —¿Cuánto tiempo dijiste que llevas viviendo aquí? —preguntó.


  Él siguió hablando sin molestarse siquiera en mirarla.


  —No lo dije.


  —¿Diseñaste tú mismo la casa? —insistió ella—. Es espectacular.


  —No.


  Rachel suspiró. Tendría que acostumbrase a su forma de ser. No había duda de que estaba a su merced.


  Cruzaron otra puerta y la joven se encontró en una habitación llena de equipo gimnástico. A través de la ventana, podía ver la torre del agua, que se elevaba a mitad de camino entre la casa y el muro protector de fuera. Era la primera vez que veía la parte de atrás de la propiedad, aunque tampoco veía mucho. Las montañas se elevaban con orgullo en la distancia.


  —Aquí no habrá distracciones —dijo él.


  Rachel sabía que se refería a Josh y le hubiera gustado poder decir algo que cambiara aquello, pero no era sí. Josh era hijo de Ángel y éste había asesinado a su hijo. Imposible cambiar eso. Sloan se limitaría a intentar tolerar al niño mientras estuvieran allí.


  Lo miró a los ojos.


  —Estoy lista. ¿Por dónde quieres que empiece?


  Sloan arrastró dos colchonetas al otro lado de la estancia. Se subió a una y esperó que ella hiciera lo mismo.


  —Estiramientos.


  La joven observó sus movimientos y los imitó lo mejor que pudo. Cuando terminaron, realizaron una rutina de ejercicios, algunos con las máquinas que había en la estancia. Ella no tardó en quedarse sin aliento, pero estaba dispuesta a no rendirse y hacer tantas repeticiones como él.


  Después llegaron los tres kilómetros. Rachel no podía mantener el paso de él y se sintió agradecida cuando lo vio aflojar la marcha. Cuando terminaron, el sol estaba ya alto en el cielo y ella había perdido la cuenta del número de veces que habían dado la vuelta a la casa. No sentía las piernas, sudaba y jadeaba como si hubiera corriendo treinta kilómetros en lugar de tres.


  Josh y Pablo almorzaban en el patio. Rachel dio una palmadita en el hombro del niño y siguió a Sloan a la piscina. Cuando el hombre se quitó la ropa y se quedó en bañador, ella sintió la boca seca. Parpadeó y él ya había desaparecido. Apenas agitaba el agua al cruzar fa superficie.


  Rachel se desnudó a su vez y se metió en la piscina. El contacto del agua con su cuerpo caliente le pareció maravilloso.


  Sloan se detuvo a apartarse el pelo mojado de la cara.


  —Intenta hacer diez largos —dijo. Empezó el segundo suyo sin esperar respuesta.


  Rachel no recordaba cuándo había nadado por última vez, pero estaba dispuesta a esforzarse todo lo posible. Nadó medio largo debajo de la superficie para refrescarse. Era una sensación maravillosa.


  Cuando iba por el largo número nueve, estaba segura de que iba a morir allí.


  Sloan se hallaba sentado en el borde con el pelo mojado echado hacia atrás. El vello rubio de su pecho brillaba al sol.


  —Puedes dejarlo cuando quieras — dijo—. Los diez largos sólo eran una sugerencia.


  —Uno más —repuso ella entre dientes.


  Le costaba mover los brazos, pero tenía que hacer uno más. No daría muestras de debilidad. Tenía que hacerlo.


  —Mami, mami, ¿puedo nadar yo también?


  Rachel nadó hasta el final de la piscina y se agarró al borde. Los músculos le dolían en protesta por el esfuerzo que había realizado.


  —Hola, tesoro —sonrió al niño. Miró a Sloan, que los ignoraba a los dos—. ¿Te importa? —preguntó con cautela.


  El hombre se puso en pie.


  —¿Por qué iba a importarme? —se volvió y se alejó.


  Rachel lo vio desaparecer en el interior de la casa. ¿Cómo sentir pena de un hombre tan fuerte y frío? Pero la sentía. Había perdido mucho y Josh y ella le recordaban cuánto. Sonrió al niño y procuró olvidarse de Sloan. No había nada más importante que su hijo.


   


  Capítulo 4


   


  —Abre más los pies.


  Rachel obedeció y volvió a apuntar.


  —¿Así?


  Sloan anduvo despacio a su alrededor y examinó su postura.


  —Cierra el codo —ordenó.


  Ella tensó el codo, su mano izquierda sostenía la derecha por la muñeca.


  —Ahora cierra el ojo izquierdo y mira con el derecho hasta que veas el blanco. Hizo lo que le decía. Los círculos de la silueta estaban primero borrosos y luego se aclararon cuando se centró en el anillo interior.


  —Respira hondo y suelta el aire despacio —dijo él cerca de su oído.


  Rachel se estremeció y perdió el blanco. Maldijo en silencio y volvió a apuntar.


  —No puedes permitir que nada altere tu concentración —le advirtió él—. Perder el blanco un segundo puede ser la diferencia entre vivir y morir.


  Ella respiró hondo y soltó el aire despacio, procurando relajarse.


  —¡Fuego!


  Sin darse tiempo a pensar, apretó el gatillo como le había enseñado él antes. El retroceso le levantó las manos y retrocedió un paso. La explosión resonó contra las montañas distantes.


  Miró a su instructor y esperó su aprobación. Sloan observó el blanco que había fallado e hizo una mueca.


  —Vamos a probar otra vez.


  —Es la primera vez que disparo una pistola —se apresuró a explicar ella.


  —Ya lo he notado.


  Rachel lo miró con rabia. Aquel hombre podía ser muy idiota. Después de los ejercicios físicos de la mañana, había desaparecido y ella había jugado en la piscina con Josh hasta que lo acostó para la siesta. Sonrió al recordar los juegos del niño en el agua. Pablo tenía razón, aprendería pronto a nadar.


  Sloan no volvió a aparecer hasta que Josh estuvo fuera de escena. A Rachel le preocupaba que albergara sentimientos tan negativos hacia su hijo. Aunque entendía lo que le ocurría, le resultaba difícil. Ella amaba a Josh y nada de ello era su culpa. El era inocente.


  —Tienes que separar aún más los pies — gruñó el hombre.


  Rachel dio un respingo al notar el brazo izquierdo de él en la cintura. La atrajo con fuerza hacia su cuerpo musculoso y cubrió con la mano derecha la mano izquierda de ella para ayudarla a sostener el arma. Con la barbilla encima de la cabeza de ella, deslizó una pierna entre las de ella y la obligó a separar los pies.


  —Mira el blanco.


  Ella intentó frenar los latidos rápidos de su corazón. Se humedeció los labios y respiró hondo. Sabía que él podía sentir la elevación y caída de sus pechos, pero no podía frenar la reacción de su cuerpo a la proximidad de él.


  —Tranquila, no muerdo —musitó Sloan.


  —¿Hace falta que me mantengas tan cerca?


  —Apunta y dispara ——ordenó él.


  Rachel apretó el gatillo. El brazo fuerte de él controló el efecto del retroceso y su cuerpo poderoso absorbió la fuerza que la lanzó contra él.


  La soltó y se acercó al blanco.


  —Mucho mejor —concedió.


  Rachel bajó el arma y se tambaleó, esa vez por la ausencia del brazo que la sujetaba. Intentó sin éxito racionalizar su reacción física ante aquel hombre. Era evidente que la tremenda gratitud por su ayuda empezaba a teñir otros sentimientos con los que no estaba preparada para lidiar. Hacía más de cinco años que no se permitía acercarse tanto a alguien. Se limpió la frente con el dorso de la mano y respiró hondo una vez más. A lo mejor era necesidad simple y llana.


  Sloan le mostró la silueta para que la viera.


  —A ver si eres capaz de repetirlo.


  Rachel observó la figura y sonrió al ver el agujero que había hecho en el borde del círculo más externo. Ahora sólo tenía que aprender a hacerlo sin que la rodearan los brazos de él.


  —La próxima vez piensa en Ángel cuando apuntes a esa silueta sin cara.


  —¿Es eso lo que tú haces? —preguntó ella.


  No hizo falta que dijera que sí, Rachel leyó la respuesta en sus ojos. Colocó el blanco de nuevo en posición y ella supo de pronto qué era lo que la empujaba hacia él. No era sólo que pudiera protegerlos a Josh y a ella, ni tampoco que conociera a Ángel mejor que nadie y tuviera más posibilidades de vencerlo. No, no era eso. El hilo que los unía era su odio por Ángel, el deseo de hacerle pagar por el dolor que les había causado.


  Y por primera vez en cinco largos años, Rachel estaba segura de que pagaría por ello.


   


   


  Sloan estaba sentado en el patio en penumbra. Las luces de la piscina no alumbraban lo suficiente para turbar su sensación de estar escondido. Miró la botella que había en la mesa y se preguntó por qué se molestaba si no le hacía ningún bien por mucho que bebiera. La nueve milímetros que había al lado le habría ayudado más, pero no había podido quitarse la vida siete años atrás y seguía sin poder. Vivía cada día ocupándose de su trabajo y sin que nada le importara. Pero ahora tenía la oportunidad de acabar con el hijo de perra que había destruido su familia. Y eso lo cambiaba todo.


  Apretó los dientes. Rachel Larson se había metido en su vida menos de veinticuatro horas atrás y ella también lo había cambiado todo. Ya no podía ahogar los demonios de su pasado, no podía dormir y le daba igual comer o no. Levantó la botella, pero vaciló. ¿Qué sentido tenía? Cuando cerraba los ojos, Rachel seguía atormentando sus sueños, tanto dormido como despierto. Y luego llegaban otros recuerdos. La sensación de traición por admitir al hijo de Gabriel DiCassi en su casa, por permitir que la mujer que había sido amante de Ángel se colara en sus sueños.


  Sabía que no podía dirigir su rabia al niño. Josh era inocente, una víctima como él. Cerró los ojos y apartó la imagen del pequeño de su mente. No quería conocer a ese niño, no quería que llegara a importarle.


  Lanzó un juramento. Era patético. Su existencia era patética. Pero algo dentro de él que no podía nombrar lo impulsaba a seguir adelante... no le permitía abandonar.


  Levantó la botella de tequila con intención de espantar esos demonios cuando por el rabillo del ojo vio un movimiento cerca de la piscina y se puso alerta. Dejó despacio la botella, tomó la Beretta y echó a andar hacia la piscina. Se quedó cerca del límite del alcance de las luces, ocultándose en la oscuridad.


  Quitó el seguro de la pistola y se dispuso a avanzar alrededor del muro de follaje. Escuchó atentamente, pero no oyó nada. Pensó un momento en la posibilidad de que hubiera imaginado el movimiento, pero lo descartó. Allí fuera había algo o alguien y no eran ni Pablo, que se había retirado ya, ni Rachel ni su hijo, que se habían acostado una hora antes.


  Se deslizó entre dos macetas grandes. Las luces se reflejaban en el agua de la piscina. Salió a la zona abierta que rodeaba el agua con la pistola en la mano.


  Josh.


  Bajó el arma con mano temblorosa y puso el seguro. Josh oyó el clic y lo miró desde su posición en el borde de la piscina.


  —He encontrado a mi oso —mostró el animal para apoyar sus palabras y sonrió—. Se había perdido.


  Sloan respiró con fuerza. ¡Maldición! Podía haber...


  Apartó la idea de su mente.


  —¿Qué haces aquí, pequeño?


  Los ojos oscuros del niño lo miraron sorprendidos por la brusquedad de su tono.


  —Me he despertado y no encontraba a mi oso —estrechó al animal contra sí—. Mi mami estaba en la bañera y he bajado a buscarlo.


  Sloan miró las puertas de cristal que daban a la habitación que ocupaban Rachel y su hijo. Una de ellas estaba abierta. Lanzó un juramento y el niño abrió mucho los ojos.


  —Mami te lavará la boca con jabón — dijo convencido.


  Sloan respiró hondo.


  —Vamos. Te llevaré con tu madre.


  —¿No podemos nadar? —preguntó el niño.


  El hombre negó con la cabeza.


  —Eso pídelo a tu madre. Vamos.


  Josh miró la pistola.


  —¿Quieres jugar a matar?


  —Esto no es un juguete —explicó Sloan—. Vamos, es tarde.


  Josh obedeció. Sloan se pasó una mano por el rostro e intentó calmar su corazón galopante. En su cabeza palpitaba la idea de lo que podía haber ocurrido. Nunca había disparado un arma sin identificar antes el blanco, pero estaba nervioso y podía ocurrir. Imposible no era. La mujer tendría que vigilar mejor al niño. ¿Por qué demonios no había cerrado la puerta?


  Josh se detuvo de pronto y lo miró.


  —Si tuvieras un niño pequeño, podría jugar con él.


  Un bloque de hielo ocupó el estómago de Sloan. Si tuviera un niño pequeño...


   


   


  Rachel se secó el pelo con la toalla y miró su reflejo en el espejo mientras lo cepillaba. La enorme bañera llena de agua caliente había sido una bendición para sus músculos doloridos. Sloan le había hecho trabajar duro aquel día.


  O quizá había sido ella misma, porque le parecía importante no fallar, sobre todo en lo relacionado con él. Quería comprenderlo y no entendía por qué. No tendría que haberle importado tanto su aprobación.


  Miró su cuerpo desnudo y se preguntó qué pensaría él. Era alta, pero muy delgada. Y no era ni rubia, ni hermosa, ni tenía pechos grandes. Y luego estaba la cicatriz de la cesárea.


  Suspiró.


  No debería importarle lo que pensara él a ese respecto. No había ido allí para mejorar su vida social.


  Soltó una carcajada. ¿Qué vida social? Hacía media década que no la tenía. Y el mismo tiempo que no la tocaba un hombre. Se estremeció al recordar los brazos poderosos de Sloan alrededor de su cuerpo. Cerró los ojos y disfrutó del calor que le proporcionaba el recuerdo. Tenía que estar perdiendo el juicio para permitir que un Hombre tan peligroso la hiciera sentir tan... necesitada.


   


  —Basta —se riñó. Se puso la ropa interior. Lo único que debería sentir por Sloan era miedo. Y también respeto. Hacía falta mucho valor ara que él volviera a afrontar aquella pelea y lo sabía. Pero ni la admiración ni la gratitud deberían poner en marcha sus hormonas.


  Se puso el camisón y se miró en el espejo.


  —Sloan no es un hombre del que puedas enamorarte. Esto es un trato de negocios, no una aventura de amantes.


  Con esa declaración en mente, volvió al dormitorio para ver a su hijo.


  La cama estaba vacía y el corazón le latió con fuerza.


  —Josh? —miró a su alrededor—. ¿Josh? —¿Dónde estaba escondido? ¿Se había despertado y había decidido jugar...?


  La puerta que daba al patio estaba abierta. Sintió miedo.


  La piscina.


  Salió al patio.


  —Josh!


  ¿Cómo había podido ser tan descuidada? ¿Había olvidado cerrar la puerta? ¿Y si...?


  Respiró con fuerza. Tenía que estar allí. Tenía que estar bien.


  — ¡Josh! —volvió a gritar.


  —¡Mami!


  Corrió en dirección a la voz de su hijo, que estaba abrazado a su oso y se acercaba a ella desde la piscina. Sloan avanzaba a su lado con la pistola en la mano.


  Un miedo nuevo la envolvió. Él no le haría daño a su hijo, ¿o sí? Miró a Josh. Los ojos oscuros, el pelo moreno, la forma de la cara. Se parecía muchísimo a su padre. Sintió que hervía de rabia.


  Sin vacilar más, corrió hasta su hijo y lo tomó en brazos.


  —¿Qué haces? —preguntó con furia a Sloan. La idea de que se acercara a su hijo con una pistola en la mano era inadmisible—. ¿Estás loco? ¿Qué haces con esa pistola en la mano?


  Sloan miró el revólver con aire confuso.


  ——¿Qué dices? ¿Por qué no has vigilado a tu hijo? —contrarrestó; enfundó el arma en la pistolera, que llevaba todavía colgada al hombro.


  Rachel apretó a Josh contra su pecho.


  —No quiero hablar de esto ahora. Volveré en dos minutos y hablaremos.


  —Muy bien —Sloan la miró con rabia y se volvió. Rachel llevó a Josh a su habitación y lo metió en la cama.


  —¿Por qué has salido fuera, tesoro? —le apartó el pelo de la cara—. No debes salir fuera sin mami o sin el señor Pablo. No podría soportar que te pasara algo.


  —Ya soy grande —afirmó el pequeño—. Tenía que encontrar mi oso. Lo dejé en la piscina —apretó los labios—. Yo no podía jugar a los soldados, no tengo pistola —suspiró—. No me ha dejado nadar ni jugar con su pistola. Ha dicho que te pregunte a ti.


  Rachel sintió una rabia nueva, pero la reprimió.


  —Tiene razón —dijo—. Yo no quiero que juegues con pistolas ni que vayas a la piscina sin mi permiso. Prométeme que no volverás a hacerlo.


  —Prometo —dijo el niño.


  Rachel le sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  —Bien. Y ahora es muy tarde y tienes que dormir.


  —Buenas noches, mami —Josh se puso de lado y abrazó a su oso.


  El recuerdo de la procedencia del oso seguía poniéndola nerviosa, pero Josh le había tomado cariño.


  —Buenas noches, tesoro —lo observó un momento y se levantó. Fue a la puerta, que cerró con cuidado a sus espaldas y cruzó el patio hasta donde esperaba Sloan.


  Este estaba apoyado en una columna muy elaborada que soportaba la parte del tejado que cubría una zona amplia cerca de las puertas de cristal que llevaban al vestíbulo principal. Su expresión no revelaba nada, pero Rachel estaba demasiado enfadada para importarle lo que él pensara.


  —¿Se puede saber por qué llevas una pistola en la mano al lado de Josh? —preguntó con los brazos en jarras.


  Sloan se enderezó y ella resistió el impulso de retroceder un paso. La miró de hito en hito.


  —Tú deberías vigilar mejor a tu hijo. Si no lo hubiera visto yo, ahora estaría boca abajo en la piscina.


  La ansiedad inundó el pecho de Rachel, pero no hizo mucho por atenuar su furia.


  —¿Qué hacías con la pistola? —insistió.


  —Creí que había entrado alguien y fui a investigar. ¿Qué demonios crees que hacía con ella si acababa de ver movimiento en la oscuridad?


  Un nuevo tipo de terror llenó el pecho de ella.


  —Tú...


  Movió la cabeza, incapaz de pronunciar lo impensable. Hizo acopio de valor y lo miró a los ojos.


  —No vuelvas a desenfundar esa pistola cerca de mi hijo nunca más.


  —Es muy difícil proteger a alguien sin armas —repuso él—. ¿Qué has venido a buscar aquí? ¿Un protector o una niñera? Yo no soy una niñera.


  Ella parpadeó para reprimir las lágrimas. Odiaba llorar, pero siempre lloraba cuando se enfadaba.


  . —Supongo que podrás notar la diferencia entre un intruso y un niño.


  —Yo jamás disparo el arma hasta que tengo el blanco a la vista. Cuando he visto que era el niño, he bajado la pistola —se acercó más a ella—. Al contrario de lo que pareces pensar, sé lo que hago.


  —¿Has apuntado a mi hijo con esa pistola? —la mezcla de miedo y rabia la hacía temblar—. No te acerques a él.


  Los ojos de él la miraron con furia.


  —Mantén al niño fuera de mi camino y no habrá problemas.


  —Se llama Josh —esa vez ella adelantó un paso—. Los niños pequeños son curiosos por naturaleza, no puedo prometerte que no hará ruido ni que estará fuera de tu camino. Los niños juegan, exploran —argumentó, subiendo el tono de voz a cada palabra.


  Sloan estaba ya furioso de verdad. Se notaba en el brillo de, sus ojos y en la postura de su cuerpo.


  —Tal y como le dejas que corretee por aquí, me sorprende que no lo hayas perdido ya. En esta casa hay una docena de peligros para un niño como él, aparte de la maldita piscina. ¿En qué estabas pensando para dejarle la puerta abierta? Puedes perder a tu hijo en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Como perdiste tú al tuyo?


  En cuanto las palabras salieron de su boca, Rachel supo que había cometido un error. Había sobrepasado sus límites. Su rabia murió en el acto y de la expresión de Sloan desapareció toda emoción. La mirada de desesperación que le lanzó hizo pedazos el corazón de ella.


  —Sí —repuso él—. Exactamente así.


  Una lágrima rodó por la mejilla de ella antes de que pudiera secarla.


  —Perdona —dijo, tensa—. Eso no venía a cuento. Lo que le pasó a tu hijo no fue culpa tuya.


  —En eso te equivocas; sí fue culpa mía. Cometí un error —la miró a los ojos—. No hagas tú lo mismo.


  Se volvió. Por las mejillas de ella corrieron más lágrimas, pero no le importó. Había hecho mal. No tenía derecho a decir palabras tan hirientes.


  —Espera —le tocó el brazo y él vaciló, pero no la miró—. No puedes creer que lo que pasó fue culpa tuya. Fue Ángel, no tú. Tú no hiciste nada malo.


  Él la miró entonces, con fuego en los ojos y un sentimiento que ella no pudo identificar. Le rodeó la muñeca con los dedos y tiró de ella hacia sí.


  —Tú no tienes ni idea de lo que he hecho mal en mi vida. Toda tu comprensión no va a cambiar el pasado, así que no la desperdicies conmigo —le apretó la muñeca con más fuerza—. Yo no necesito tu lástima. Si eso es todo lo que tienes que ofrecer, entra en la casa y cuida de tu hijo.


  Rachel se liberó de su mano y lo miró de hito en hito.


  —Vete al infierno, Sloan.


  —Ya estoy allí, ¿o no te has dado cuenta?


  Rachel, conocedora de la verdad de sus palabras pero incapaz de soportar su indiferencia, volvió corriendo a su habitación.


  Con su hijo.


   


   


  Capítulo 5


   


  El tiempo demostró no ser un aliado de Sloan en la cuestión de sus huéspedes o en su trabajo. El jueves seguía sin pistas sobre el paradero de Ángel. No podía relacionarlo con ninguno de los últimos asesinatos en los Estados Unidos. Al parecer, el país se había vuelto peligroso para él después del golpe Larson y seguramente hacía la mayoría de su trabajo en el extranjero.


  Sloan suspiró con frustración. Como era habitual, la casa llevaba ya mucho tiempo en silencio cuando entraba él a acostarse. Rachel y el niño llevaban sólo tres días y cuatro noches allí y ya le parecía demasiado. Su presencia le molestaba de distintos modos. Comía solo, después de que los demás hubieran salido de la cocina y esa noche se había saltado la cena y permanecido en su despacho con la vista clavada en la pantalla apagada del ordenador.


  Miró la botella casi vacía sobe la mesa e hizo una mueca de disgusto. Era una desgracia que toda esa cantidad de tequila no pudiera hacer que se sintiera mejor. Había intentado adormecer los sentidos de su cuerpo y los recuerdos y, como no dio resultado, decidió dedicarse a investigar. Tenía que saber cómo encontraba Ángel tan fácilmente a su hijo. Rachel no era estúpida y seguramente había intentado eludirlo.


  Introdujo en el sistema de la agencia Colby el nombre de Rachel Larson y su número de seguridad social, que había encontrado sin problemas en el bolso de ella, y esperó. Victoria seguía permitiéndole usar su base de datos. Sonrió al pensar en su amiga; tal vez la llamara cuando tuviera la cabeza más en su sitio.


  Desechó la idea de inmediato. Sus días en la agencia eran parte del pasado que tanto se había esforzado por olvidar. No tenía sentido escarbar huesos que era mejor dejar enterrados.


  Unos minutos después, la historia de Rachel Larson aparecía en la pantalla. La agencia investigaba a fondo a sus clientes potenciales. Y aunque Victoria se la había enviado a él, también la había investigado y, si hubiera encontrado algo sospechoso, lo habría llamado al instante antes de la llegada de Rachel a Florescitaf.


  Fijó su atención en la pantalla. Rachel tenía veinticuatro años y a los diecinueve había dejado la universidad y desaparecido de la vida pública. Su padre, Colin Larson, del Departamento de Estado, había sido asesinado en su casa unas semanas antes de la desaparición de ella. A Sloan no le costó trabajo imaginar la atracción de Ángel por ella. Con el sistema de seguridad que sin duda tenía Larson en la casa, era importante contar con alguien de dentro y la joven había sido la clave de su éxito. La declaración y la coartada de ella habían sido investigadas concienzudamente en las semanas siguientes al asesinato. El caso aparecía todavía como resolver. Al parecer, ella había vivido desde su desaparición del dinero que le había dejado su rico padre.


  —¡Eso es! —exclamó Sloan.


  Así era como le seguía la pista Ángel todos esos años. Movió la cabeza y miró la foto del carnet de conducir de Rachel que aparecía en la pantalla. Por mucho que intentara eludirlo, sacaba dinero de la cuenta cuando lo necesitaba y así era tomo la encontraba él. Tenía esa cuenta controlada y ella no sospechaba nada.


  Todavía demasiado sobrio y nervioso para dormir, Sloan registró de nuevo el bolso de ella. Soltó una maldición cuando vio un recibo de la transacción del Banco Internacional de México en Chihuahua. Rachel había retirado una cantidad importante el día de su llegada. Por eso Ángel la había encontrado con tanta rapidez.


  Abrió un sobre en blanco algo desgastado, sacó unas fotos y las miró. Rachel con un hombre mayor. Su padre, sin duda. Costaba trabajo reconciliar a la mujer de chándals y camisetas de su casa con aquella chica vestida de raso y perlas en una función social. Su sonrisa en las fotos era amplia y traviesa. Sus ojos marrones brillaban de felicidad, igual que los de su padre.


  Sloan frunció el ceño. Ahora esos ojos se veían cansados y rodeados de ojeras oscuras. El miedo y el cansancio le habían robado hacía tiempo la felicidad que se veía en las fotos. Sloan devolvió las fotos al sobre y dejó el bolso a un lado. Ahora estaba en su casa con el hijo de Ángel. Su vida había dado un giro terrible cinco años atrás. Miró la pantalla. Josh había nacido en el hospital St. Luke de Arizona y según los archivos del hospital, había habido complicaciones y le habían practicado una cesárea a Rachel.


  —Tengo sed.


  Sloan giró en su silla y descubrió al niño cerca de la puerta. Combatió los sentimientos que se debatían en su interior cada vez que veía al hijo de Rachel.


  —¿Dónde está tu madre?


  El niño se frotó los ojos con los puños.


  —Está dormida. No puede despertarse.


  Sloan, siempre alerta, fue al cuarto de Rachel, seguido por el niño. Se detuvo a comprobar la alarma, que estaba activada. Era imposible que hubiera entrado alguien sin que lo supieran.


  El resplandor de la luz del baño adyacente lanzaba una especie de halo sobre el cuerpo inmóvil de Rachel. Dormía profundamente, seguramente por el ejercicio físico realizado durante el día.


  —¿Ves? —preguntó el niño.


  Sloan miró su rostro expectante.


  —Tú también deberías estar durmiendo.


  El niño movió la cabeza con decisión.


  —Tengo sed.


  Sloan suspiró con frustración.


  —Está bien —cedió—. Te daré agua.


  Se movió por la casa, encendiendo luces a su paso donde era necesario. No tenía que volver la vista para saber que el niño lo seguía. Encendió un interruptor más en la puerta de la cocina, sacó un vaso del armario y lo llenó hasta la mitad con agua del grifo. Tomó nota mentalmente de incluir en la lista de la compra de Pablo vasos de plástico para el baño. Así el niño podría beber solo cuando se despertara de noche con sed.


  Le pasó el vaso.


  —Toma.


  —Leche, por favor.


  Sloan tiró el agua en el fregadero y dejó con fuerza el vaso en la encimera. Apretó los dientes, sacó un cartón de leche del frigorífico y sirvió una cantidad en el vaso, que pasó al niño.


  Josh se bebió de un trago la leche, que le dejó un bigote blanco en la cara.


  —Vuelve a la cama cuando termines — ordenó Sloan. Volvió al despacho, irritado más allá de toda lógica y se sentó ante el escritorio. Miró la imagen de Rachel en la pantalla—. ¿Por qué narices tenías que venir a buscarme a mí? —murmuró—. Te dije que no era el hombre indicado para este trabajo.


  Resignado a su destino, centró su atención en las palabras que tenía ante sí.


  —Esa es mi mami.


  Sloan dio un salto al oír la voz del niño. Josh se acercó a él y señaló la foto en la pantalla.


  —¿Por qué está ahí?


  —Tienes que...


  —Quiero ver —dijo Josh. Se subió a sus rodillas.


  Sloan lo miró sobresaltado, inseguro de lo que debía hacer. Su primer impulso fue salir corriendo. Pero era un hombre adulto y no podía huir de un niño.


  —Mami —dijo el pequeño despacio; señaló el nombre impreso debajo de la foto—. ¿Qué dice ahí? —preguntó, tirando de la camisa de Sloan.


  —Color del pelo, marrón —repuso el hombre malhumorado.


  —Léeme la historia de mami —insistió el niño, que se acomodó contra su pecho.


  Al sentir el pequeño cuerpo descansando contra el suyo, algo se movió en el interior de Sloan, que apenas podía respirar.


  —No creo que...


  —Léelo —repitió el pequeño.


  Sloan tragó saliva con fuerza.


  —¿Vale? —la súplica del niño era apenas un susurro.


  El hombre empezó a leer, dejando a un lado las palabras que no eran para niños. Se sumergió en el sumario detallado de la vida de Rachel Larson. Josh se acurrucó contra él en posición fetal y siguió escuchándolo.


  Cuando ya no hubo nada más que leer, un silencio extraño llenó la habitación. Sloan sentía demasiadas emociones. Bajó la cabeza de mala gana y miró al niño dormido en sus rodillas. El recuerdo de su propio hijo fue inevitable, el sonido de su voz, de su risa. Cerró los ojos para combatir las lágrimas que ardían en ellos y tragó saliva para aliviar el dolor que le cerraba la garganta. Apretó instintivamente el cuerpo pequeño que se acurrucaba contra él.


  Hubiera dado su vida por sólo un momento más con su hijo. ¿Cómo podía haber permitido Dios que muriera su hijo y condenarlo a él a vivir? Apretó la mandíbula y tragó una lágrima solitaria que cayó por su mejilla. Su hijo estaba muerto y él no podía cambiar eso, no podía volver atrás.


  Se puso en pie, acunando a Josh con gentileza contra su pecho. Sin hacer ruido, lo llevó a su habitación y lo colocó en la cama con su madre. Después lo contempló un rato y se prometió que no tomaría cariño a aquel niño, que no habría vínculos ni ataduras. Haría lo único que podía hacer por él: destruir el mal que los amenazaba a su madre y a él. Mataría a Ángel aunque fuera lo último que hiciera.


   


   


  Rachel opinaba que en los últimos días habían empezado a formar una cierta rutina. Se esforzaba por cumplir las instrucciones de Sloan al pie de la letra y hablaba poco con él. Cuando terminaba su sesión física de la mañana, jugaba en la piscina con su hijo y por la tarde practicaba con armas de fuego. Sloan quería que se acostumbrara al ruido, así que le hacía disparar las dos primeras veces sin protección en los oídos y luego ya podía ponérsela.


  La joven estaba orgullosa de sus progresos hasta el momento. Aún no había dado en la diana central, pero siempre disparaba dentro de los círculos y controlaba ya mejor el retroceso y el equilibrio. Sloan tenía razón, la técnica, lo era todo. Y se sentía ya mucho más segura de sí misma. Era bueno saber que podía defenderse, por lo menos hasta cierto punto. Unos días atrás ni siquiera sabía cargar una pistola.


  Aparte del oso de peluche, no había habido más indicaciones de que Ángel conociera su paradero. Pero Rachel conocía su modo de operar y sabía que golpearía cuando menos lo esperaran. Llegaría, sí. Y ella tenía que estar preparada.


  Todos los días después de cenar, Josh veía un rato la tele y Rachel dibujaba con un lápiz y un papel. Eso la mantenía ocupada. Por suerte, Sloan tenía una antena parabólica que captaba los dibujos animados favor¡tos de Josh. Pero la hora de acostarse llegaba temprano y necesitaba descansar para responder a las exigencias de su entrenador.


  Pensó en la negativa de él a cenar con ellos y suspiró. Pero Pablo se mostraba muy agradable y su paciencia con Josh parecía no tener fin. Rachel daba gracias al cielo por su presencia allí casi todo el día y se preguntaba si por la noche se iba a su propia casa.


  Se sentó en el borde de la cama y contempló a su hijo dormido. Mostraba ya una piel bronceada que daban ganas de besarlo de la cabeza a los pies, como cuando era bebé. Josh siempre estaba dispuesto a echar una siesta después de sus juegos en la piscina y de comer en la cocina. Rachel también sentía ganas de dormir. Bostezó. Era viernes y no habría estado mal que Sloan le diera un respiro.


  Descansaría los ojos sólo unos minutos. Era una adulta y no tenía que pedir permiso. Faltaba media hora para empezar las prácticas de tiro. Se tumbó al lado de su hijo y se acurrucó al lado de su cuerpecito. ¡Lo quería tanto! Era imposible que pudiera vivir sin él. Su último pensamiento antes de dormirse fue para lo insoportable que debía ser para Sloan vivir con la pérdida de su hijo.


  Un infierno. Había dicho que era un infierno.


   


   


  —Señora.


  Rachel abrió los ojos y vio que Pablo le tocaba el hombro con gentileza.


  —Señora Larson, el señor Sloan la está esperando.


  Rachel se sentó en la cama y miró el reloj de la mesilla. Eran las tres y había dormido una hora entera. Se pasó los dedos por el pelo revuelto, que apartó de la cara, y miró el rostro preocupado de Pablo. Sloan debía estar muy enfadado.


  —Voy enseguida —prometió.


  Pablo asintió y se alejó para comunicar el mensaje. Rachel saltó, de la cama y entró en el baño. Se sentía confusa después de la siesta. Se cepilló el pelo con rapidez y alisó su ropa. Besó al niño, que dormía todavía, y salió de la estancia.


  Las agujetas habían desaparecido ya y se sentía más fuerte. Cuando llegara Ángel, quería estar preparada. Sabía que necesitaría de todo su coraje y toda su fuerza para afrontarlo. Esa vez buscaría sangre.


  La suya y probablemente la de Sloan.


  Pablo y Sloan conversaban en voz baja cuando llegó al gimnasio. Se detuvieron bruscamente al verla y Rachel estuvo segura de que hablaban de Josh y de ella.


  —El niño sigue dormido —dijo a Pablo, que bajó la vista algo avergonzado. Sloan se mostraba tan indiferente como siempre.


  —No se preocupe, señora. Yo cuidaré de él.


  Rachel le dio las gracias sonriente y miró a Sloan.


  —Estoy lista.


  —Hoy vamos a hacer algo diferente — anunció él sin preámbulos.


  Salió de la habitación y ella lo siguió. Una brisa rara y agradable agitó sus cabellos en torno al rostro. La temperatura era caliente, pero tan insoportable como el día anterior. Se preguntó de pronto qué clase de mujer satisfaría a un hombre como Sloan, pero enseguida se riñó mentalmente por pensar de ese modo. Ya había decidido que las morenas delgadas no eran seguramente su tipo y pensó que él sería un amante agresivo, de los que complacía una y otra vez a su compañera antes de darse placer él.


  Se le aceleró el pulso y se esforzó por cambiar la dirección de sus pensamientos. Necesitaba a aquel hombre, pero sólo por el trabajo para el que lo había contratado.


  Frunció el ceño al recordar que todavía no le había dado un precio por sus servicios. Tendría que preguntarle sobre eso si conseguía que hablara con ella, ya que últimamente sólo se dirigía a ella para darle órdenes.


  Sloan se detuvo cerca de las colchonetas azules con las que solían empezar el entrenamiento de la mañana, se quitó la pistolera y la dejó a un lado.


  —A partir de hoy, vamos a alternar entre las prácticas de tiro y tácticas de autodefensa —dijo con su tono de indiferencia habitual.


  Rachel frunció el ceño. Se mordió el labio inferior un momento.


  —¿Te refieres a movimientos de kárate y cosas así? —preguntó vacilante.


  Sloan la miró un momento con atención.


  —¿Tienes algún problema con el cuerpo a cuerpo?


  Ella quería gritar que sí, que no quería tocarlo ni que la tocara más de lo absolutamente imprescindible, que de todos modos ya no podía controlar su imaginación.


  —No —repuso.


  —Me alegro —Sloan separó las piernas y le hizo señas con la mano para que se acercara—. Carga contra mí.


  —¿Qué? —Rachel se secó las palmas de las manos en la camiseta. No quería cargar contra él. Aquello no podía ser bueno.


  —¿Te pasa algo en el oído? —preguntó él—. He dicho que me ataques.


  La joven se humedeció los labios; dio un paso pequeño y se detuvo.


  —No sé si te entiendo bien.


  Él se acercó tanto que ella tuvo que retroceder para no chocar con su pecho. Su cuerpo traidor respondió de inmediato a la proximidad masculina.


  —¿Qué hay que entender? —la miró de hito en hito—. ¿Qué haces si un hombre se te acerca así?


  —¿Correr? —preguntó ella.


  —Te atraparía antes de que dieras tres pasos —Sloan respiró con frustración—. Tienes que saber defenderte de un hombre.


  Rachel rió con nerviosismo.


  —Yo no podría contigo, eres mucho más fuerte que yo.


  —Si quieres aprender, harás lo que te diga —retrocedió hasta el lado más alejado de la colchoneta y volvió a colocarse en posición—. Atácame.


  Rachel, temerosa de obedecer y más aún de no hacerlo, avanzó hasta colocarse muy cerca de él.


  —Vale —dijo, nerviosa—. ¿Y ahora qué?


  Sloan levantó los ojos al cielo.


  —Pégame —dijo con impaciencia.


  Ella tardó un momento en reaccionar.


  —No puedo hacer eso.


  Sloan le lanzó una mirada helada.


  —Hazlo.


  Rachel parpadeó, insegura.


  —¿De verdad tenemos que hacer esto? ¿No hay otro modo?


  El hombre la miró con tal furia que ella retrocedió un paso.


  —¿Quieres que te ayude, sí o no? Tienes que saber defenderte. Puede que eso te salve la vida o salve la de tu hijo. Esto no es un juego. Hazlo.


  Rachel, exasperada, se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y asintió.


  —Está bien —parecía dispuesto a pegarle si no obedecía—. ¿Dónde te pego?


  —Intenta pegarme donde sea —gruñó.


  Rachel retrocedió y apunto el puño al abdomen duro de él. Antes de que pudiera establecer contacto con el blanco, él se movió y un segundo después ella estaba tumbada de espaldas en la colchoneta sin aire en los pulmones.


  Sloan le tendió la mano.


  —Ya has echado la siesta —gruñó—. Esta vez procura tenerte en pie.


  Ella aceptó la mano y se levantó.


  —Puedo hacerlo mejor —dijo con enfado—. Me has pillado por sorpresa, eso es todo —vio la expresión de duda de él y levantó la barbilla—. ¿Probamos de nuevo?


  —Tal vez ayude que te lo creas un poco — la miró—. He visto mujeres más pequeñas que tú derribar a hombres más grandes que yo.


  Rachel puso los brazos en jarras y lo observó a su vez.


  —Ya conoces el dicho, cuanto más grandes son, más fuerte caen.


  Él se acercó más.


  —Demuéstralo con hechos, no con palabras, muñeca.


  La joven lo miró con rabia.


  —Yo no soy tu muñeca.


  —Tú eliges —se preparó para el siguiente round—. Pégame todo lo fuerte que puedas.


  En esa ocasión, ella apuntó a la cara. Él le sujetó el brazo y volvió a tirarla de espaldas. Ella hizo una mueca como de dolor y él le tendió la mano con aire preocupado. Rachel, furiosa, tiró de ella con ambas manos. El se tambaleó y cayó mientras ella rodaba en dirección contraria. Una pierna musculosa la sujetó antes de que pudiera alejarse mucho. Se debatió, pero él estaba encima de ella en muy poco tiempo.


  —Suéltame —pidió sin aliento.


  Sloan clavó los brazos por encima de la cabeza de ella y la miró con rabia.


  —Oblígame.


  Rachel se retorció. El cuerpo pesado de él atrapaba el suyo, que no podía moverse.


  —¿Cómo se supone que voy a hacer eso? —el corazón le latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo—. No entiendo cómo sigues trabajando con el modo que tienes de tratar a los clientes — gruñó.


  —Nunca he tenido un cliente insatisfecho —repuso él con voz ronca.


  Rachel sintió un escalofrío y tuvo la impresión de que aquellas palabras eran más una promesa que un hecho. O una amenaza, dependiendo de cómo se mirara.


  —¿Vas a hacer algo o nos vamos a quedar aquí todo el día?


  La rabia se apoderó de nuevo de ella. Estaba atrapada y no podía hacer nada.


  Él cambió un poco su peso y ella se puso tensa y reaccionó. Levantó la rodilla derecha, con la que apuntó a sus partes. Él retorció la parte inferior del cuerpo en un movimiento protector y ella aprovechó su distracción para morderle el hombro con fuerza.


  Sloan lanzó un juramento e intentó apartarse, pero ella lo siguió. Él rodó por la colchoneta, con ella detrás, que se debatía con fuerza y daba patadas a la menor oportunidad: Consiguió soltar una mano y agarró el pelo de él, que lanzó otra maldición y volvió a ponerse encima. Esa vez estaba furioso y su aliento abanicaba el rostro de ella. La rabia iluminaba sus ojos y su cuerpo temblaba por la fuerza de su furia. El miedo embargó a Rachel.


  —Suéltame —exigió con voz temblorosa.


  Sloan temblaba por el esfuerzo de controlarse. La batalla que tenía lugar en sus ojos la asustaba más que nada de lo que pudiera haber dicho con palabras.


  —Por favor —susurró, al ver que él no se movía—. Me das miedo.


  Él parpadeó, claramente alterado. La soltó y se puso de rodillas. Rachel se alejó al otro lado de la colchoneta.


  Sloan tragó saliva con fuerza y la miró a los ojos.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió y se puso en pie.


  —Si eso es todo —dijo con una calma que no sentía—, creo que voy a volver... — señaló la puerta.


  Sloan se puso en pie y ella salió corriendo antes de que tuviera tiempo de hablar.


  Sabía que él había perdido el control por un momento, que había permitido que algún sentimiento que ella no podía analizar bien lo llevara al límite. ¿Su odio por ella crecía en lugar de disminuir? Tal vez había sido un error ir allí.


  Disgustada y segura de que no quería estar sola, fue en busca de Josh y Pablo. Tal vez Sloan fuera peligroso. Quizá Victoria Colby ya no lo conocía. Después de lo que había sufrido, resultaba sorprendente que no hubiera perdido el juicio tiempo atrás.


  Frenó el paso para respirar mejor. A lo mejor sí lo había perdido.


  Cerró los ojos y respiró hondo para eliminar los últimos restos de su miedo. Cuando éste desapareció, quedó sólo el deseo provocado por la sensación del cuerpo de él apretado contra el suyo.


  Movió la cabeza en señal de derrota. Era evidente que también estaba un poco loca.


  ¿Cómo podía sentirse atraída por un hombre que la despreciaba claramente? Sólo podían ser las hormonas y la cercanía. Pero lo superaría.


   



  Capítulo 6


   


  Sloan miró su reloj y vio que eran las seis de la mañana. ¿Qué narices hacía ella levantada a esas horas un domingo? Volvió la vista hacia el patio interior y la fijó en Rachel, que estaba sentada en una mesa a unos metros de distancia con el perfil hacia él y parecía tan concentrada que no había notado su presencia.


  Estaba dibujando. Recordó que había sido estudiante de, Bellas Artes antes de dejar la universidad. Su mano derecha se movía con rapidez, pero con levedad. Llevaba el pelo sujeto en un moño flojo encima de la cabeza, lo cual dejaba su rostro despejado. Los rasgos delicados de su perfil eran muy femeninos. Sus labios llenos tenían más color que cuando llegó allí una semana atrás. El sol, añadido a la sensación de seguridad que había adquirido desde su llegada, había incrementado también el color rosado de sus mejillas. Aunque ligeramente bronceada, su piel parecía tan suave y lisa como el raso.


  Tenía los pies apoyados en la mesa. Llevaba pantalón corto, que dejaba al descubierto una buena parte de muslo. Sloan se humedeció los labios. El top ceñía bien su cuerpo. Se preguntó si llevaría los pechos sueltos, como siempre. No podía explicarse por qué le intrigaban tanto aquellos pechos pequeños; no tenían nada de extraordinario, aparte del deseo intenso con el que deseaba probarlos.


  Rachel había engordado un par de kilos, que le sentaban bien. Comía bien, posiblemente por primera vez en mucho tiempo. Seguía demasiado delgada para su gusto, pero era fuerte, tanto física como psíquicamente. Había sido testigo de su fiera determinación más de una vez y sabía que era capaz de desmayarse de agotamiento antes de admitir una derrota. Admiraba esa cualidad en ella, aunque, a decir verdad, admiraba también muchas más cosas.


  Y su comportamiento de dos días atrás todavía lo avergonzaba. ¿Cómo podía haber perdido el control de ese modo? ¡Se habían mezclado tantos sentimientos en su interior! Josh. Rachel. Su esposa y su hijo asesinados. Ángel. No podía pensar, sólo reaccionar. Sabía que la había asustado y la realidad era que había querido hacerla suya a cualquier precio e independientemente de la voluntad de ella. Había tenido que hacer un esfuerzo monumental para controlarse. Respiró con fuerza. Su comportamiento no tenía excusa y le debía una disculpa. No, le debía mucho más que eso.


  Apenas habían hablado desde entonces. Ella mantenía las distancias y él no había vuelto a tocarla. ¿No era eso lo que quería?


  De pronto ella levantó la vista y volvió la cara hacia él. Sloan vio que daba un respingo y se humedecía los labios. Se enderezó y echó a andar hacia ella. Llevaba abierta la camisa y casi podía sentir la caricia de ella en el pecho desnudo.


  —Madrugas mucho —comentó con una indiferencia que no sentía. Se sentó en la silla de enfrente.


  Ella parpadeó sobresaltada. Bajó los pies de la mesa.


  —Quería trabajar en mis dibujos sin distracciones —confesó.


  Sloan la miró a los ojos. No era un hombre que se anduviera por las ramas.


  —Te debo una disculpa por lo del viernes y por el modo en que me he portado desde entonces. No volverá a ocurrir.


  Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla y asintió con lentitud.


  —De acuerdo.


  —Bien —tendió la mano—. ¿Puedo echar un vistazo?


  La joven se frotó el cuello.


  —No es nada, sólo un dibujo que empecé la otra noche. No tiene ningún interés —dijo sin mirarlo.


  Sloan se inclinó hacia ella y le quitó el cuaderno.


  —¿Por qué no dejas que eso lo juzgue yo?


  Rachel cruzó los brazos sobre él pecho y él sintió un deseo tan intenso que por un momento anuló cualquier otro pensamiento. Se forzó a mirar el cuaderno que tenía en la mano. Era un dibujo de Pablo y Josh, de detalles excelentes. Si tuviera los medios adecuados, sin duda podría ser una gran artista. Volvió una página y encontró el patio interior. En otra estaba su hijo durmiendo. Miró el dibujo largo rato. La imagen del niño dormido en sus brazos se superpuso a la de la página. Volvió otra página y se encontró consigo mismo.


  —No está terminado —se apresuró a explicar ella, ruborizada.


  Sloan miró los labios apretados, la expresión dura del rostro y se preguntó si lo veía así. Seguro que sí, claro, porque él era así.


  Dejó el cuaderno sobre la mesa.


  —Eres muy buena —la miró y vio orgullo en sus ojos.


  —Gracias —murmuró ella—. De pequeña soñaba con ser una artista famosa —sonrió, avergonzada de haber dicho aquello en voz alta.


  Sloan podía ver todavía la niña que había en ella. Era joven, demasiado para un hombre como él, más cerca ya de los cuarenta que de los treinta.


  —Todavía puedes serlo —dijo—. Sólo tienes veinticuatro años. Mucha gente vuelve a estudiar después de tener un hijo.


  Rachel se humedeció los labios, gesto que aumentó el deseo de él.


  —Quería hacerlo, pero no podía dejar a Josh. No podía fiarme de nadie —movió la cabeza—. Sólo fue un sueño.


  —No es demasiado tarde, todavía puedes hacerlo. No permitas que un error te impida vivir el resto de tu vida.


  Ella movió la cabeza.


  —Fui una estúpida. Mis actos le costaron la vida a mi padre.


  Sloan recordó la foto de ella, vestida de raso y perlas, sonriendo y abrazando a su padre.


  —Ángel es un profesional que lleva años afinando su talento. Tú no podías conocer sus intenciones. Si no hubiera podido acercarse a tu padre a través de ti, habría encontrado otro modo —se inclinó hacia ella; necesitaba tocarla y quería que volviera a creer en sí misma—. No habría parado hasta terminar el trabajo.


  Ella cerró los ojos y bajó la cabeza.


  —¿Quién pudo contratar a Ángel para matar a mi padre? Nunca le hizo daño a nadie. Era un buen hombre.


  —Ahí tienes la respuesta —cubrió la mano de ella con la suya y ella empezó a apartarse, pero no lo hizo—. ¿No sabes que los hombres buenos abundan poco? Es porque los malos acaban con ellos. Tu padre defendería algo que no le interesaba a alguien y lo mataron para eliminar el obstáculo que representaba.


  —Pasó días seduciéndome —musitó ella en voz tan baja que a él le costó oírla.


  Sloan le apretó la mano, animándola a continuar.


  —Era el hombre más guapo que había visto nunca. Sabía que era muy mayor para mí, pero eso era parte del encanto —respiró hondo—. Acertaba con todo, como si supiera lo que tenía que hacer para conquistarme.


  —Lo sabía —repuso Sloan—. Seguramente te vigiló durante semanas. Te sedujo para conseguir lo que quería.


  Rachel lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Cómo voy a poder confiar de nuevo en mi buen juicio? No sólo se llevó mi inocencia —tragó saliva—, sino también mi confianza, mi seguridad en mí misma, todo.


  Sloan había sospechado ya que Ángel había sido su primer amante. ¡Qué hijo de perra!


  —Puedes recuperar todo eso —le aseguró—. Pero tienes que ganártelo. Volverás a confiar en ti cuando aprendas a confiar en otros. Y lo mismo ocurre con tu seguridad en ti misma. No ha desaparecido, está escondida detrás del miedo.


  La joven se puso en pie con brusquedad. Negó con la cabeza.


  —Cometí un error terrible —una lágrima bajó por su mejilla—. Y lo más triste es que no puedo lamentarlo del todo, porque no me arrepiento de tener a Josh —se volvió, incapaz de aguantar más tiempo la mirada de él.


  Sloan se levantó a su vez; se acercó a ella, intentando consolarla con su proximidad.


  —No eres una mala persona por querer a tú hijo —musitó. Cerró los ojos para reprimir el deseo de tocarla—. Muchas mujeres acaban con el hombre equivocado, pero quieren a los hijos que tienen de él.


  Rachel se volvió y lo miró con furia.


  —Ángel no es sólo el hombre equivocado, es un asesino —le temblaron los labios—. Mira lo que te hizo a ti —apartó la vista.


  Él levantó ambas manos despacio y secó las lágrimas de Rachel con los pulgares. Los labios de ella temblaron de nuevo.


  —¿Cómo puedes soportar mirarme sabiendo lo que hice?


  Sloan sintió una necesidad tan fuerte que creyó que el corazón le iba a estallar en pedazos. Quería abrazarla para consolarla y al mismo tiempo poseerla con brusquedad. Intentó resistir el deseo, pero no pudo. Tenía que probarla.


  —Porque no puedo evitarlo —murmuró. Bajó la cabeza.


  Sus labios eran tan suaves como él había imaginado. Su sabor era dulce y muy cálido. Le sostuvo la cabeza con cuidado y profundizó el beso. Su deseo era tan fuerte que tuvo que


   


  controlarlo por miedo a hacerle daño. Ella gimió bajo su boca y él le tocó la comisura de los labios con la punta de la lengua para que los abriera. Deslizó la lengua, lleno de deseo, y la atrajo hacia sí. Bajó una mano por la espalda y el trasero de ella. La estrechó con fuerza, en un intento inútil por calmar el dolor de su excitación.


  Rachel intentó apartarse. Colocó las manos en el pecho de él y empujó.


  —Espera —dijo.


  Sloan volvió a besarla en la boca con fuerza y ella se retorció en sus brazos. La sensación de suu cuerpo contra él sólo sirvió para alimentar su lujuria. No podía negarse aquel placer, su necesidad llevaba días creciendo. El cuerpo de ella no tardaría en estar tan caliente como el suyo. El sabor salado de sus lágrimas lo devolvió a la realidad.


  Se apartó como si lo hubiera abofeteado. Ella estaba llorando y él era un bastardo, poco mejor que el hombre que la había poseído la primera vez. Se lamió los labios y se apartó más.


  Ella se secó los ojos con el dorso de la mano temblorosa. Tenía los labios hinchados, casi morados por la agresión.


  —Lo siento. No he debido…


  Se dio cuenta de que, al igual que la otra vez, ella pensaba que era culpa suya. Tendió una mano para consolarla, pero ella se alejó fuera de su alcance. Su cuerpo entero vibraba de deseo. La deseaba todavía de tal modo que apenas podía respirar. Ella estaba equivocada; el estúpido era él.


  —Tengo que ir a ver a Josh —se dio la vuelta y se alejó corriendo.


  Sloan apretó los puños a los costados. La rabia y la amargura se apoderaron de él. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo se había permitido besarla? Ahora la había asustado dos veces, había traicionado la memoria de su esposa y destruido cualquier confianza que Rachel pudiera tener en él. ¿Y para qué? Para satisfacer sus necesidades egoístas.


  No volvería a ocurrir. Aquello era un acuerdo de negocios. Y a partir de ese momento, lo mantendría así.


   


   


  Rachel abrió los grifos y cerró rápidamente la puerta de la ducha para esperar a que el agua estuviera caliente a su gusto. Se quitó la parte de arriba del bikini y la dejó caer al suelo. Hizo lo mismo con el pantalón corto y la parte de debajo del bikini.


  A pesar de que era domingo, Sloan había insistido en que corriera los cuatro kilómetros e hiciera todos los largos que pudiera en la piscina. No había vuelto a hablar de las clases de defensa personal y ella se preguntaba si sería por lo que había ocurrido el viernes.


  Se metió en la ducha y gimió de placer al sentir el contacto del agua caliente en la piel. Le preocupaba no ser capaz de elegir entre el hombre peligroso que le daba miedo y el que la había escuchado con atención esa mañana. Y que la había besado apasionadamente. El corazón le latió con fuerza al recordarlo. Había sospechado que su beso sería así; su contacto la hacía temblar, pero su beso le robaba todas las defensas.


  Se lavó el pelo con champú y se aclaró pensando en el modo gentil en que le había asegurado que no tenía por qué renunciar a sus sueños. Pero el beso no había tenido nada de gentil y los recuerdos horrorosos del pasado habían terminado por abrirse paso en su mente. Había cometido un error una vez, ¿podía arriesgarse a repetirlo?


  Se estremeció. ¿Cómo confiar en un hombre lo suficiente para entregarle su cuerpo? Podía confiarle su vida a Sloan, pero nunca aquella parte de ella. O quizá lo que ocurría era que no podía confiar en sí misma. Recordó las palabras de él: «Volverás a confiar en ti cuando aprendas a confiar en otros». Pero no podía hacer eso, todavía no.


  A ese nivel, no.


  Salió de la ducha, se envolvió el pelo en una toalla y se secó metódicamente con otra. Se puso bragas y una camiseta y volvió al dormitorio. Sonrió a su hijo, que dormía profundamente, y se sentó en el borde de la cama a secarse el pelo con la toalla.


  Ángel se había mostrado atento con ella, la había hecho sentirse especial porque un hombre tan guapo y misterioso se interesara por una estudiante ingenua. Sus amigas la envidiaban. Ángel y ella sólo habían estado en la cama dos veces, y ambas habían sido para ella más experimentales que apasionadas. Había sentido atracción y un cierto grado de excitación, sí, pero nada comparado con lo que sentía cuando la tocaba Sloan.


  El beso la había privado de sus sentidos, por lo menos temporalmente. El miedo la había hecho vacilar. Miedo de confiar tan plenamente en él, de confiar tanto en sí misma. ¿Y si cometía otro error? ¿Qué le costaría eso esta vez?


  ¿Estaba dispuesta a pagar el precio? Las cosas eran distintas ahora. Era mayor y tenía que pensar en Josh. No volvería a tener aventuras estúpidas. Su hijo ya había sufrido bastante.


  Una llamada a la puerta la sacó de sus pensamientos. Corrió a abrir antes de que se repitiera. Como no estaba vestida del todo, se asomó por una rendija. Era Pablo.


  —Señora, tiene que venir a la cocina — susurró él.


  —¿Ocurre algo?


  —Me temo que sí. El señor Sloan dice que tiene que venir ahora mismo.


  —Tengo que cambiarme —empezó a cerrar la puerta.


  —No, señora —insistió él—. Tiene que venir ya.


  El miedo heló sus entrañas.


  —¿Y Josh?


  —Yo me quedo con el chico.


  La joven asintió en silencio y abrió más la puerta para dejarlo entrar. Rezó para que no hubiera llegado ya Ángel. No estaba preparada.


   


   


  Sloan releyó una vez más la nota escrita a máquina que tenía en la mano. El hijo de perra había empezado el juego. Habían dejado una nota en la puerta de la verja, atada a ésta con una cinta amarilla del mismo tipo que las que la ciudad de Chicago había atado en árboles, buzones de correos y farolas para indicar con ellas sus plegarias por el hijo desaparecido de Sloan. La adrenalina corría de nuevo por sus venas, despertando los demonios que rugían en su interior. Apretó la mandíbula.


  Se apartó de la encimera y se pasó la mano por el pelo. No le preocupaba enfrentarse a Ángel. Esa vez ganaría. Ángel moriría de un modo u otro. Le preocupaba Rachel, que necesitaba más tiempo. Aunque quizá no estuviera nunca preparada. Después de todo, quería ver muerto a Ángel, pero él era el padre de su hijo. ¿Cómo explicárselo al niño?


  La joven entró en ese momento en la cocina y la palidez de su rostro fue motivo suficiente para suscitar en Sloan pensamientos asesinos con respecto a Ángel.


  —¿Qué ocurre? Pablo ha dicho que quieres verme enseguida —preguntó ella con ansiedad.


  Sloan le tendió la nota y esperó en silencio.


   


  Rachel:


  Tienes dos días para salir de México o voy a por mi hijo.


  Ángel


   


  —¡Dios mío! —gimió ella—. Va a venir.


  —Eso parece —Sloan le quitó la nota de la mano.


  —¿Dónde estaba?


  —La han dejado en la verja. Un coche oscuro, tal vez negro. Seguramente de alquiler. No he visto la matrícula.


  —¿Pero estás seguro de que se ha ido?


  —Segurísimo.


  Rachel lo miró a los ojos con temor.


  —Sabe que estamos aquí. ¿Qué vamos a hacer? No podemos permitir que se lleve a Josh.


  Sloan sintió rabia al ver la intensidad de su miedo.


  —No se lo llevará.


  —¿Cómo vamos a impedirlo? —gritó ella, al borde de la histeria.


  —Esta vez no ganará —Sloan la agarró de los brazos y la sacudió con gentileza—. No le permitiré que nos haga daño.


  La joven negó con la cabeza.


  —Te matará —tragó saliva—. Y a mí también, y luego se llevará a Josh.


  —Tenemos tiempo de reaccionar. Confía en mí.


  —Tú no lo entiendes —protestó ella—. Está aquí. Va a venir a por mi hijo.


  Sloan se esforzó por calmarla.


  —Escúchame. Si Ángel estuviera tan cerca, atacaría simplemente. Enviar mensajes de advertencia no es su estilo. Este mensaje es de otra persona, alguien que le hace de niñera.


  —No comprendo. ¿Quién? Él respiró hondo.


  —No lo sé, una amiga, quizá. Por lo que sé, Ángel nunca ha tenido socios. Tal vez la mujer que le dio el oso a Josh. Pero, sea quien sea, te vigila y lo tiene al día sobre tus pasos. Puede que Ángel le haya dicho que pusiera la nota para evitar una confrontación conmigo. Prefiere que vuelvas a Nueva Orleans, donde estaríais los dos solos.


  Rachel parpadeó con furia, pero no pudo reprimir unas lágrimas.


  —No podemos dejarle que encuentre a mi hijo —susurró temblorosa.


  Sloan la atrajo hacia sí.


  —No temas, nos aseguraremos de que no lo haga.


  —¿Y cómo? —preguntó ella, con voz ahogada por el abrazo de él.


  —Iremos a un lugar donde a Ángel jamás se le ocurrirá mirar.


  Ella se apartó un poco para mirarlo a los ojos.


  —¿Dónde?


  —Un lugar que el resto del mundo ha olvidado.


   



  Capítulo 7


   


  Siguiendo las instrucciones de Sloan, Rachel guardó unas prendas de ropa en la mochila oscura de lona, la dejó en el suelo y se puso la ropa más oscura que poseía. Casi nunca vestía de negro, ya que ese color era la tarjeta de visita de Ángel, que lo usaba a menudo.


  Se estremeció. Sentía el pecho tan oprimido que apenas podía respirar. Pero no era momento de pensar en Ángel. Tenían que buscar un lugar seguro. Se ocuparía de él. La idea no le gustaba mucho, pero era el único modo. Para matar a un hombre había que estar dispuesto a enfrentarse a él y Sloan lo estaba.


  Rachel rezó para que pudiera hacerlo sin sufrir daños. Porque si Ángel no moría, Josh y ella nunca serían libres.


  Se puso el top azul marino de algodón y la camisa negra que le había dado Pablo y que, a juzgar por el tamaño, sin duda pertenecía a Sloan.


  Después de atarse los zapatos, se miró una última vez al espejo. La camisa grande colgaba sobre ella como una tienda de campaña, pero serviría. Ya sólo tenía que preparar a Josh. Miró su bulto dormido en la cama y respiró con fuerza. Josh era lo único que importaba en toda aquella locura.


  Se sentó en el borde del lecho y lo despertó con gentileza.


  —Despierta, tesoro; vamos a jugar al escondite —eso era lo que le decía siempre que tenían que huir, ya fuera de noche o de día—. Vamos, tesoro. Hay que darse prisa. El señor Sloan también juega y nos está esperando.


  Su hijo abrió los ojos y se frotó uno con el puño.


  —Vale. ¿Mi oso puede jugar también? —abrazó al animal contra su pecho.


  —Claro que sí —sonrió ella.


  Vistió al niño con rapidez, se colgó la mochila y lo tomó en brazos. Josh se agarró a su cuello y apoyó la cabecita en su pecho. Se disponían a salir cuándo llamaron a la puerta.


  Pablo esperaba en el pasillo vestido de negro de los pies a la cabeza.


  —Hay que darse prisa, señora —dijo—. Yo llevaré al niño.


  —No —repuso ella con firmeza—. Ya lo llevo yo —se fiaba de Pablo, pero quería a Josh con ella.


  El hombre asintió de mala gana y echó a andar. Rachel lo siguió por la casa y el patio interior. En el atrio entraron por una puerta que llevaba a la parte de atrás de la propiedad. Pablo se detuvo ante el muro y pulsó la clave necesaria para abrir la puerta de salida. Rachel se preguntó dónde estaría Sloan. ¿Había ido delante?


  Había media luna, que iluminaba lo suficiente para que pudieran ver algo. Rachel seguía a Pablo en la oscuridad, pero aflojó el paso sin darse cuenta. ¿Dónde se había metido Sloan? Intentó ver en la oscuridad. Nada. Se esforzó por escuchar. Nada. Pablo avanzaba sin hacer ruido, dejándola atrás.


  —Sigue andando.


  La orden, en voz baja, procedía de su derecha. Rachel se volvió y vio a Sloan a poca distancia.


  —No sabía que venías detrás —dijo ella—. Tenía miedo de seguir sin ti —apretó instintivamente a su hijo, que se había quedado dormido enseguida—. ¿Adónde vamos?


  A pesar de la escasa luz, podía ver los ojos brillantes del hombre. Él la tocó en el brazo.


  —Pablo está esperando. Yo llevaré a Josh.


  —Estoy bien —le aseguró ella, sin darle ocasión a discutir. La urgencia que había captado en su voz dio alas a sus pies y echó a andar deprisa detrás de Pablo procurando no pensar en las serpientes y lagartos que sabía habitaban esa zona.


  —Por aquí, señora.


  Rachel siguió la voz suave de Pablo. Sabía que Sloan avanzaba detrás de ella y tenía la impresión de que a menudo se movía alrededor de ellos; a veces iba delante y a veces detrás. Se le puso carne de gallina al pensar que Ángel pudiera estar por allí, pero Sloan le había asegurado que la persona que había dejado la nota se había marchado, así que procuró alejar esa preocupación y concentrarse en seguir a Pablo.


  —Tiene que quedarse muy cerca, señora —le susurró éste en cierto momento—. El camino ahora se vuelve traicionero.


  Habían llegado a la base de la montaña. Las cimas, que tan hermosas se veían a la luz del día, resultaban amenazadoras en la oscuridad. Rachel sentía el cambio del terreno debajo de los pies. Aunque arenoso, el suelo era ya más irregular y los rodales de hierba más espesos y abundantes.


  —No me quedaré atrás —aseguró a Pablo. Si había alguien por allí, no quería correr el riesgo de que los alcanzara.


  —Cuanto más subamos, más estrecho se hará el camino —explicó Pablo—. Quédese a la derecha, pegada a la pared.


  Rachel lo vio señalar el terreno vertical que se elevaba ante ellos.


  —Vale.


  Su voz reflejaba la ansiedad que no podía reprimir. Nunca había escalado montañas y la asustaba hacerlo por primera vez a la luz de la luna.


  Sloan le puso una mano en la parte baja de la espalda y la impulsó a seguir. Ella obedeció y avanzó con cautela. Pablo acopló su paso al de ella. El sendero subía dando vueltas. Los pinos y robles que cubrían la ladera lanzaban sombras a su alrededor y oscurecían por completo el camino en algunos tramos.


  Rachel mantenía la vista fija en el suelo. No se atrevía a mirar más allá del estrecho sendero por miedo a caerse. Sentía mariposas en el estómago y piel de gallina en la nuca. ¿Cuánto más tenían que subir antes de empezar a bajar?


  Acomodó mejor a Josh en sus brazos. No sabía cuánto tiempo llevaba andando, pero le dolían las extremidades. Apretó el paso para alcanzar a Pablo, se tambaleó y estuvo a punto de caer. Josh gimió y se agarró mejor a su cuello. Rachel temblaba, pero se esforzaba por seguir colocando un pie delante del otro. No podía pararse ahora; tenían que alejarse todo lo posible. Ángel iba a ir en su busca.


  Pablo se paró a esperarla.


  —Déjeme llevar ahora al niño, señora.


  Intentó tomarlo, pero Josh se resistió, aferrándose a su madre.


  —No, no. Ya puedo yo —replicó la joven. Aunque a Josh le gustaba jugar con Pablo, a la hora de dormir quería a su madre.


  —Te frena demasiado —gruñó Sloan a su lado.


  Pablo intentó tomar de nuevo al niño, que volvió a resistirse.


  —Vamos, tesoro —le pidió Rachel—. Pablo quiere llevarte un rato. Mámi irá justo detrás.


  —¡No!


  —Lo siento, no...


  Sloan le quitó a Josh antes de que pudiera terminar la frase. El niño lanzó un grito de protesta y ella tendió los brazos hacia él, pero Sloan lo apartó.


  —Sigue andando —ordenó.


  Josh lo miró y, como si se hubiera dado cuenta de pronto de quién lo tenía en brazos, se acurrucó contra su pecho. Rachel siguió a Pablo, sorprendida pero aliviada. Todo su cuerpo temblaba de cansancio. Miró por encima del hombro y vio que el niño se agarraba a Sloan como a ella unos minutos atrás. La imagen le calentó el corazón.


  —Nada de parar ahora, Rachel.


  La joven suspiró y apretó el paso.


   


   


  Cuando empezaron a descender, Sloan se había acostumbrado ya a llevar al niño aferrado a él. Se recordó que por eso precisamente no había querido aceptar aquel caso, porque no quería sentir nada por Rachel Larson o su hijo. A pesar de sus esfuerzos, se sentía atraído por el niño de un modo que no podía controlar. El recuerdo de Josh durmiendo en su regazo unas noches atrás lo atormentaba todavía. No quería recordar lo que era tener el peso cálido de un niño en los brazos. Josh le importaba más de lo que le habría gustado aceptar y se odiaba por ello. Aquél no era su hijo, era el hijo de Ángel.


  No importaba. No había conseguido proteger al suyo, pero protegería a Josh. Ángel no se lo arrebataría a su madre. Sloan lo mataría antes. Apretó la mandíbula para reprimir la rabia que amenazaba con embargarlo. No era momento de dejarse llevar por las emociones, tenía que concentrarse en esconder a Josh de lo que se avecinaba. Miró a Rachel. No sería fácil convencerla de que dejara al niño, pero era necesario para la seguridad de éste.


  Rachel volvió a tropezar, pero vio que se reponía y seguía andando. Pablo le recordó una vez más que se pegara a la derecha. Si veía la caída en picado que había a la izquierda del camino de cabras que seguían en ese momento, seguramente se desmayaría de miedo.


  Sloan procuró no notar el olor a champú de la cabeza del niño, pero le resultó imposible, Recordó la ocasión en que subió al árbol grande de su jardín con su hijo en brazos y el largo rato que pasaron allí sentados. Mark habló luego durante días de aquella aventura.


  Mark.


  Su hijo.


  Un dolor agudo atravesó su corazón; cerró los ojos e intentó borrar las imágenes del rostro dulce del niño, los rizos espesos, más rubios que castaños, los ojos azules... y la gran sonrisa.


  El grito de Rachel lo sacó de su doloroso ensueño. El corazón le golpeó con fuerza en el esternón. Había vuelto a tropezar y resbaló un par de metros por el sendero antes de que Sloan pudiera pararla.


  —¿Estás bien?


  La joven se puso en pie y se sacudió la ropa.


  —Sí. He tropezado con algo —dijo con voz temblorosa—. Quería alcanzar a Pablo.


  —Se ha adelantado para anunciar nuestra llegada.


  La joven soltó una risita amarga.


  —Por eso no podía alcanzarlo —pensó en las palabras de él—. ¿Anunciar nuestra llegada?


  Sloan la empujó hacia delante. El sendero discurría ahora entre los árboles. En quince o veinte minutos llegarían a la pequeña aldea donde vivía la gente de Pablo, un grupo que desconfiaba de los extraños. Era, pues, importante, que Pablo explicara su llegada por adelantado.


  —Cerca de aquí hay una aldea —explicó él—. Allí vive la familia de Pablo.


  —¿Y vamos allí?


  —Sí.


  Sloan miró el cielo. Sentía que se acercaba una tormenta y no había tiempo que perder. Miró al niño dormido en sus brazos. Cuanto antes hicieran aquello, mejor para todos.


  Veinte minutos después vieron una hoguera de campamento. Sloan respiró un poco más tranquilo al ver las llamas. El fuego era una señal de que la gente de Pablo daba la bienvenida a los extraños a su aldea. De no haber sido así, se habrían encontrado oscuridad y silencio. Se veían tres figuras a la luz de las llamas: Pablo, su madre y Camilo, el jefe de la aldea.


  Sloan se volvió a Rachel antes de entrar en el perímetro de la aldea y depositó al niño en sus brazos, sabedor de que ella se arrepentiría luego de no haberlo sostenido esos últimos minutos. Confiaba en que no fuera a hacer aquello más difícil de lo necesario. No había otro modo de asegurar la protección del niño. Miró a su alrededor y avanzó hacia el grupo que esperaba. Las cabañas primitivas y cobertizos se extendían desde el centro de la aldea como los ejes de una rueda. El pequeño grupo esperaba en el centro, el lugar de honor, para recibir a sus huéspedes.


  Una voz masculina áspera pronunció una frase sencilla que Sloan reconoció como un saludo de bienvenida.


  Inclinó levemente la cabeza en deferencia al jefe de la aldea.


  —Gracias —dijo. Aunque entendía algo el lenguaje nativo de ellos, no lo hablaba. Pablo haría de traductor.


  —Camilo dice que sí a su petición —dijo éste—. Mi madre también está de acuerdo.


  —Muchas gracias, señor Camilo y señora Vecino —musitó Sloan. Se llevó una mano al corazón en señal de gratitud.


  La mujer mayor lanzó un monólogo corto en su idioma nativo, demasiado rápido para que Sloan pudiera entenderlo. Miró a Pablo, que se apresuró a traducirlo al inglés.


  —Madre dice que un niño es un tesoro de Dios y hay que hacer todo lo necesario para adorar y cuidar ese regalo.


  Sloan asintió con la cabeza.


  —Sí, señora.


  La madre de Pablo levantó un leño del fuego para que les sirviera de antorcha y les hizo señas de que la siguieran. Los llevó hasta una cabaña cercana, algo más pequeña que las otras. Una luz tenue marcaba la entrada baja. Con un movimiento de la mano, indicó que Rachel debía entrar delante de ella. La joven obedeció vacilante y la señora Vecino la siguió. Sloan entró detrás.


  Dos alfombras gruesas hechas con pieles de animales cubrían casi todo el espacio libre de la habitación principal. La señora Vecino indicó a Rachel por señas que colocara a Josh en una de ellas.


  La joven se arrodilló al lado de la piel más cercana y tumbó al niño en el centro. El pequeño abrió los ojos, pero volvió a cerrarlos enseguida. Cuando estuvo claro que iba a seguir durmiendo, la anciana hizo un movimiento con sus manos nudosas. Quería que se marcharan. Rachel había entendido también su significado y la miró sorprendida. Al ver que no se movía, la mujer murmuró algo con gesto enfadado.


  —¿Qué dice? —preguntó Rachel.


  Sloan le puso una mano en el brazo y la ayudó a incorporarse.


  —Vamos a hablar fuera —le susurró al oído.


  La joven negó con firmeza con la cabeza.


  —No. No dejaré a Josh.


  La anciana dijo algo más que Sloan no pudo entender.


  —No hagas esto aún más difícil dé lo que ya es —dijo en voz baja a Rachel.


  Ésta lo siguió al exterior con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —se soltó de él y lo miró de hito en hito. Sus pupilas irradiaban miedo y preocupación.


  —Aquí estará más seguro. Nosotros tenemos que volver.


  Ella volvió a negar con la cabeza.


  —De eso nada. No pienso dejarlo —su pecho subía y bajaba rápidamente. La histeria la embargaría en cualquier momento.


  Tenía miedo de no volver a ver su hijo y Sloan podía entender ese miedo, pero no había alternativa.


  —Escúchame —la tomó por los hombros y la sacudió un poco para hacerle recuperar el sentido común—. Ángel va a venir. Puede que no esta noche ni mañana, pero pronto. Y Josh no puede estar cerca cuando eso ocurra. Aquí estará más seguro.


  Rachel golpeó el pecho de él con los puños y sollozó. Sabía que él tenía razón, pero el dolor de dejar a su hijo atrás era más de lo que podía soportar.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que aquí estará bien? —preguntó. Por sus mejillas rodaban lágrimas.


  —Estará bien —quería abrazarla, pero eso no era lo que necesitaba ella en aquel momento; necesitaba pensar con lógica—. Esta gente esconderá a Josh entre sus hijos. Con su color de piel, nadie sospechara que no sea uno de ellos... suponiendo que alguien viniera a mirar, lo cual es muy improbable.


  Vio que le temblaba el labio inferior y la atrajo hacia si, a pesar de saber que no era buena idea.


  —Nunca nos hemos separado —sollozó ella contra su pecho—. No sé si puedo hacerlo.


  Sloan le acarició el pelo y la besó en la sien.


  —No llores —murmuró—. Te juro que aquí estará seguro. Pablo lo protegerá con su propia vida.


  Rachel echó atrás la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Y si no podemos volver a por él? — parpadeó con fuerza—. ¿Qué ocurrirá entonces?


  Sloan apretó la mandíbula para reprimir la emoción.


  —Volverás a por él —le prometió—. Esta batalla es mía.


  —¿Me das tu palabra?


  —Te doy mi palabra.


  Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró hondo.


  —Está bien —se separó de él—. Tengo que darle un beso de despedida.


  Sloan se hizo a un lado para dejarla pasar.


  Rachel luchó por controlarse mientras Sloan decía algo en español a la mujer mayor que estaba cerca de la puerta. Cada latido del corazón le dolía en el pecho. Contuvo el aliento. Tenía que ser fuerte. La vida de Josh dependía de su fuerza.


  —No lo despiertes —dijo Sloan—. No tiene sentido disgustar al niño. Pablo estará a su lado cuando despierte.


  —Sí, señora.


  Rachel miró a Pablo, que había salido de entre las sombras.


  —Date prisa —Sloan la empujó hacia la pequeña puerta—. Tenemos que volver.


  La joven estaba confusa. ¿Por qué tenía que darse prisa? ¿Por qué no podían quedarse hasta la mañana y explicárselo todo a Josh? Tragó saliva con dificultad. Porque Ángel estaba en camino y podía llegar antes del día siguiente.


  Bajó la cabeza y entró en la cabaña rústica.


  Josh dormía profundamente, ignorante de lo que sucedía a su alrededor. Los ojos de Rachel se llenaron de lágrimas una vez más y se maldijo por ser tan débil. Se arrodilló al lado de su niño y lo besó en la mejilla. Le apartó el pelo moreno de la cara y sonrió.


  —Te quiero —susurró—. Mami vendrá pronto a por ti, te lo prometo —lo besó una vez más y salió de la cabaña sin mirar atrás.


  Permaneció a pocos metros de donde dormía su hijo mientras Sloan daba las últimas instrucciones a Pablo. Quería gritar su agonía; se secó las lágrimas y combatió el temblor de su cuerpo. Tenía que hacer aquello. Cuando Ángel estuviera muerto, volvería. Sloan se lo había prometido.


  Y Ángel moriría.


  —Es hora de irse —dijo Sloan.


  Rachel miró una última vez la cabaña primitiva donde dormía su hijo. Ninguna fuerza humana podría apartarla mucho tiempo de él.


  Volvería.


   


   


  Capítulo 8


   


  —Tenemos que darnos prisa, viene una tormenta.


  Rachel estaba atontada. ¿Por qué no la dejaba allí? Sentía los pies demasiado pesados para seguir andando. Quería volver a la aldea y acunar a su hijo en los brazos.


  —No puede pillarnos en terreno abierto —añadió él.


  Aunque la amenaza de tormenta le importaba poco, Rachel miró al cielo. Una masa oscura de nubes cubrió la luna. El viento había aumentado. Tal vez Sloan tuviera razón. Ella entendía poco de cambios climáticos en esa zona y en aquel momento no le importaban nada. Tragó saliva para combatir el deseo de llorar.


  ¿Cómo podía dejar a Josh así? Aunque la razón le decía que era lo mejor, no conseguía convencer a su corazón.


  —Rachel —la voz de Sloan resonó a su alrededor—. Tenemos que ir más deprisa.


  La joven apretó los dientes y dio un paso más y luego otro. Cuando llegó hasta él, se forzó por seguir andando, alejándose de su hijo. Josh no entendería que lo había dejado allí por su bien. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Inhaló profundamente el aire frío de la noche. Oyó el aullido de un búho y un rumor de ramas en el viento y se esforzó por darse prisa. Tal vez la tristeza y el miedo no pudieran alcanzarla si forzaba a su cuerpo más que nunca.


  Era la primera vez en su vida que se separaba de su hijo. ¿Lo abrazaría Pablo cuando llorara? ¿Comprendería el miedo que lo embargaría? Procuró pensar mejor en las razones para dejarlo allí. Ángel no lo encontraría. Aunque los matara a Sloan y a ella, no lo encontraría nunca.


  Una sonrisa frunció sus labios. Josh estaría mejor con la gente de Pablo que con el diablo de su padre. E imaginar a Ángel buscando a su hijo sin éxito le causaba un placer perverso.


  El peligroso sendero bajaba dando vueltas. Habían empezado ya a descender y se vieron obligados a aflojar el paso cuando las nubes cubrieron una vez más la luna. Sloan iba detrás de ella; no lo veía pero sabía que estaba allí. Pensó en el camino de ida.


  Llevar a su hijo en brazos tenía que ser doloroso para él, pero no se había quejado. Nunca se quejaba. Consideró su indiferencia habitual hacia ella y la vida en general y luego sus besos apasionados. Se esforzaba mucho por no interesarse por nada, pero no lo conseguía. Ni siquiera en lo referente a ella. Y de pronto entendió que se odiaba por eso. No quería sentir nada por ella, que se había acostado con el enemigo. Y sin embargo, los había acogido a Josh y a ella y no dudaba de que daría su vida por protegerlos. Esperaba comprender algún día qué hacía que un hombre como él diera tanto a cambio de tan poco. Ya había dado más que la mayoría.


  Se abrazo el estómago. ¿Podía ella hacer algo por él a cambio de todo aquello? Claro que le pagaría una tarifa por su trabajo, pero no bastaba con eso. Movió la cabeza. ¿Podía enseñarle que había llegado el momento de volver a confiar en sus sentimientos? ¿Que la vida no era sólo para los que nunca habían sido tocados por el mal que lo había destrozado a él? ¡Merecía tantas cosas! Tenía que hacer que lo entendiera.


  Lo intentaría. Si podía lograr eso durante el tiempo que pasaran juntos, sentiría que había hecho algo. Él tenía que volver a confiar en su corazón, permitirse sentir otra vez. Y si de ella dependía, lo haría.


  Distraída con sus pensamientos, su pie derecho resbaló en las piedras sueltas y perdió el equilibrio. Su trasero golpeó el suelo con fuerza y resbaló muy cerca del borde. Intentó agarrarse a algo que pudiera frenar su bajada, pero no había nada. Torció el cuerpo y clavó los dedos en el suelo rocoso.


  Sus piernas salieron por el borde. El miedo le paralizó la garganta. Sus dedos se cerraron en torno a algo... una rama o una raíz que sobresalía. Su cuerpo colgaba en el aire. Se negó a mirar abajo, aunque estaba segura de que no podía ver nada. Sloan gritaba su nombre, pero tampoco podía mirar arriba. No podía moverse. Lo único que podía hacer era agarrarse a la rama que sobresalía del precipicio.


  —¡Maldita sea, Rachel! ¡Mírame!


  Iba a morir. Una carcajada subió por su garganta oprimida. El destino al parecer quería ahorrarle a Ángel la molestia de acabar con ella. Pensó en Josh y en que la echaría de menos. Aquello sería muy duro para él.


  Una mano fuerte la agarró por el brazo. Ella la miró con preocupación. ¿Qué hacía Sloan? Si no retrocedía, sólo conseguiría empeorar su situación. O matarse él también.


  —Si quieres vivir, tienes que ayudarme —gruñó él.


  —No... no puedo —tartamudeó ella, aterrorizada. Se agarró con más fuerza; le sudaban las palmas de las manos—. No puedo moverme.


  El tiró de su brazo y ella lanzó un grito.


  —Vas a hacer que me caiga.


  —¡Te vas a caer de todos modos. Agárrate a mi brazo!


  Rachel respiró con fuerza. Ordenó a su mano izquierda que soltara la rama y se agarrara a Sloan. La mano derecha le temblaba por el esfuerzo de soportar todo su peso. Se agarró a la manga de Sloan.


  —Te voy a subir —dijo él con voz tensa—. Pero antes tienes que soltar la rama.


  Rachel quería obedecer. ¿Pero y si se caía o tiraba de él hacia abajo? Las nubes se apartaron y permitieron que la luna iluminara su precaria situación. Vio la mirada fiera de los ojos azules de él.


  —Tienes que confiar en mí —dijo Sloan.


  —No me sueltes.


  —Jamás.


  Rachel se concentró en la mano poderosa que sujetaba su antebrazo. Tenía que confiar en él o moriría. No la dejaría caer. Lo miró a los ojos una vez más y una corriente de comprensión pasó entre ellos. Soltó la rama y él empezó a subirla. Cuando pasó el borde, la tomó en sus brazos y se sentó en el suelo.


  —Me has dado un susto de muerte —sus manos examinaban el cuerpo de ella en busca de lesiones.


  Rachel se sentía débil de alivio. Los brazos le pinchaban como si tuviera miles de agujas clavadas. Había estado a punto de morir, pero Sloan la había salvado.


  —Ya estás bien —murmuró él cerca de su mejilla.


  Ella no quería moverse, quería cerrar los ojos y olvidar toda aquella noche.


  —Hay que darse prisa —musitó él.


  La joven se puso en pie sin saber cómo, con el brazo de él alrededor de la cintura. Se apoyó en él. Después de lo que había pasado aquella noche, necesitaba ese sencillo placer.


   


   


  Rachel no sabía cuánto tiempo había pasado, pero sentía el cambio del terreno bajo sus pies. Habían descendido la montaña y volvían a estar en suelo llano.


  El viento soplaba con furia a su alrededor, frenando su marcha. Rachel se acercó al cuerpo grande de Sloan en busca de protección. Caminaban en dirección al viento, lo que dificultaba mucho las cosas, pero la casa ya no podía estar lejos, aunque ella no habría sabido decir cuánto habían andado.


  —¡Espera!


  Miró a Sloan, que sacó algo del bolsillo. Un pañuelo. Lo dobló en un triángulo y lo ató en torno a la boca y nariz de ella. Antes de que Rachel pudiera preguntarle nada, el viento arreció y la arena le picó en los ojos.


  —Baja la cabeza —gritó él por encima de la furia de la naturaleza.


  Rachel obedeció y apretó su cuerpo al de él. Sloan la protegió lo mejor que pudo del viento y la arena cegadora. Su cuerpo era cálido e invitador y, a pesar de todo, el de ella reaccionó ante su proximidad. Hacía tanto que le faltaban el calor y la protección que él le ofrecía que no podía evitar buscarlos cuando los tenía tan cerca.


  Al fin llegaron a la verja. Sloan introdujo la clave y se abrieron los grandes barrotes de hierro. Entraron tambaleándose y avanzaron hacia la casa. La puerta de la verja se cerró tras ellos con un sonido metálico. El viento rugía como una bestia feroz. Rachel se estremeció.


  Una vez dentro de la casa, Sloan la empujó hacia su cuarto.


  —Quítate esa ropa y métete en la ducha. Lávate los ojos —le ordenó.


  Su pelo rubio oscuro estaba revuelto y la arena se pegaba a su piel en los tramos en que estaba desnuda. Tenía los ojos rojos. Le había dicho que mantuviera la cabeza baja, pero él había tenido que mirar por dónde iban.


  —Necesitas algo para los ojos —dijo. Le tocó la mejilla—. ¿Hay un médico al que podamos llamar?


  Sloan se apartó de ella.


  —Tengo gotas —señaló la habitación—. Date una ducha.


  Se volvió y Rachel entró en el baño y abrió los grifos. Mientras se desnudaba, se miró en el espejo e hizo una mueca. Aunque sus ojos no estaban tan rojos como los de Sloan, estaba hecha un desastre. Parpadeó. Su pelo era un caos y la arena añadía una textura nueva a su piel.


  Entró en la ducha y se dejó acariciar por el agua caliente. Sabía que la arena se iría con agua y jabón en abundancia, pero nada borraría los sentimientos que se agolpaban en su interior. Dejar a Josh atrás. Tocar a Sloan. Necesitar su contacto.


  Se dejó caer contra la pared de azulejos. Estaba agotada.


   


   


  Sloan se secó con la toalla. Le dolía el hombro derecho e hizo una mueca. Giró la cintura para ver en el espejo qué se había hecho a sí mismo. No era tan malo, sólo un moretón. Sobreviviría. Se puso vaqueros limpios, pero no se molestó en abrocharlos del todo, sino que buscó las gotas que esperaba aliviarían un poco el fuego de sus ojos. Echó atrás la cabeza y se echó dos en cada ojo. Los cerró y esperó a que la medicina hiciera efecto.


  Parpadeó para ajustar su visión borrosa y se apartó el pelo de la cara. Flexionó el hombro derecho. Aunque Rachel pesaba poco, no había sido fácil subirla con un brazo mientras se agarraba al otro. Se colgó la pistolera en el hombro izquierdo. Ángel o su vigía podían aparecer en cualquier momento.


  Y esa vez estaría preparado.


  Dejó el montón de ropa arenosa en el suelo del baño y entró descalzo en el dormitorio. Se pondría una camisa e iría a ver a Rachel. Si tenía arena en los ojos, le vendrían bien las gotas. La idea de que hubiera podido caerse en el cañón lo asustaba todavía. Una llamada suave hizo que mirara la puerta.


  Rachel parecía insegura y vulnerable.


  —Sólo quería saber si estás bien —musitó.


  Sloan cerró un segundo los ojos y respiró hondo. ¿Por qué narices tenía que preocuparse por él? No necesitaba ni su preocupación ni ninguna otra cosa que pudiera ofrecerle. Aunque la excitación que crecía en sus vaqueros entreabiertos negaba esa declaración mental.


  —Estoy bien —le dio la espalda y se acercó al armario.


  —Estás herido.


  Se acercó antes de que él pudiera volverse.


  —No es nada —la miró, negándole acceso a su hombro lastimado.


  —Si no es nada, déjame verlo —lo retó ella.


  —He dicho que no es nada.


  —Embustero —levantó la barbilla—. No saldré de aquí hasta que me dejes verlo.


  Sloan respiró hondo, dejó la camisa que acababa de sacar de una percha y le dio la espalda.


  —¡Maldita sea! —los dedos de ella recorrieron la zona cerca de la clavícula y el lateral debajo del brazo—. Esto sí es algo.


  —Es sólo un moretón —gruñó él. ¿Por qué narices no se iba a dormir? Tenía que estar agotada—. Se curará solo.


  —¿Dónde tienes el botiquín? —insistió ella.


  Sloan se volvió despacio. La miró de hito en hito, incapaz de ocultar por completo el deseo que hervía dentro de él. Sus defensas se derrumbaron al ver el deseo ingenuo que expresaban los ojos de ella.


  —Mira —dijo con brusquedad—, no sé si te has dado cuenta, pero estoy muy caliente. Y tú sólo lo estás empeorando todo.


  Rachel se sobresaltó visiblemente, pero bajó la vista por el cuerpo de él y la detuvo en la cremallera entreabierta.


  Sloan lanzó un juramento.


  —Vete a tu cuarto —dijo con voz ronca por la lujuria.


  La joven retrocedió un paso. Sus mejillas se habían puesto escarlata.


  —El botiquín —murmuró—. Si me dices dónde está, voy a buscarlo.


  Tenía que aceptar que ella no iba a renunciar a jugar a los médicos. Respiró con disgusto. Tal vez sentía la compulsión de curarlo porque le había salvado la vida.


  —Muy bien —dijo—. Está en la cocina, debajo del fregadero, pero luego no digas que no te he advertido de que mantuvieras las distancias.


  Rachel parpadeó con incertidumbre y salió de la estancia. Sloan movió la cabeza. Era un idiota. La deseaba. Se pasó los dedos por el pelo. Si volvía a entrar en su cuarto esa noche, la haría suya.


  Y al día siguiente se arrepentirían los dos.


   


  Capítulo 9


   


  Se lo había advertido.


  Rachel vaciló fuera de la puerta del cuarto de Sloan. Él hablaba en serio, el fuego de sus ojos así lo atestiguaba; se mordió el labio inferior. Ella también lo deseaba.


  Sabía que no debía. Sloan la asustaba más allá de toda lógica, a un nivel que no tenía nada que ver con su seguridad física, pero la atraía también a tantos otros niveles que no podía ignorarlos. El deseo que sentía por él crecía cada día que pasaba.


  Si volvía a entrar en esa habitación, estaba loca.


  Se volvió para marcharse, pero vaciló. El recuerdo de la intensidad de sus ojos la detuvo. La promesa de que la salvaría cuando estaba aferrada a la rama con las piernas colgando en el aire... la comprensión de sus ojos cuando le contó cómo la había seducido Ángel... El dolor en esos mismos ojos cada vez que miraba a Josh, y no por eso dejaba de defenderlo. Nunca había conocido a un hombre tan altruista. Lo admiraba y respetaba tanto como había admirado y respetado al único otro hombre que había hecho que se sintiera segura: su padre.


  Pero aquel hombre quería a la mujer que había en ella.


  Y ella al hombre que había en él.


  Y en su corazón sabía que aquello estaba bien. La necesitaba mucho más de lo que él creía. La indiferencia amarga que mostraba era sólo una armadura que llevaba para proteger su corazón de futuros dolores. Aunque ella sabía muy bien que no tenían futuro juntos debido a Josh y a lo que había hecho Ángel, podía darle a Sloan lo único que tenía para dar. Toda su confianza en la intimidad más fuerte que podían tener un hombre y una mujer. Y si aquel acto servía para hacerle entender que podía volver a interesarse por otros, que podía entregarse en aquel sentido, habría valido la pena.


  Enderezó los hombros y cruzó la puerta antes de perder el valor del todo. Las puertas de cristal que daban al patio estaban abiertas. Sloan miraba la noche de espaldas a la habitación. El pelo amarillo oscuro, todavía húmedo, le caía por los hombros y se rizaba alrededor del cuello. Rachel sintió la boca seca.


  Se volvió a mirarla y ella tuvo la impresión de estar completamente desnuda. Dio un paso hacia ella y esperó.


  —Lo encontré —mostró el botiquín como un tesoro—. Estaba donde has dicho.


  Sloan dio otro paso sin apartar la vista de ella.


  Rachel señaló una de las sillas que flanqueaban una mesa en el centro de la habitación.


  —Siéntate y... —la intensidad de la mirada de él la hizo parpadear—... te curaré eso.


  Incapaz de aguantarle más tiempo la mirada, cruzó a la mesa y abrió el botiquín. Su contenido se derramó por la superficie de caoba. Lo recogió ruborizada, al menos así no tenía que mirarlo y podía hacer algo con las manos. Tal vez aquello no había sido buena idea. ¿Qué sabía ella de hombres como Sloan?


  Él se colocó detrás y Rachel no pudo reprimir un escalofrío. Su mano amplia cubrió la de ella e inmovilizó los dedos que buscaban entre los artículos de primeros auxilios. Su pulgar acarició la palma de ella.


  —No tienes miedo de que cumpla mi advertencia —dijo.


  Le acarició el pelo y ella cerró los ojos para saborear mejor la sensación. Negó con la cabeza en respuesta a su comentario. No tenía miedo de él en aquel aspecto.


  Le soltó la mano y la abrazó por la cintura. El contacto del cuerpo masculino contra las nalgas era casi más de lo que ella podía soportar. Sloan le apartó el pelo para besarla en el cuello.


  —¿Es esto lo que quieres? —la apretó contra su vientre.


  Rachel no pudo reprimir un gemido.


  Sloan inhaló profundamente en su pelo.


  —Hueles bien —la estrechó más contra sí—, pero debo decirte que nunca me han gustado mucho las vírgenes —le susurró al oído.


  Rachel se volvió en sus brazos y lo miró sorprendida.


  —Sabes que eso no es cierto. Él sonrió con malicia.


  —He leído tu ficha y sé todo lo que hay que saber. Sin mencionar que te desnudé el otro día.


  Su cicatriz de la cesárea. Había estado mucho tiempo de parto y la habían intervenido, pero aquello no explicaba que la llamara virgen.


  —Pero Ángel y yo...


  La expresión de él se volvió tan fiera que ella se encogió.


  —Dudo mucho que hiciera bien el trabajo.


  Rachel movió la cabeza. Todo aquello no tenía sentido.


  —No comprendo.


  Sloan bajó la cabeza con la mirada fija en sus ojos.


  —Ya lo harás —murmuró antes de besarla en la boca.


  Su beso fue ansioso y no dejaba dudas sobre lo que quería. Su calor la llenó tan deprisa que sentía la cabeza ligera. Le echó los brazos al cuello y él la levantó contra sí. La sensación del torso de él, en sus pechos, aunque fuera a través de la camiseta, la volvía débil de deseo. La lengua masculina se deslizó entre sus labios y a ella le temblaron los muslos. Él introdujo la mano por debajo de la camiseta, le apretó las nalgas y la levantó un poco más.


  El gemido que se oyó podía proceder de cualquiera de los dos. Rachel no lo sabía ni le importaba, sólo quería sentirlo. Introdujo los dedos en el pelo de él y disfrutó de su sedosidad.


  Sloan la colocó en la silla detrás de ellos v se arrodilló entre sus muslos. Su boca abandonó la de ella sólo el tiempo suficiente para sacarle la camiseta por la cabeza. La besó con pasión al tiempo que la abrazaba por la cintura. Dibujó un rastro de besos por su garganta.


  —Sloan —gimió ella.


  Le besó el pecho y ella lanzó un grito; deseaba alentarlo, pero no sabía cómo. La exquisita tortura continuó. Él mordisqueó, lamió y succionó hasta que ella quiso gritar de deseo. Quería y necesitaba más, pero eso sólo prolongaría aquella dulce agonía.


  El ejerció la misma magia en el otro pecho y ella introdujo los dedos en el pelo para obligarlo a continuar. La sensación de su lengua, sus dientes y sus labios en el pezón la volvía loca. Quería tocarlo del mismo modo, pero no podía decidirse a poner fin a aquel placer.


  Volvió a besarla en la boca y luego se levantó, la tomó en brazos y la transportó hasta la cama.


  Le bajó las bragas con lentitud, rozándole la piel con las manos. Se apartó para quitarse los pantalones y se tumbó a su lado. A ella se le aceleró el pulso al ver su pene erecto.


  La mano de él tocó su abdomen y bajó luego hasta el pubis. Rachel contuvo el aliento y él empezó a acariciarla con un dedo. Ella gimió y él la silenció con un beso en la boca. El mismo dedo se deslizó en su interior y ella tembló de placer. Luego entró otro dedo, aumentando la fricción. Se arqueó contra la mano de él, con el cuerpo ansiando algo que no podía nombrar. Cerró los ojos y él movió los dos dedos rítmicamente hasta que el cuerpo de ella empezó a retorcerse de un modo descontrolado. Pero no era bastante.


  Sloan se detuvo y Rachel se aferró a él.


  —Por favor —lo atrajo hacia sí. No había conocido nunca un fuego así y él tenía que hacer algo o perdería el juicio.


  Sloan cubrió su cuerpo palpitante con el de él. Su excitación apretaba el vientre de ella, que por primera vez sintió una punzada de miedo. Cerró los ojos y se arqueó hacia arriba, pendiente sólo de su necesidad. Él se colocó entre sus muslos, la rozó con su sexo y ella gritó su nombre.


  La besó con gentileza en los labios.


  —Abre los ojos.


  Rachel obedeció y vio que la necesidad de él era tan desesperada como la suya. Sloan le tomó una mano y la colocó sobre su pene. Ella lo guió hacia la parte de sí que ansiaba verse llena por él.


  Sloan la penetró despacio, por etapas. Ella no podía respirar ni moverse, sólo mirar aquellos ojos azules y tomar lo que le ofrecía. Oleadas de placer inesperado cayeron sobre ella como una catarata. Los mismos músculos que se estiraban para hacerle un hueco se apretaban también con fuerza en torno a él. Sloan lanzó un gemido y ella tuvo que cerrar los ojos por la intensidad de unas sensaciones que no había experimentado nunca. Detrás de sus párpados vibraban luces. Su cuerpo se tensó y a su alrededor explotó una ola tras otra de pura sensación. En algún punto de su mente comprendió entonces que eso era un orgasmo.


  Y el primero lo había tenido con Sloan.


  El se movía en ella llenándola por completo. Su respiración jadeante abanicaba los labios de ella. Cuando se quedó inmóvil, la miró largo rato a los ojos, como si quisiera grabar aquel instante en su recuerdo. Le acarició la mejilla con gentileza y ella hubiera dado cualquier cosa por interpretar la expresión indefinible de sus ojos. El bajó la boca para besarla y ella comprendió lo que había querido decirle antes. Ningún hombre la había poseído de verdad hasta esa noche. Y él había sido el primero.


  Cerró los ojos para que Slóan no viera lo que ella sabía ya. Había cometido un error y le había dado mucho más de lo que era su intención. Y no había modo de recuperarlo.


  Su corazón le pertenecía a Sloan.


  Estaba bastante segura de que él no quería más de lo que ya habían compartido, y desde luego, nunca querría su corazón. Ni siquiera quería el suyo propio.


   


   


  Sloan estaba bajo el chorro de agua caliente, con la cabeza apoyada en la pared de azulejos y el agua cayéndole por la espalda. ¿Qué había hecho? Era un idiota. Lo que acababa de compartir con Rachel no era sexo y lo sabía. El sexo podía ser así de apasionado y frenético, pero el sexo conllevaba satisfacción física, no torbellino emocional.


  Habían hecho el amor.


  Lanzó un juramento. Él no podía sentirse como si le hubieran clavado un puñal en el pecho.


  Lanzó otro juramento. Habían conectado a un nivel que transcendía lo físico. Él sólo había conocido aquel sentimiento en otra ocasión.


  Y le había costado mucho.


  También era un bastardo. Había tomado todo lo que ella le ofrecía. Podía haber rehusado, pero no lo había hecho.


  Cerró el grifo con violencia.


  —Estúpido —murmuró para sí.


  Esa vez había metido bien la pata. Rachel Larson era frágil como el cristal. Ángel la había seducido, matado a su padre y acechado su vida como una pesadilla. ¿Y qué había hecho él? Robarle su confianza. Ella le había tendido los brazos y él los había aferrado con ambas manos, tomando. Sólo tomando.


  Se secó con furia, disgustado consigo mismo. Quería lavar la sensación y el olor de ella. Tiró a un lado la toalla y suspiró con pesadez.


  —Eres un idiota, Sloan —se dijo en el espejo.


  Se puso los pantalones y la camiseta. Tal vez fuera un idiota, pero no era estúpido. Rachel podía creer que lo quería, pero no podía ser cierto. Y fuera lo que fuera lo que creía sentir, él sabía cómo difuminar cualquier noción estúpida que pudiera albergar. Sólo necesitaba un par de días y ella volvería al punto de partida. Comprendería su error y volvería a considerarlo un bastardo más mezquino aún de lo que había creído al principio.


  Cuando Sloan salió del baño, la luz del sol entraba ya por la ventana y Rachel dormía confiadamente en su cama. Tragó saliva y se negó a pensar en lo que había ocurrido. Se acercó y la sacudió sin demasiada gentileza.


  —Despierta, dormilona. Tenemos trabajo.


  La joven abrió los párpados despacio. Sonrió con satisfacción y se desperezó como un gato.


  —¿Qué hora es?


  Sloan le dedicó la mirada más fría de la que fue capaz.


  —Hora de trabajar. Tienes veinte minutos —se apartó de la confusión que nublaba el rostro inocente de ella. No necesitaba verla para saber que acababa de hacerle daño—. No tardes.


  Salió de la estancia consciente de ser un bastardo, poco mejor que la basura que la había violado emocionalmente cinco años atrás. De momento tenía que centrarse en su confrontación con Ángel y no podía permitirse la distracción que Rachel representaba. Quizá si la cansaba e irritaba lo suficiente, ella mantendría la distancia.


  Y él sabía bien cómo hacerlo.


   


   


  —Pega otra vez, ahora más fuerte —ordenó Sloan.


  Rachel golpeó el saco de boxeo con el puño enguantado.


  —Así está mejor. Ahora retrocede y dale una patada con ganas —rodeó su posición y la observó—. No está mal para una chica.


  Rachel lo miró de hito en hito. Y golpeó el saco como si la patada fuera destinada a él.


  Sloan hizo una mueca y reprimió una sonrisa. Perfecto. La quería enfadada, quería que lo odiara. Tal vez, ya no pudiera darle miedo, pero aún podía conseguir que lo odiara.


  La camiseta húmeda se pegaba al cuerpo de ella, resaltando sus pechos pequeños. Sloan apartó la vista. La había hecho trabajar duro y, a juzgar por los dardos que le lanzaba con la mirada, su táctica daba resultado. Tenía que volver a reconstruir el muro entre ellos.


  Por el bien de los dos.


  —Cinco minutos más —dijo—. Luego haces veinte largos en la piscina y puedes terminar por hoy.


  Rachel se detuvo.


  —¿Veinte largos? Ya he hecho quince. Sloan enarcó una ceja.


  —¿Veinticinco?


  La joven lanzó una maldición y esa vez él no reprimió la sonrisa. De todos modos, ella estaba demasiado enfrascada en golpear el saco para notarlo.


  Apretó los dientes. Ella era una cliente y nada más. Cuando aquello terminara, su hijo y ella volverían a sus vidas al norte de la frontera. Él no tenía nada que ofrecerle y volvería también a su existencia habitual. Unas horas de pasión no podían cambiar nada.


   


   


  Casi una hora más tarde, Rachel cruzaba el patio después de nadar con la ropa al brazo y una toalla alrededor del cuerpo. Parecía exhausta. Sloan volvió su atención al tequila que tenía en la mano. Sabía que no había dormido más de dos horas aquella mañana y después del viaje a la aldea y de dejar a Josh allí...


  Se detuvo. No podía sentir lástima. Tenía que reconstruir la antipatía mutua entre ellos, cualquier cosa con tal de que mantuvieran las distancias.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó cuando llegó a su altura. Colocó los pies en la mesa y levantó el vaso.


  —No —repuso ella con frialdad.


  —Mejor —dejó el vaso vacío en la mesa—. Cocinar no es una de mis mejores cualidades. Tal vez tú puedas preparar algo más tarde —sugirió con indiferencia.


  —¡Ni lo sueñes! —exclamó ella, que se alejó irradiando furia por todos sus polos.


  El tiempo avanzaba a paso de caracol.


  Sloan no sabía qué hora era, sólo podía juzgar el paso del tiempo por la botella vacía que tenía ante sí. Y, como sospechaba, no lo ayudaba en nada.


  Estaba razonablemente seguro de que, fuera la hora que fuera, Rachel se había retirado ya a su habitación. Y con eso en mente, al fin entró en la casa.


  La casa estaba en silencio. Ni televisión, ni risas femeninas ni pasos de pies pequeños. Echaba ya de menos las preguntas del niño y su energía inagotable. Y la voz de Rachel cuando jugaba con él, su risa cuando Josh hacía algo gracioso. Pero aquello no tenía que ocurrir. Se había jurado que no volvería a permitir que nadie se acercara tanto a él. Y ahora empezaba a lamentarse como si hubiera perdido algo que le pertenecía.


  Cuando pasó por el salón, vio algo por el rabillo del ojo que le llamó la atención. A Rachel dormida en el sofá. Frunció el ceño. Llevaba todavía el traje de baño y la toalla. Se acercó en silencio al sofá y se sentó en la mesa colocada enfrente. Estaba física y mentalmente agotada.


  Y era culpa suya.


  Cerró los ojos y procuró controlar los remordimientos. Invocó la imagen de su esposa y su hijo e intentó recordar lo que sentía a su lado. Con su hijo no fue problema. Podía sentirlo en sus brazos y oír su voz. Pero no le ocurría igual con su esposa. Siempre que intentaba visualizarla, se interponía Rachel.


  Abrió los ojos y la observó dormir como si eso pudiera ayudarlo. Debajo de tanta belleza y vulnerabilidad había más determinación de la que había conocido en ninguna mujer. Esa combinación de fuego y fragilidad lo atraía cuando quería alejarse. El coraje que había necesitado para ir hasta allí en busca de un extraño y soportar luego su trato sin apenas quejarse. ¿Cómo era posible que esa mujer y su hijo, el hijo de Ángel, hubieran entrado así en su vida y producido tanto impacto?


  —Estás perdiendo facultades, viejo — murmuró.


  Tal vez se hacía mayor y se volvía blando... o simplemente estúpido. Pero, en cualquier caso, uno no podía permitirse lapsus en aquel trabajo. Tenía que hace algo para acelerar las cosas antes de cometer más errores. Los dos necesitaban que aquello acabara ya.


  Tenía que mantener la cabeza despejada. Lo sucedido la noche anterior no podía repetirse. Le debía a Rachel salvarla de la verdadera amenaza que la acechaba: él. Ángel ya no era una amenaza para Josh ni para ella.


  Ángel era un hombre muerto. Simplemente no lo sabía todavía.


   


  Capítulo 10


   


  Rachel se despertó con la luz del sol entrando en la estancia. Parpadeó para adaptarse a ella y miró el reloj de la mesilla: eran las nueve. ¿Por qué no la había despertado Sloan? Siempre empezaban a entrenar a las seis. Apartó las mantas y se sentó. ¿Por qué le había dejado dormir tanto? Frunció el ceño. Tal vez había ocurrido algo. Cuando la noche anterior la levantó del sofá y la obligó a comer huevos revueltos y tostada, no había dicho que pensara saltarse el entrenamiento de la mañana.


  Entró en el cuarto de baño. Se había quedado dormida en el sofá con el bañador mojado. ¿Y por qué no? Sloan la había presionado más que nunca antes, había conseguido enfurecerla hasta el punto de que seguía deseando golpearlo a él en lugar de al maldito saco de boxeo.


  Y ella apenas había dormido la noche anterior después de llevar a Josh a la aldea. Josh.


  El corazón le dio un vuelco. Lo echaba mucho de menos. Parpadeó para reprimir las lágrimas y se esforzó por prepararse para el día que la esperaba. Quizá por eso le había hecho Sloan trabajar tanto el día anterior, para que no pensara en su hijo.


  ¿Y la escena en la cama había obedecido a lo mismo? Se humedeció los labios y tragó saliva. El cuerpo le cosquilleaba todavía al pensar en su forma de hacer el amor. No podía arrepentirse de ello. Le había llegado muy hondo. Y había acertado con Sloan. Le había dado placer hasta llevarla al borde de la locura antes de permitirse disfrutar él. Y él también había acertado. Aunque Ángel había sido su primera experiencia sexual, no le había hecho el amor como él. Ni mucho menos.


  Cerró los ojos y se estremeció de repulsión al pensar en Ángel. No había comparación posible entre ellos, ni en la intimidad ni en ningún otro aspecto. Ángel era un bastardo egoísta que se ganaba la vida matando gente. Apretó los dientes. No sólo mataba gente, sino que disfrutaba con ello. Se colaba en la vida de la gente y se la robaba.


  Sloan, por su parte, era un hombre bueno. A pesar de la amargura e indiferencia de que hacía gala, tenía buen corazón y sabía que los protegería a Josh y a ella con su vida. Cerró los ojos y rezó con fervor para que las cosas no llegaran a ese extremo. Sloan merecía vivir y volver a ser feliz.


  Pero esa felicidad no la encontraría con ella. Por muy tierno que se hubiera mostrado en la cama, estaba Josh. Y por muy bueno que fuera, no podría querer al hijo del hombre que había asesinado a su esposa y a su hijo. Lo que ella sentía por Sloan no podía hacerse realidad, tenía que pensar en Josh. La felicidad del niño era más importante que la de ella.


  Movió la cabeza. ¿En qué estaba pensando? ¿Sloan le había hecho el amor una vez y ella pensaba ya en que estuvieran siempre juntos? Disgustada consigo misma, volvió al dormitorio y abrió un cajón para buscar algo que ponerse. ¿Cómo podía ser tan ingenua? Lo suyo con Sloan había sido sólo sexo, tenía que aceptar la realidad. Aquello no era amor, sino sexo. Se estremeció. Sexo excepcional, pero nada más.


  La sobresaltó una llamada a la puerta. Se llevó una mano al pecho y respiró hondo. Aquello era ridículo. Sloan la avisaría si corrían un peligro inmediato.


  —Espero que estés levantada —gruñó la voz de él.


  Rachel se relajó.


  —Entra —sostuvo los vaqueros que había sacado del cajón frente a su pecho. ¿Pero por qué se preocupaba? Él ya lo había visto todo y además llevaba una camiseta.


  Se abrió la puerta y Sloan apareció en el umbral, pero no entró. Rachel suspiró aliviada. No había ido a decirle que Ángel estaba allí y no parecía querer acercarse más. No estaba segura de poder soportar un encuentro próximo con él todavía. Sus emociones seguían demasiado cerca de la superficie. La pistolera que él siempre llevaba al hombro le recordaba que podía ocurrir cualquier cosa en un abrir y cerrar de ojos.


  —Vístete, nos vamos a la ciudad —dijo.


  Rachel frunció los labios.


  —¿Por qué vamos a la ciudad?


  Sloan se encogió de hombros.


  —Para lo que va todo el mundo. A comprar.


  No podía hablar en serio.


  —¿Qué?


  Se acercó para mirarlo a los ojos, pero eran inexpresivos. El hombre de hielo había vuelto.


  —Estate preparada en veinte minutos.


  —¿Has perdido el juicio? —preguntó ella.


  Él la miró con dureza.


  —¿Tienes algún problema en ir a la ciudad?


  —Ángel envió recado hace dos días de que iba a venir. Tú sabes que lo hará y que puede estar ya aquí vigilando y esperando. Ir a la ciudad no es seguro, es una locura.


  Sloan la observó un momento.


  —Los asesinatos de Ángel siempre son privados, de uno en uno sin que se pregunte por qué. Si está aquí, no hará ningún movimiento en público, esperará a que pueda ser algo personal —la miró a los ojos—. ¿Confías en mí?


  Ella parpadeó, sorprendida.


  —Sí.


  —Estate preparada en veinte minutos.


  Rachel lo miró alejarse. Tenía el pecho oprimido por la necesidad de ir tras él, de tocarlo y abrazarlo. Pero él no quería eso de ella. El día anterior se había comportado como si nunca hubieran hecho el amor. Evidentemente, no había tenido el mismo efecto en él que en ella. Movió la cabeza despacio. Estaba claro que ella era más inexperta, menos mundana. Una adolescente emocional atrapada en un cuerpo de mujer y con un niño tenía que ser más lista.


  Veinte minutos después, estaba preparada. Había desechado los vaqueros a favor de una falda y una blusa que no se había puesto desde el día de su llegada. La falda, larga y sedosa, la hacía sentir femenina y resultaría más fresca que los vaqueros. Se había hecho una trenza en el pelo y buscado las gafas de sol en su bolso. Así podría protegerse un poco de la mirada penetrante de Sloan.


  Salió en su busca y lo encontró en la cocina.


  —Estoy lista —anunció—. Espero no haberte hecho esperar.


  —Casi siempre lo haces, así que, ¿por qué cambiar ahora? —señaló la cafetera—. ¿Café?


  Rachel negó con la cabeza y lo siguió al exterior. Él la acompañó a la puerta del Jeep y le ofreció la mano.


  —Creo que puedo arreglármelas —sonrió ella.


  —Como prefieras —dio la vuelta al coche y se instaló detrás del volarte. Rachel subió también y se abrochó el cinturón.


  Durante el camino, miró su perfil a hurtadillas. Las gafas de sol le ocultaban los ojos, pero el endurecimiento de su barbilla le indicaba cuándo debía apartar la vista. Siempre que Sloan decidía mirarla, su mandíbula se tensaba y la boca se volvía más sombría. Rachel suspiró. No podía comprender lo que pasaba por su mente.


  Miró el paisaje y la envolvió la tristeza. Echaba mucho de menos a Josh. Cerró los ojos e invocó su imagen. ¿Jugaría Pablo con él? ¿Preguntaba dónde estaba su mami? Sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿Es que aquello no iba a acabar nunca para que pudieran estar juntos sin preocupaciones?


  —No pienses en ello —dijo la voz profunda de Sloan con una gentileza inesperada.


  Rachel abrió los ojos y parpadeó para contener las lágrimas.


  —Lo echo de menos.


  Las manos de él apretaron el volante y ella se preguntó si quería tocarla para consolarla pero se contenía.


  —Está a salvo y eso es lo que importa.


  La miró y, aunque no podía verle los ojos, vio el cambio en la tensión de la mandíbula. Sentía algo por ella, aunque sólo fuera compasión humana básica. O tal vez su relación sexual había tenido algún efecto en él.


  —Piensa en otra cosa —le sugirió antes de volver su atención a la carretera.


  Tenía razón. Si no pensaba en otra cosa, perdería el juicio. Josh estaba a salvo y eso era lo que importaba. Recordó algo que Sloan le había dicho el primer día.


  —¿Hablabas en serio cuando dijiste que le habías quitado la casa a un narcotraficante?


  Él tardó un momento en contestar.


  —Estaba en deuda conmigo y me dio a elegir cualquiera de sus posesiones como pago —sonrió—. Le dije que quería la casa y aceptó.


  Rachel abrió mucho los ojos con incredulidad.


  —¿Y por qué te dio su casa?


  —Yo recuperé a su hija.


  —¿Dónde estaba? —preguntó ella, vacilante.


  —La había secuestrado uno de sus competidores y quería usarla para forzar una disputa territorial. Pero cuando ya no la necesitara, la habría matado.


  —¿Y cómo la rescataste?


  —No creo que quieras saberlo.


  Rachel se estremeció.


  —¿Y te dio su casa a cambio?


  —No le suponía tanto. Tiene varias casas más y paraba muy poco por ésta.


  —¿A su hija no le hicieron nada?


  —No le tocaron ni un pelo.


  Rachel pensó en algo.


  —Ese narcotraficante... seguro que tenía hombres trabajando con él que podían hacer... ese tipo de cosas.


  —Ninguno al que pudiera confiarle la vida de su hija —Sloan frenó un poco al llegar al límite de la ciudad—. Ninguno tan bueno como yo.


  Rachel sabía que él no era un hombre corriente. Lo había sabido desde el primer momento. Y el destino lo había tratado muy mal a cambio de todo lo que daba.


  La triste realidad la entristecía. Quería llegar a su alma y hacerle creer que todo podía ser distinto, pero no podía decir ni hacer nada que cambiara el pasado... o derribara las barreras que él había erigido en torno a su corazón.


  Cuando llegó la hora de comer, había visto ya otra faceta de él. Toda la mañana se había mostrado más que atento con ella. Le abría las puertas, le llevaba los paquetes... Ni una sola vez se sintió Rachel vulnerable bajo su atenta vigilancia. ¿Pero por qué la había llevado allí? ¿Para comprarle ropa y juguetes para Josh? No tenía sentido.


  Las calles de Chihuahua rebosaban de gente y animación. Vendedores ambulantes, tenderos... los puestos al aire libre daban la bienvenida a los paseantes. Tejedores y ceramistas creaban su mercancía a la vista de todos. El contraste y la vida animaban a Rachel. La ciudad era colorida y ruidosa y resultaba muy estimulante.


  O quizá era por el hombre que la guiaba entre las calles, le sostenía la mano y la mantenía cerca. Cada vez que le susurraba al oído, ella sentía el deseo fluir por sus venas. Aprovechaba cualquier mínima excusa para tocarlo. Y el bulto de la pistolera debajo de la camisa hacía que se sintiera segura a pesar del peligro que podía merodear cerca.


  Su primera impresión de Sloan había sido correcta. Era muy hombre y era peligroso.


  Un peligro muy claro para su corazón.


  —¿Te parece bien si hacernos una parada más antes de comer? —preguntó él.


  Rachel parpadeó para volver a la realidad y sonrió. Sloan había guardado las gafas de sol en el bolsillo de la camisa y sus ojos azul claro la examinaban expectantes.


  —Claro, me parece bien —repuso ella.


  Sloan le rodeó la cintura con un brazo y la guió hacia una tienda moderna. Los estantes estaban llenos de bisutería y objetos que ella no conocía. Apenas quedaba sitio para andar entre la abundancia de mercancía amontonada alrededor del suelo del local.


  —Espera aquí —él la dejó cerca de la puerta, pero fuera de la vista de los que pasaban por la calle.


  Se acercó al mostrador a hablar con el hombre grueso que había detrás. Éste la miró con una sonrisa y ella arrugó la frente con curiosidad. ¿Qué se proponía Sloan? Suspiró y apartó la vista. No tenía sentido intentar adivinarlo. Si quería que lo supiera, se lo diría.


  Cuando se reunió con ella, llevaba un paquete envuelto debajo del brazo y juntos volvieron a la calle ruidosa. Se paró en la acera, fuera del paso de los peatones, y le tendió el paquete.


  —Es para ti —sus ojos brillaban de malicia, pero su tono era muy serio.


  —Pero ya nos has comprado muchas cosas a Josh y a mí —protestó ella.


  —Esto es distinto —él señaló el paquete—. Ábrelo.


  Rachel rompió el papel marrón reciclado que envolvía el objeto rectangular. Debajo había un cuaderno de dibujo y un estuche de lápices.


  Levantó la vista.


  —No sé qué decir —no quería llorar, pero parecía inevitable en aquel momento. Desde la muerte de su madre, nadie se había portado tan bien con ella.


  Sloan se encogió de hombros.


  —No digas nada. Dibújame algo. Una imagen vale más que mil palabras.


  Esa vez no ocultó sus emociones con la suficiente rapidez. Rachel vio su necesidad, su deseo... Podía fingir que ella no le afectaba, pero lo hacía. Y ahora estaba segura. Incapaz de reprimirse, le echó los brazos al cuello y lo estrechó con fuerza.


  —Gracias —murmuró—. Es lo mejor que han hecho por mí en mucho tiempo.


  Sloan le abrazó la cintura y la atrajo hacia sí, pero se apartó un poco para mirarle la cara.


  —Me alegro de que te guste.


  Algo triste pasó por sus ojos, seguido de un anhelo que hablaba más alto que ninguna palabra que pudiera haber dicho.


  Rachel no supo qué se apoderó de ella en aquel momento, pero todos los demás pensamientos abandonaron su cabeza. Lo besó. Necesitaba hacerlo. Y él necesitaba que lo besaran.


  El mercado ruidoso, los coches que avanzaban con lentitud, el alboroto de compradores v vendedores... todo desapareció de su conciencia. Sólo quedó Sloan y su beso. La boca de él se movía tiernamente sobre la suya. Sus manos avivaban las llamas que ardían en su cuerpo caliente. Se puso de puntillas para besarlo mejor, pero él se apartó. Parecía tan confuso como ella se sentía y su aliento jadeante abanicó los labios recién besados de ella y encendió un fuego nuevo en su interior.


  —La comida —le recordó con voz ronca que exudaba sexualidad.


  —La comida —asintió ella.


  Pero la comida no bastaría para saciar su hambre.


   


   


  Sloan dio una patada a una piedra pequeña y la lanzó a una respetable distancia por la arena. Comprobó la pistola en la funda y se detuvo a revisar la puerta de atrás y la zona iluminada de más allá. Satisfecho con lo que vio, se dirigió hacia el lado este de la casa, observando las ventanas por el camino. Sabía que la propiedad era segura. Fernando, que no se tomaba a la ligera su particular negocio de exportación, no había escatimado gastos en el sistema de seguridad. Sin la clave, era imposible entrar. Cualquier movimiento a menos de dos metros del muro hacía saltar la alarma. Había que entrar por una de las dos puertas de hierro y eso sólo era posible con la clave. Si intentabas saltar el muro, sonaba la alarma.


  Entrón la casa, cerró la puerta y colocó la alarma. Rachel se había retirado a su habitación con su permiso y posiblemente ya no la vería esa noche. O por lo menos esperaba no verla ya esa noche.


  Se maldijo todo el camino hasta la sala grande. Tomó la botella de tequila medio vacía del bar y se dirigió con ella al patio interior. No quería arriesgarse a tropezar con ella si iba a beber agua o simplemente quería darle las buenas noches. Sacó una silla de debajo de la mesa y se dejó caer en ella.


  Otra maldición cruzó sus labios cuando se dio cuenta de que había olvidado un vaso.


  —¡A la porra! —musitó.


  Tomó un trago largo de la botella, la dejó en la mesa y cerró los ojos. Apoyó los codos en la mesa y se frotó las sienes.


  Le hubiera gustado darse de patadas, pero ya no tenía sentido. Era demasiado tarde. Había cruzado el límite y ahora Rachel tendría que pagar por su error. Lanzó un juramento y bebió otro trago grande. Sólo un ciego no se habría dado cuenta del modo en que lo miraba ella ese día. Sólo un tonto no habría visto su estúpida admiración y su respeto. Y lo demás.


  ¡Maldición! Aquella mujer se había enamorado de él. Había metido la pata a lo grande. Él ya no era nada, un cascarón de hombre; las partes buenas de su vida habían desaparecido hacía tiempo. Lo único que podía ofrecerle era la cabeza de Ángel.


  Y ella merecía algo mejor. Se vendía demasiado barata. Un músculo tembló en su mandíbula, tomó la botella y bebió una vez más. Se pasó una mano por el rostro y se recostó en la silla. La había seducido... o quizá lo había seducido ella con su inocencia. Pero él tenía que haber sido más precavido. Ella no tenía experiencia suficiente para protegerse de un hombre como él. Se lo había advertido, pero había vuelto de todos modos. Porque no se daba cuenta de dónde se metía.


  Cerró los ojos y se torturó con los recuerdos de hacer el amor con ella. Con su respuesta dulce y el sabor de su piel, la sensación de su cuerpo caliente. Se excitó sólo con pensar en estar dentro de ella. Sus dulces labios le producían una gran tentación, sus ojos grandes, llenos de confianza y vulnerabilidad, le daban ganas de abrazarla. El día anterior había estado furioso consigo mismo y su rabia lo había protegido y evitado que volviera a meter la pata. Pero cuando la vio dormida la noche anterior, toda su rabia se disipó.


  Y ese día había intentado mantener la perspectiva. Lo había planeado todo con cuidado. La persona que vigilaba en nombre de Ángel seguro que los había visto. Sloan estaba seguro de que Ángel sabía ya que la relación entre Rachel y él había ido más allá de un trato de negocios. El hijo de perra estaría furioso y actuaría con rapidez.


  Si Sloan había aprendido algo de él, era a hacer el primer movimiento. Necesitaba que perdiera el equilibrio. Nada podía molestarle más que alguien moviéndose en su territorio. Ángel sin duda pensaba que Rachel y Josh eran suyos y la idea de que ahora los tuviera Sloan sería más de lo que podía soportar. Acudiría pronto, muy pronto. Y Sloan estaría esperando.


  Suponía que la mujer que le había dado el oso a Josh era su vigía. O llevaba mucho tiempo con él y sabía que ese regalo y la cinta amarilla tenían recuerdos para Sloan o Ángel le había dicho que diera al niño aquel oso concreto. Pero sin duda estaba planeado para hacer que Sloan perdiera la compostura, para recordarle lo que había perdido. Y lo había conseguido. Pero ahora él llevaba las de ganar. Ángel no podía saber dónde estaba Josh, ya que habían cruzado la montaña por la noche y la tormenta de arena había borrado cualquier huella que hubieran podido dejar.


  Josh estaba escondido en un lugar seguro y Sloan tenía a Rachel. Ángel estaría furioso. Tomó otro trago largo. El impulso de matarlo era abrumador, Rachel entonces quedaría libre, libre para educar a Josh y para vivir su vida. Para casarse y tener más hijos.


  Y por eso él no volvería a tocarla. Aunque ella se lo suplicara, no volvería a tocarla. Él no había pretendido que el beso en la ciudad fuera tan apasionado, no; él tenía intención de conservar el control. Había demasiadas cosas en juego para permitirse un error. No fallaría a Rachel en lo referente a Ángel y no permitiría que la relación entre ellos fuera más allá.


  Rachel merecía una vida maravillosa y él no se la podía ofrecer. Miró la botella que tenía en la mano. Todo lo que él había soñado con ser había muerto siete años atrás. Y ni siquiera una mujer tan dulce y entregada como ella podía resucitar a los muertos.


   


  Capítulo 11


   


  Un largo baño caliente hizo mucho por aliviar los músculos doloridos de Rachel. A pesar del respiro de ese día, las aventuras de los dos anteriores seguían impresas en cada parte de su cuerpo, sobre todo en sus músculos femeninos. Detuvo los dedos en su esfuerzo de soltar la trenza. Las imágenes que pasaban ante sus ojos hacían latir con fuerza su corazón. El poderoso cuerpo de Sloan moviéndose encima del suyo... sus manos habilidosas, la tortura deliciosa de su boca.


  Suspiró. No podía sentir así. Sloan no quería que lo quisiera, estaba segura. Se lo había dejado muy claro el día anterior y ese día se había mostrado también bastante reticente.


  Excepto en la parte del beso, que se lo había robado ella. Sonrió. Él se había contenido al principio, pero luego había devuelto el beso con el mismo fervor que sentía ella. Por un instante vio en sus ojos lo que él quería ocultar y luego desapareció, se desvaneció como el resto de los sentimientos que se negaba a aceptar.


  Volvió a ser rápidamente el hombre sombrío que tanto la confundía e irritaba. Pasó los dedos por el pelo suelto. Él no quería esa relación. ¿Por qué no podía meterse eso en la cabeza? No la quería a ella. Tomaba lo que le ofrecía, pero no pedía nada.


  Rachel, exasperada, lanzó un juramento y entró en el dormitorio. Ella no podía evitar lo que sentía y no estaba dispuesta a retroceder. Tenía intención de demostrarle que era bueno sentir algo por otro ser humano. Había perdido tanto que debería tener un futuro con una mujer que supiera apreciar el tipo de hombre que era. Sintió celos. Ella no quería que otra mujer lo hiciera feliz. Quería ser ella.


  —Estúpida optimista —murmuró.


  Miró el vestido nuevo y el cuaderno de dibujo que le había comprado. ¿Por qué lo hacía? ¿Era su modo de intentar ser amable? ¿De pagarle lo que sin duda consideraba nada más que un favor sexual? Miró el camisón corto de seda que llevaba y que también había elegido él. Seguramente lo que habían compartido tenía que haberle afectado a algún nivel. Tenía que haber algún motivo para que hubiera pasado un día tan frívolo con ella. El loro de peluche y las maracas que le había comprado a Josh esperaban el regreso del niño en la cómoda. A Josh le encantarían.


  Cerró los ojos y resistió el impulso de llorar. Necesitaba abrazar a su hijo y necesitaba a Pablo allí de intermediario. Si hubieran estado allí, ella no habría cedido a la necesidad de hacer sentir a Sloan algo que estaba claro que no quería sentir.


  Pero ella había empezado eso y lo acabaría. Sloan no le impediría llegar hasta él. No tenía por qué aceptar lo que le ofrecía, pero se lo ofrecería de todos modos. No podía evitarlo. Le importaba demasiado para dejar las cosas así. Sus intentos, tuvieran o no éxito, podían suponer una gran diferencia. Una vez tomada la decisión, salió en su busca. Le agradecería su generosidad una vez más y le daría las buenas noches. Era lo más educado.


  No tardó mucho en encontrarlo. En el extremo más alejado de la piscina habían construido una ducha, abierta en tres lados. La camisa y la pistolera de él estaban en un arbusto cercano y en su mano derecha sostenía una botella de tequila casi vacía.


  El agua caía por su pelo mojado y el pecho hasta los vaqueros, ya empapados. Mientras ella miraba, levantó la botella y vació su contenido. La arrojó a un lado y se hizo añicos al caer. El sonido sobresaltó a Rachel. Se lamió los labios y se preguntó si sería inteligente acercarse a él en ese momento. Pero se recordó que no le tenía miedo y que él nunca le haría daño.


  Se acercó más, con la vista fija en el modo en que los vaqueros ceñían su cuerpo duro. El corazón le dio un vuelco. Subió la vista por su pecho amplio y sus hombros fuertes. El agua se detuvo y él se pasó las manos por el rostro y el pelo, que peinó hacia atrás con los dedos. Lo miró y reconoció lo que mucha gente solía pasar por alto cuando miraba a aquel hombre fiero y hostil: el dolor. Mucho dolor.


  Sufría en silencio, con el único alivio del tequila. Parecía imposible, que un hombre tan fuerte y aparentemente insensible pudiera ser vulnerable a algo, pero lo era. Y ella quería curar ese dolor profundo... al menos un poco.


  Avanzó más todavía y él abrió los ojos, como si sintiera su presencia. La primera expresión que apareció en ellos fue de dolor, pero la enmascaró enseguida. La elevación insolente de su barbilla le advertía que no perdiera el tiempo.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  Sloan golpeó el grifo de cromo con el puño y el agua cayó una vez más sobre él. Levantó el rostro al chorro frío y a ella no le quedó más remedio que admirar el cuerpo perfecto con los vaqueros mojados. Atractivo como el pecado e igual de seductor... y de peligroso para su corazón.


  El agua se detuvo y él abrió los ojos. Su expresión relajada se transformó en una de rabia en cuanto se dio cuenta de que ella no se había marchado.


  —¿Qué quieres? —gruñó.


  —Sólo darte las buenas noches —repuso, insegura de pronto—, pero te he visto aquí y... me ha preocupado que te ocurriera algo.


   


  —Estoy genial —replicó él con una mueca—. Vete a la cama —la miró de arriba abajo y a ella no le pasó desapercibido el deseo viril de sus ojos.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y se arrepintió de no haberse puesto algo encima del camisón. Era tan sutil como un martillazo entre los ojos.


  —No me voy a la cama —le informó, desafiante—, hasta que me digas lo que te pasa. Llevas toda la tarde muy raro.


  Sloan se apoyó en la pared de la ducha y pasó la palma de la mano por el pecho bronceado.


  —Venir aquí vestida así es peligroso —señaló el camisón—. Hace que me pregunte si es cierto que estás preocupada por mí. Puede que busques otra cosa.


  Ella lo miró airada.


  —Me lo has comprado tú. ¿No querías que me lo pusiera?


  Sloan le sostuvo un instante la mirada antes de apartar la vista.


  —Oh, sí —se pasó los dedos por el pelo mojado—. Sí quería.


  Rachel acercó a él.


  —¿Qué pasa, Sloan? Ayer no tenías nada que decir aparte de darme órdenes. Hoy de pronto me llevas de compras —movió la cabeza—. No comprendo —tragó saliva y con ella el nudo de emoción que se había formado en su garganta—. Hicimos el amor y a continuación tú casi no me hablas.


  Él la miró a los ojos.


  —Lo de hoy no ha tenido nada que ver con... el sexo.


  Rachel tembló de rabia. Sexo. ¿Para él era sólo eso? Claro que sí. Parpadeó dos, tres veces. No lloraría.


  —¿Y qué ha sido lo de hoy? —preguntó, procurando que su voz no trasluciera ningún dolor.


  —Lo de hoy era en honor a Ángel —repuso él con brusquedad, con los ojos fijos todavía en los de ella.


  La joven sintió un nudo en el estómago.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Sloan inclinó la cabeza a un lado con beligerancia.


  —¿Qué quieres, que te haga un dibujo?


  Una ola de furia hizo que ella tensara la columna.


  —Quiero que respondas a mi pregunta.


  —Quería darle celos, por eso te he acompañado por la ciudad como si fuéramos... —una sonrisa amarga abrió sus labios—... pareja. Estoy seguro de que se lo han contado enseguida.


  Se enderezó, cerca ya de ella, que no se apartó a pesar de que el pulso le latía con fuerza. No retrocedería, tenía que comprender lo que él decía. Y presentía que no iba a gustarle.


  —Ángel cree que el niño y tú le pertenecéis —siguió él—. Así que, yo en tu lugar volvería a la casa y me encerraría bien porque cuando llegue estará furioso.


  Rachel sintió una rabia superior a todo lo que había conocido nunca. Las atenciones de él no habían sido auténticas. Los regalos, los besos... hacer el amor. Todo era venganza. Picar al enemigo, dibujar una raya en la arena. Se esforzó por mantener la compostura.


  —¿Todo era para crispar a Ángel? —preguntó con calma. Conocía la respuesta, pero quería oírsela decir—. ¿Todo? —insistió.


  —Lo de hoy era por Ángel —contestó él—. El sexo era para darte lo que creías que querías.


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas. Pero estaba furiosa y quería hacerle daño, no quería llorar.


  —Yo no era la única que lo quería — dijo.


  —Te advertí que no te acercaras —él le acarició el pelo—. ¿Qué esperabas de un hombre como yo?


  Una lágrima solitaria escapó al control de ella.


  —Te necesitaba —dijo con suavidad, con voz temblorosa.


  Sus palabras golpearon a Sloan con la fuerza de un puñetazo. Aquello era precisamente lo que había querido evitar a toda costa. Otra lágrima rodó por la mejilla de ella. Sloan no quería hacerle daño, pero ella necesitaba que él fuera lo que no podía ser, ni por ella ni por nadie.


  —Te dije al principio que no soy el hombre que tú crees —se apartó el pelo mojado de la cara. ¿Por qué no se iba a la cama de una vez y lo dejaba en paz?


  Rachel se lamió los labios y suspiró hondo.


  —Y yo te dije —hizo una pausa y se estremeció— que eres el hombre que necesito.


  Sloan no podía ignorar la desesperación que llenaba aquellos ojos castaños. Lanzó un juramento.


  —Tú no me necesitas —repitió, aunque con menos convicción.


  —Más de lo que puedas imaginar —susurró ella.


  Su necesidad de abrazarla pudo más que la cautela. La estrechó contra sí y la rodeó con sus brazos como si fuera lo más natural del mundo. Ella temblaba en su abrazo. Sloan le levantó la barbilla para mirarla a los ojos.


  —Lo que necesitas ahora no tiene nada que ver conmigo.


  Antes de que Rachel pudiera protestar, apoyó la espalda en la pared mojada de la ducha. Abrió el agua y ella dio un respingo cuando el líquido frío cayó sobre su piel caliente. El camisón de seda se le pegó al cuerpo, mostrando el contorno de sus pechos, de sus muslos y del lugar dulce que yacía entre ellos. Sloan la devoró con la vista y todos los músculos de su cuerpo se tensaron tan deprisa como se aceleró su respiración. El chorro del agua se detuvo y él miró los regueros pequeños que bajaban por la piel desnuda de ella y desaparecían dentro de la seda verde.


  Sus pezones estaban erectos. El se lamió los labios y reprimió el impulso de probarlos. El único sonido que había a su alrededor era el de la respiración jadeante de los dos.


  —Por favor —suplicó ella—. Sé que tú también me necesitas.


  Levantó la boca en un ofrecimiento mudo, que a él le costó mucho resistir. Pero tenía que hacerle entender que no podía ser lo que ella necesitaba que fuera.


  —Es posible —murmuró—. Pero tú no me necesitas a mí.


  Sostuvo la mirada nublada por el deseo de ella en una especie de trance. No podía apartar la vista. Apoyó el brazo derecho en la pared, encima de la cabeza de ella y la atrapó con su cuerpo. Una pequeña alteración en la respiración de ella señaló su aprobación. Decidido a demostrar su punto de vista, tomó la mano femenina por la muñeca y subió las dos hasta el pecho de ella, que dio un respingo. Sloan apretó el pezón con los dedos y ella cerró los ojos y movió la cabeza, negando su placer.


  —¡Mírame, Rachel! —la orden, suave, salió más gutural de lo que era su intención, pero su propia necesidad empezaba a empujarlo a la desesperación—. Mírame —le pellizcó el pezón entre el índice y el pulgar.


  La joven abrió los ojos con un gemido de sobresalto.


  —¡Basta!


  —Calla —murmuró él. Quería hacerle entender aunque fuera lo último que hiciera.


  Ella se movió hacia su boca y él volvió a apretarle el pecho y empezó a hacer lo mismo con el otro. La respiración de Rachel se aceleró y él luchó por frenar la suya. Sería un milagro si no terminaba antes que ella. Las caderas de la joven empezaron a arquearse en dirección a la excitación de él. Bajó la mano de ella hasta la parte que reclamaba su atención. Rachel abrió mucho los ojos cuando él apretó con firmeza la mano de ella en el pubis. Dio un respingo y él la movió con más fuerza. Los dedos de la mano libre de ella encontraron la cintura de los vaqueros y tiraron con fuerza. Él colocó los dedos en el pecho de ella y apretó.


  —No —se resistió ella, cerrando los ojos contra el placer que ya no podía negar.


  Sloan la acarició más fuerte, más deprisa, sabedor de que ya estaba cerca. Ella lo combatió, pero él sabía cómo rendirla. Se puso tensa y su cuerpo, se estremeció. Lanzó un grito, una combinación de agonía y de éxtasis.


  Abrió los ojos despacio, con respiración jadeante. Sloan la miró.


  —¿Ves? No me necesitas para nada —la soltó antes de terminar de perder el control del todo, tomó su revólver y se alejó. Le palpitaba todo el cuerpo.


  —Puede que tengas razón —le gritó ella, con voz todavía inestable.


  Sloan vaciló y se volvió despacio.


  —Puede que no te necesite, pero te deseo.


  —Entonces eres tonta.


  —Seguramente —se apartó el pelo mojado de la cara y lo miró a los ojos—. Pero no soy una cobarde.


  —Entiendo —repuso él—. El cobarde es el gran protector al que viniste buscando aquí, ¿es eso? —él no era cobarde, no tenía miedo de nada, y desde luego, no de la muerte.


  —No eres valiente —dijo ella con lentitud—. Te escondes del mundo —hizo un gesto con los brazos —mira a tu alrededor—. Crees que estos muros o tu sofisticado sistema de seguridad van a detener a Ángel?


  Sloan se encogió interiormente.


  —¿Que toda la amargura y la indiferencia que escondes van a cambiar el pasado? —movió la cabeza—. No, no te devolverán a tu esposa y a tu hijo.


  Sloan tragó saliva con fuerza. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Cállate —dijo con voz tensa—. No sabes lo que dices.


  —No te bastaba con perder a tu familia —siguió ella, implacable—. Tenías que perderte tú también.


  —Tú no sabes nada de lo que siento — echó a andar, temblando por dentro. No quería oírla, no quería sentir nada.


  —Eres un cobarde, Sloan.


  Cerró los ojos y luchó por controlarse. El dolor, la necesidad, eran casi más de lo que podía soportar. Crecían en su interior, amenazando con explotar. No lo entendía. No podía volver a correr ese riesgo. Imposible.


  —Tienes miedo de tomar lo que quieres, lo que necesitas, porque tienes miedo de volver a perderlo. Y por eso finges que no te importa nada ni nadie. Lo finges —repitió ella.


  Sloan giró y se acercó a ella. Cuando la tuvo delante, miró sus ojos unos instantes antes de poder hablar.


  —¿Estás segura de que estás dispuesta a dar lo que quiero tomar?


  —Sí.


  Él la besó en la boca con fiereza. Tenía que hacerla suya allí mismo. La besó salvajemente, hasta que ella luchó por respirar. La tomó en vilo y la llevó directamente a su cama. Se quitó la pistolera y la dejó en el suelo.


  Cayeron juntos sobre el lecho en una amalgama de brazos y piernas. El sonido de su respiración jadeante rompía el silencio. Él no podía esperar, no podía parar aquello. Los dedos de ella abrieron los vaqueros y tiraron hacia abajo. Gimieron al unísono y el sonido reverberó en el beso al que no podían soportar poner fin. Ella tiró con más fuerza del pantalón y de pronto él quedó libre. Subió la seda mojada por los muslos de ella, apartó la braguita de encaje y la penetró de golpe. Rachel gritó de placer y él se estremeció con la liberación que sintió en cuanto la penetró.


  Las largas piernas de Rachel lo abrazaron, introduciéndolo más en ella. Le besó la barbilla, los labios y lo abrazó con fuerza.


  Sloan apoyó el peso en los codos y la miró a los ojos. Ella le acarició la mandíbula con las yemas de los dedos.


  —Significas mucho para mí, Sloan —dijo con solemnidad—. Nada podrá cambiar eso. Pase lo que pase, quiero que lo sepas. Eres el hombre más valiente que conozco.


  Él la besó en los labios.


  —¿Y ya no soy un cobarde?


  La joven se ruborizó.


  —Estaba enfadada.


  —Me gusta que te pongas en mi lugar — musitó él.


  —Lo digo en serio —protestó ella—. Sólo quería que supieras que no permitiré que nada ni nadie me haga cambiar lo que siento.


  —¿Eso es una amenaza? —se burló él.


  —No —protestó ella—. Es una promesa.


  Ahora le tocó a él ponerse serio.


  —Ten cuidado con lo que prometes — flexionó las caderas. El deseo lo impulsaba a moverse ya, pero antes tenía que decir algo—. Puede que más tarde te arrepientas. Las cosas cambian —le acarició la mejilla—. En este momento me tienes en un pedestal, crees que soy una especie de héroe.


  Rachel le apretó las nalgas.


  —No quiero hablar.


  Movió las caderas y él gimió y le siguió el ritmo.


  —Recuerda que no te pediré que cumplas ninguna promesa que hagas hoy — dijo.


  Capítulo 12


   


  El sonido del teléfono lo despertó del sueño más dulce que había tenido nunca. Al darse cuenta de que abrazaba a Rachel sonrió. Había soñado con ella. El timbre del teléfono sonó de nuevo, alterando su sonrisa y su buen humor. Miró el reloj de la mesilla: era la una de la mañana.


  Cuando descolgó el auricular, sólo oyó un zumbido mecánico que probaba que había alguien al otro lado, aunque se negara a hablar.


  —¿Sí? —preguntó—. ¿Quién narices es?


  Un chirrido.


  Sloan apretó la mandíbula y se dispuso a colgar. El siguiente sonido se lo impidió.


  —Papá.


  Mark.


  —¡Papá! —gritó su hijo.


   


  —No era una llamada local —dijo él—. Un móvil, seguramente.


  Rachel, a poca distancia, observaba la agonía palpable en los rasgos de su rostro y la tensión de su cuerpo. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta y la pistolera colgaba de su hombro izquierdo.


  —¿Seguro que era él? —pregunto ella, vacilante. Cuando se despertó, vio a Sloan desnudo al lado de la cama con la vista clavada en el teléfono. Nunca había visto tanto dolor en los ojos de nadie. Cuando lo tocó, él tembló como si no pudiera soportar ni el más mínimo contacto humano.


  Sloan miraba la pequeña fotografía enmarcada que tenía en la mano. Era la primera y la única foto de su hijo que Rachel había visto en la casa. La tenía guardada en el cajón derecho inferior de su escritorio.


  —Era su voz —acarició el pequeño rostro sonriente con el pulgar—. La misma grabación que usó Ángel hace siete años.


  La joven se estremeció. ¿Cómo podía hacer eso aquel demonio? ¿No había sufrido ya bastante Sloan? Movió la cabeza. Había aceptado ayudarlos a Josh y a ella y esa decisión volvía a ponerlo en la línea de fuego.


  —Cometí un error —murmuró él.


  Rachel no sabía a qué se refería exactamente, sólo sabía que tenía que consolarlo de algún modo. Se acercó y le puso una mano en el brazo.


  —Tú no tuviste la culpa.


  Sloan miró un momento su mano y volvió la vista al niño de la foto.


  —Tenía que haberlo dejado —musitó—, pero no lo hice. Quería acabar con Ángel, hacer lo que nadie había podido hacer antes —cerró los ojos con fuerza y se frotó la frente con las yemas de los dedos, pero nada podía alejar sus recuerdos—. Ese error me costó todo.


  —Tú sólo hacías tu trabajo —Rachel lo abrazó por la cintura y él la estrechó automáticamente contra sí.


  —Tenía que ser algo entre él y yo. Aquella noche seguía otra pista cuando me llegó la llamada —guardó silencio un buen rato—. Tenía que haber estado en casa con mi familia. Cuando llegué había policía por todas partes. Me abrí paso hasta la casa y ella... ella estaba muerta.


  Rachel apoyó la frente en el pecho cálido de él.


  —Lo siento —sus ojos se llenaron de lágrimas que no intentó detener.


  —El inspector a cargo del caso quería saber dónde estaba nuestro hijo. No estaba en casa ni con los vecinos —tragó saliva con fuerza—. No estaba en ninguna parte, se lo había llevado Ángel.


  Rachel lo sintió estremecerse y lo abrazó con más fuerza.


  —Lo buscamos durante días, con la esperanza de encontrarlo. Sacamos fotos de él en los periódicos y en las noticias. Alguien tenía que haber visto algo —su voz se volvió distante y perdió inflexión—. No respondió nada. Luego empezaron las llamadas todas las noches —soltó una risa amarga—. Seguimos todas las pistas durante semanas, registramos la ciudad de arriba abajo, mientras Ángel seguía llamando y atormentándome con la voz de mi hijo.


  Rachel se preparó para lo que llegaría a continuación. La tensión abandonó el cuerpo de él, dejando sólo la desesperanza que ella sabía que hacía siete años que lo embargaba. No podía evitar imaginar lo que sentiría si perdía a Josh. Tembló sólo de pensarlo.


  —Dos meses, una semana y tres días más tarde encontramos su cuerpo —siguió él—. Durante casi un año después, yo busqué a Ángel —dijo entre dientes—. Quería matarlo, pero se desvaneció sin dejar rastro. Me esforcé más y más... hasta que me derrumbé. Y luego ya no me quedó nada.


  La joven se secó los ojos y luchó por hablar con serenidad.


  —¿Por qué hace esto ahora?


  —Es una venganza por lo que he hecho yo hoy —Sloan dejó la foto de su hijo en el escritorio—. Ahora ya tenemos su atención ya puedes apostar a que llegará pronto.


  Rachel dio gracias a Dios porque Josh estuviera escondido a salvo. Al mismo tiempo, le preocupaba que Ángel pudiera matarlos a Sloan y a ella y dejar solo al niño. Pero no, eso no ocurriría. El destino no podía volver a ser tan cruel. Y si ocurría lo peor, Pablo cuidaría de Josh, estaba segura. Lo tendría oculto hasta que Ángel dejara de buscar.


  Miró a Sloan.


  —¿Qué hacemos?


  Él le rozó la mejilla con los nudillos. La miró con preocupación.


  —Tú deberías dormir.


  —¿Cómo voy a dormir sabiendo que puede aparecer en cualquier momento?


  —Es imposible que entre nadie aquí sin que yo lo sepa —Sloan le sonrió—. Confía en mí, tengo un sistema de apoyo de toda la parte electrónica. No podrá entrar sin hacer saltar una alarma.


  —No creo que pueda dormir de todos modos —ella se estremeció—. ¿Quieres café?


  Antes de que él pudiera responder, sonó un timbre. Sloan levantó la cabeza. Ella reconoció el timbre como el aviso de que alguien había abierto la puerta exterior.


  —Quédate aquí —dijo él.


  Rachel notó que el miedo le oprimía la garganta. Se pasó los dedos por el pelo e intentó frenar los latidos de su corazón. Tenía que conservar la calma, la histeria no ayudaría nada. Permaneció inmóvil como una estatua y Sloan echó a andar por el pasillo. Desenfundó la pistola y se detuvo a escuchar en el vestíbulo. Pablo entró allí con Josh en brazos.


  —¿Qué ocurre? —Rachel corrió hasta él.


  —Lo siento, señora —dijo Pablo sin aliento—. La fiebre empezó esta tarde, el sanador no ha podido bajarla. No he tenido más remedio que traerlo.


  —¡Dios mío, está ardiendo! —Rachel le tocó las mejillas y la frente. Un miedo nuevo se apoderó de ella. Tomó a Josh en brazos y comprobó que todo su cuerpo ardía—. Tenemos que hacer algo.


  —Llena una bañera de agua fría —dijo Sloan a Pablo—. Yo buscaré hielo.


  Desapareció antes de que la joven pudiera hablar.


  —Por aquí —Pablo tiró de ella hacia el pasillo.


  Rachel los siguió a su habitación con Josh en brazos. Mientras el hombre preparaba la bañera, ella desnudó al niño, que lloriqueó pero no se despertó. No había ninguna huella de heridas o infección. ¿Un virus? ¿Algo del agua o la comida? ¿Había un médico en Florescitaf? ¿Y si...? Cortó por lo sano aquellos pensamientos. Tenía que conservar la calma, no serviría de nada ponerse histérica.


  Llegó Sloan con el hielo. Rachel llevó a Josh al baño y observó a los dos hombres preparar el agua. Sentía náuseas en la garganta y se le doblaban las rodillas.


  —Déjamelo —Sloan se lo quitó de los brazos antes de que pudiera reaccionar.


  Ella no quería soltarlo, pero Sloan se arrodillaba ya delante de la bañera con el niño en los brazos. Se situó a su lado y lo vio bajar a Josh al agua helada. Su hijo gritó y ella empezó a llorar.


  —No pasa nada, cariño —musitó. El cuerpecito de él temblaba y lloraba con suavidad. Rachel rezó como nunca en su vida.


  —Pablo —dijo Sloan—. Llévate el jeep y saca al doctor Hernández de la cama. Tráelo aquí aunque tenga que ser a punta de pistola. No podemos arriesgarnos a salir de casa con el niño. Ángel puede estar cerca.


  El mexicano puso una mano en el hombro de Rachel.


  —Se pondrá bien, señora —dijo—. Yo traeré al médico.


  La joven asintió con la cabeza, ya que no podía hablar. Sólo podía mirar los esfuerzos de Sloan por mantener a su niño en el agua. Los gritos de éste le partían el corazón.


  No supo si habían pasado cinco minutos o cincuenta cuando Sloan la sacó de su estado catatónico para pedirle toallas. Rachel tomó dos y envolvió a su hijo con ellas en cuanto lo sacaron del agua.


  —Hay que hacer que beba —dijo Sloan—. ¿Tienes paracetamol o algo parecido?


  Rachel asintió e intentó recordar dónde había puesto su bolso. Corrió al armario y volcó el contenido del bolso en la mesilla. Buscó entre los artículos hasta que encontró lo que quería. Se sentó en la cama con la pastilla masticable en la mano. Sloan había tapado al niño con la sábana; las toallas húmedas yacían en el suelo.


  —Voy a buscar una jarra de agua y un vaso —dijo.


  Rachel abrió el frasco y sacó unas pastillas pequeñas y rosas.


  —Josh, tesoro, mami quiere que tomes tu medicina —él abrió los ojos y ella le acercó una pastilla a los labios, pero él no hizo intención de tomarla—. Por favor, tienes que masticarla y tragarla. Te ayudará a ponerte bueno.


  El niño abrió la boca y aceptó la pastilla. Rachel no le dio otra hasta que estuvo segura de que había masticado y tragado la primera. Sloan apareció en ese instante con el agua.


  Rachel animó a Josh a beber toda la que pudiera antes de quedarse dormido otra vez. La fiebre parecía haber bajado ya mucho. Sloan sacó un termómetro digital y comprobaron que ya tenía poca fiebre. Rachel respiró aliviada, pero seguía queriendo ver al doctor.


  Sloan le pasó una mano consoladora por el pelo.


  —Duerme un poco. Yo te despertaré si vuelve a subirle la fiebre.


  La joven asintió con la cabeza, incapaz de hablar. Se instaló en la cama al lado de Josh y cerró los ojos. Justo antes de dormirse recordó musitar otra oración. Esa vez para dar gracias a Dios por haberla escuchado.


   


   


  Cuando Rachel se despertó de nuevo, eran las cinco de la mañana. Tocó el rostro de Josh y le complació ver que sólo estaba algo más caliente de lo habitual. Se sentó en la cama y buscó la medicina en la mesilla. Despertó a Josh para que tragara otras dos pastillas y consiguió que bebiera también unos sorbos de agua.


  Sacó el pijama favorito del niño del cajón de la mesilla, se lo puso y lo besó en la mejilla.


  Bajó de la cama y estiró el cuello y los hombros. Debía haber dormido en mala posición. Pensó que Pablo debería haber vuelto ya y frunció el ceño. La ciudad no estaba tan lejos y no era posible que el médico hubiera examinado a Josh sin que ella se diera cuenta.


  Se lamió los labios y entró en el cuarto de baño. Vio que la bañera seguía llena y tiró del tapón para vaciarla. Después de cepillarse los dientes, se puso unos vaqueros y una camiseta. Tenía que hablar con Sloan y ver cuál era el plan para esconder a Josh. Aunque estaba encantada de tenerlo allí, aquello requería una estrategia nueva. Josh no estaba seguro en la casa.


  Le sonó el estómago y recordó de pronto que no había cenado la noche anterior. Miró a su hijo una vez más y salió en busca de Sloan. Sonrió cuando el aroma a café recién hecho llenó su nariz. Lo encontró en la cocina, mirando por la ventana la oscuridad previa al amanecer.


  Lo miró un rato en silencio. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una cadera apoyada en la encimera. El pelo le colgaba suelto sobre los hombros, incitándola a acariciarlo. Se volvió a mirarla y a ella se le aceleró el pulso.


  El asomo de sonrisa que tocó los labios de él la derritió por dentro. ¡Estaba tan enamorada! Si pudiera pasar el resto de su vida allí con él, lo haría. Sólo tenía que pedírselo. Pero él no haría eso. Aunque a veces trataba a Josh con ternura, no perdía de vista que era el hijo de Ángel. Cerró los ojos para no ver lo que sabía que nunca sería suyo de verdad.


  —¿Josh está bien?


  Rachel trató de sonreír.


  —Sí, su temperatura parece normal.


  —Me alegro —dijo él, distraído.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella.


  Sloan suspiró.


  —Pablo debería haber vuelto hace rato. Existe la posibilidad de que se haya averiado el Jeep, pero no es probable. Y podía haber vuelto andando o ido a la ciudad. Allí tiene una hermana a la que podría pedirle un medio de transporte.


  La joven se quedó inmóvil. El hambre que sentía sólo unos minutos atrás desapareció como por ensalmo.


  —¿Crees que le ha ocurrido algo?


  Sloan la miró a los ojos.


  —No lo creo, estoy seguro. Lo único que ha podido evitar que Pablo volviera es que alguien se lo haya impedido.


  No necesitaba dar más explicaciones, pensaba que Pablo había muerto. Rachel sintió un peso grande en el estómago. La desesperación inundó su pecho.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó.


  Sloan la miró con resignación.


  —Nada excepto esperar.


  La joven sintió la necesidad de estar con su hijo.


  —Creo que... voy a ver cómo está Josh.


  Ángel andaba cerca y tenía que estar al lado de Josh. El impulso la consumía. Sonó un timbre y se preguntó si Sloan había salido a buscar a Pablo o si éste había llegado al fin con el médico.


  Entró en el dormitorio despacio, porque no quería despertar a su hijo. Le llamó la atención ver abiertas las puertas que daban al patio. La sangre se le heló en las venas. Encendió la luz de arriba con dedos temblorosos.


  —¡Sorpresa, mami!


  Josh estaba sentado en el borde de la cama con una desconocida. Una mujer de pelo largo y moreno.


  —Es la señora que me dio, el oso de parte de mi papá —explicó el niño contento. Frunció el ceño—. Pero me lo dejé en las montañas.


  La mujer se puso en pie con movimientos de gata y apuntó a Rachel con una pistola.


  —Creo que deberíamos salir, ¿no le parece?


  Josh miró primero a una y luego a la otra, con el rostro todavía ruboroso por la fiebre.


  —¿Mami? —preguntó con incertidumbre.


  —No pasa nada, tesoro —le aseguró ella.


  —A menos, claro —siguió la mujer—, que quiera arreglar esto aquí.


  La mujer era delgada y más alta que Rachel. Esta echó a andar hacia la puerta de cristal.


  —Fuera estaremos bien —dijo. Tenía que mantener Josh fuera de la línea de fuego. Aquella mujer podía estar lo bastante loca como para hacer cualquier cosa.


  —Bien pensado.


  Rachel se detuvo en la puerta y sonrió a su hijo.


  —Josh, tú quédate aquí; mami volverá pronto.


  El niño asintió con la cabeza.


  La mujer empujó a Rachel al interior.


  —Muévete.


  —¿Quién es usted?


  La intrusa volvió a empujarla hacia el centro del patio.


  —¡Cállate!


  —¿La envía Ángel? —preguntó Rachel, que procuraba no mostrar su miedo.


  —Sí, claro —se burló la otra. Rachel se volvió hacia ella.


  —¿Dónde está? —preguntó con rabia—. ¿Tenía miedo de venir él?


  La mujer soltó una risa seca.


  —Creo que lo conoces mejor que eso.


  —¿Y por qué está usted aquí? —si iba a morir, al menos tenía derecho a conocer el motivo.


  —¿No lo sabes? —repuso la otra con sarcasmo—. Vengo a matarte.


  Rachel parpadeó.


  —¿Eso es lo que Ángel le ha ordenado que haga?


  —No del todo —la otra hizo una mueca—. Se supone que debo vigilarte, como siempre.


  —¿Como siempre? —Rachel no la había visto nunca.


  —Siempre que Ángel está trabajando en el extranjero, yo tengo que vigilarte al niño y a ti.


  —¿Es usted su socia?


  La otra volvió a reír.


  —El no tiene socios, encanto. Yo soy Tanya —enarcó una ceja—. Su amante.


  —No comprendo —si Tanya estaba encargada de vigilarla, ¿por qué le apuntaba con una pistola?—. ¿Dónde está Ángel? — insistió—. ¿No es lo bastante hombre para hacer el trabajo él mismo?


  Tanya le lanzó una mirada de suficiencia.


  —Tú sabes tan bien como yo lo hombre que es —musitó—. Y ése es el problema.


  Aquella mujer no sólo era su amante, sino que además estaba celosa y quería acabar con ella. Rachel pensó que aquello era una locura.


  Ángel llegará muy pronto, pero me temo que ya será tarde para ti. Estoy harta de oír hablar de la dulce Rachel —dijo Tanya con vehemencia—. Te quiero fuera de escena.


  Rachel movió la cabeza con incredulidad.


  —No es a mí a quien quiere, es a Josh.


  —Y a ti también —argumentó la otra—. Podía haberte matado hace tiempo. Y no voy a arriesgarme a que te prefiera a mí cuando llegue el momento.


  —¿Y no sabe que está usted aquí? —preguntó Rachel, que empezaba a entender lo que ocurría.


  Tanya levantó la pistola.


  —Ya te he dicho que se supone que yo tengo que vigilarte hasta que llegue él. Pero cuando llegue le diré que Sloan acabó contigo y yo me ocupé de él para ahorrarle la molestia.


  —No se lo creerá —replicó Rachel, que empezaba a sentir miedo de nuevo—. ¿Por qué iba a matarme Sloan?


  —Por venganza, por supuesto. Ángel se puso furioso cuado le conté vuestra excursión de ayer a la ciudad. Hasta ha acortado su viaje a Europa y llegará esta mañana. No me costará mucho convencerlo de que Sloan se ha puesto furioso y te ha matado. Y de que habría matado al niño si no llego a intervenir. Sabe lo cerca del límite que está Sloan.


  Rachel se dio cuenta de que había pasado por alto un detalle importante.


  —¿Cómo ha entrado aquí?


  Tanya hizo una mueca.


  —Pablo tiene una hermana que vive en la ciudad. Ha sido fácil. No quería verla morir de una muerte lenta y dolorosa y ha preferido darme la clave.


  —¿Dónde está? —preguntó Rachel con furia. Aquella mujer era tan mala como Ángel.


  —No te preocupes por eso. Está donde nadie puede ayudarlo.


  —Cometes un error —le advirtió Rachel. ¿Cuánto tardaría Sloan en darse cuenta de que ya no estaba en la casa?—. Ángel sabrá lo que has hecho.


  —Estará demasiado ocupado llorando tu pérdida —dijo Tanya con disgusto—. Y criando a su hijo.


  —¿Por qué no intentamos alcanzar un acuerdo ventajoso para las dos? —preguntó Rachel. Tenía que haber algún modo de disuadir a aquella mujer.


  Tanya levantó los ojos al cielo.


  —No seas absurda. ¿Por qué iba a querer yo hacer tratos contigo?


  —Si nos deja ir a Josh y a mí, le juró que desapareceremos y no tendrá que volver a preocuparse de nosotros —cruzó mentalmente los dedos. Aquella mujer tenía que tener un precio—. Tengo dinero —añadió.


  Tanya la miró con recelo.


  —No necesito tu dinero, yo también tengo —se encogió de hombros—. Además, Ángel te encontraría. Sabes que no puedes esconderte de él.


  Rachel lo sabía muy bien.


  —Oiga, deje a Sloan y a mi hijo fuera de esto. Su problema es conmigo.


  La otra se echó a reír.


  —Oh, esto tiene gracia. Estás enamorada de ese hombre. ¿Te ha contado lo que le hizo Ángel?


  Rachel recordó la llamada de teléfono.


  —Fue usted la que puso la cinta —dijo con tono acusador.


  —Y apuesto a que eso destrozó al pobre bastardo. Y lo del oso y la cinta amarilla tampoco estuvo mal. El oso es casi una copia perfecta del que tenía su hijo.


  —¿Cómo puede hacer eso?


  —Fácil, he tenido un buen maestro. En cuanto descubrí que habías acudido a Sloan, registré la bolsa de los recuerdos de Ángel y os seguí aquí.


   


  Rachel sentía náuseas. Tanya sacaba placer de torturar a los demás. ¿Y esa era la mujer que criaría a su hijo cuado Ángel estuviera fuera trabajando? Aquella idea le dio pánico.


  —Por favor —suplicó—, tiene que haber un modo de arreglar esto.


  —Se acabó la charla.


  Tanya se acercó más y apoyó el cañón de la pistola en la frente de Rachel. Esta apretó los ojos y se preparó para morir.


  —Es hora de enviarte adonde van todas las niñas buenas.


   


  Capítulo 13


   


  —Tire el arma.


  Sloan apoyó el cañón de su Beretta en la parte de atrás de la cabeza de la mujer.


  —Ten cuidado, Sloan —le advirtió la amante de Ángel—. No me gustaría esparcir sus sesos por todo el lugar.


  Amanecía ya en el desierto y el sol extendía su brillo dorado en torno a ellos. Los tensos segundos se convirtieron en un minuto y luego en dos. Sloan desconectó sus emociones y adoptó la actitud inmisericorde que le había ganado reputación de duro.


  —¿Tienes motivos para creer que significa algo para mí aparte de un cebo con el que atraer a Ángel? —preguntó.


  Tanya se puso tensa.


  —Os he visto juntos y sé lo que significa para ti.


  Sloan se acercó más, preparándose a agarrarla por el cuello.


  —Tú sabes lo que yo te enseñé —dijo con suavidad y voz letal.


  Tanya soltó una risa estrangulada.


  Un peso inesperado golpeó la pierna derecha de Sloan. Bajó la vista.


  Josh.


  Tanya eligió aquel momento para actuar. Se volvió, sujetando a Rachel a modo de escudo y con la pistola apoyada en su sien. Los ojos de la joven se llenaron de espanto al ver al niño. Sloan maldijo en silencio y se obligó a mirar a Tanya. No podía permitir que nada lo distrajera.


  —Excelente —dijo Tanya sonriendo—. No hay nada como una reunión de familia.


  —Suéltala —dijo Sloan con calma. Apuntó a Tanya entre los ojos. Su dedo ansiaba apretar el gatillo.


  —Atrás, grandullón, o le pego un tiro delante de su hijo —siseó la mujer—. He venido a matarla y no me iré sin hacerlo.


  Josh se agarró más fuerte a la pierna de Sloan, que apretó los dientes y siguió apuntando a la amante de Ángel.


  —Moriréis juntas.


  —No —Rachel levantó una mano—. Saca a Josh de aquí —se lamió los labios—. Por favor, protege a mi hijo. Vete.


  Sloan aplastó las emociones que amenazaban con destrozarlo. Negó con la cabeza.


  —De eso nada.


  —¡Qué conmovedor!


  El sonido repentino de una voz masculina le heló a Sloan la sangre en las venas.


  Ángel.


  Miró aquellos ojos negros y estuvo a punto de perder el control de la realidad. Rabia, dolor, venganza... un montón de sensaciones se agolpaban en su interior.


  —Ángel —dijo Tanya con nerviosismo. Soltó a Rachel—. Me alegro de que hayas venido. Iba a...


  —Ahórratelo —Ángel apuntaba a Rachel con su pistola, pero miraba a Sloan—. Tira la pistola o esto acaba aquí.


  Sloan bajó la pistola de mala gana, pero seguro de que la vida de Rachel dependía de su cooperación. Sin apartar la vista de Ángel, se agachó y la dejó en el suelo.


  Ángel lo miró con furia.


  —Llevo toda la noche en un maldito avión —estiró la chaqueta de su traje y pasó una mano por la tela —. Mientras vosotros estáis aquí jugando a las casitas.


  El asesino mejor vestido del mundo, un loco mujeriego. El odio retorció las entrañas de Sloan. Había llegado su oportunidad. Sólo tenía que dejarse caer, tomar la pistola, rodar y disparar. Podía matar a Ángel sin darle ocasión de reaccionar. Pero no podía arriesgar la vida de Josh ni la de Rachel.


  —Imagina mi sorpresa —Ángel miró a Tanya con furia—, cuando llego antes de lo esperado y te encuentro a punto de matar a la madre de mi hijo.


  —Tú no comprendes —dijo Tanya con desesperación.


  —Un gran error —Ángel le disparó y Rachel dio un respingo. Tanya retrocedió tambaleándose y cayó al suelo, arrastrando con ella a Rachel. Esta gritó e intentó apartarse—. No te muevas —ordenó Ángel. Rachel se quedó quieta.


  Sloan aprovechó 'el momento de distracción para levantar su pistola y apuntar a Ángel.


  Éste sonrió.


  —Bien. Esto parece un empate. ¡Qué oportuno!


  Sloan sabía que su adversario no era tonto. Seguía apuntando a Rachel, sabiendo que a Sloan le importaría más la vida de ella que la suya propia. El deseo de matarlo era fortísimo. Podía saborear ya la venganza, la victoria. Apretó el dedo en torno al gatillo. El recuerdo de su esposa y su hijo debilitaba su autocontrol. El sonido del llanto suave de Josh que seguía agarrado fuertemente a su pierna lo devolvió a la realidad. No podía actuar con el niño en la línea de fuego.


  Pero la necesidad de matar a Ángel tiraba de él como un poderoso imán. El cuerpo le temblaba con el esfuerzo de reprimir la venganza.


  La siniestra sonrisa de Ángel se hizo más amplia.


  —¿Seguro que quieres hacer eso? —preguntó.


  —Sí —dijo Sloan, con el corazón atronándole en los oídos. El deseo era palpable, casi un dolor físico.


  Ángel se encogió de hombros.


  —Yo sólo he venido a por mi hijo —miró a Rachel, que no había movido ni un músculo—. Es evidente que no puedo confiar en que lo mantenga alejado de perdedores como tú. De hecho, creo que te voy a endulzar el trato, viejo amigo.


  —Yo no soy tu amigo —gruñó Sloan—. Soy el hombre que te va a matar aunque sea lo último que haga.


  Ángel soltó una carcajada.


  —No, me parece que no —seguía apuntando a Rachel—. Está claro que has probado lo que ella tiene que ofrecer y yo no la quiero para nada. ¿No te parece irónico que la haya mantenido alejada de los hombres todo este tiempo para que ahora me la quites tú? Pero soy buen perdedor. Tú te quedas con la zorra, yo me llevo al niño y los dos contentos.


  —Vete al infierno.


  —¿Por qué no me dices cómo es? Me parece que es un lugar que conoces bien.


  —Estás muerto — Sloan se dispuso a disparar.


  Ángel suspiró con dramatismo.


  —Si me matas, nunca sabrás lo que fue en realidad de tu hijo.


  Sloan se puso tenso.


  —Mi hijo está muerto.


  —¿Estás seguro? El cuerpo que encontró la policía podía ser de cualquiera. Después de todo, no quedaba mucho que identificar. Y dudo que pudieran hacer pruebas de ADN teniendo en cuenta el estado de los... restos.


  Sloan parpadeó. No podía dejarse distraer con mentiras.


  —El oso era de mi hijo. Y había otros detalles, otras similitudes.


  —Eso es cierto —asintió Ángel—. ¿Pero era el cuerpo de tu hijo? Podía ser el de un niño no reclamado del depósito de Los Ángeles. El tamaño y la edad eran parecidos. Pero cuando un cuerpo aparece tan quemado, es difícil saberlo, ¿verdad?


  Sloan tembló al recordar el momento en que había exigido ver a su hijo. El inspector encargado de la investigación le había advertido que no tenía sentido pasar por eso, pero Sloan tenía que verlo por sí mismo. No había archivos dentales porque Mark no había ido nunca al dentista y, en realidad, no había modo de estar completamente seguros.


  —Sabes que tengo razón —insistió Ángel—. No puedes estar seguro.


  Rachel, que no se movía por temor a causar alguna mortífera reacción en cadena, observaba la escena que se desarrollaba ante ella. Ansiaba correr hasta Josh y protegerlo, pero no podía arriesgarse. Le dolía el corazón por Sloan y deseaba tener una pistola para matar a Ángel personalmente. Miró el cuerpo inmóvil de Tanya, que seguía sosteniendo la pistola en la mano derecha.


  —Es muy sencillo —explicó Ángel—. Tú me dejas salir de aquí con mi hijo y yo te digo dónde está el tuyo —se dio un golpecito en la sien, como si recordara algo de pronto—. Y, por cierto, cumplió diez años el mes pasado.


  A Rachel le latía con fuerza el corazón. ¿Podía estar diciendo la verdad? Pero quería cambiar esa información por Josh. Miró a Sloan con pánico. Lo difícil que le era aplazar su venganza se notaba claramente en su postura y en sus rasgos; tenía la mandíbula apretada y los labios formaban una línea.


  —Un cambio justo —insistió Ángel—. Tu hijo por el mío.


  Un nuevo tipo de miedo invadió a la joven. Pero no, Sloan jamás haría nada por perjudicar a Josh. Imposible.


  ¿Pero y si Ángel decía la verdad y el hijo de Sloan vivía? Miró al hombre al que amaba con todo su corazón y supo que haría lo correcto.


  Contuvo el aliento al ver que Sloan, sin apartar la vista de Ángel, bajaba una mano y sacaba a Josh de detrás de su pierna.


  —Se parece a ti —siguió Ángel—. Hasta pregunta por su papá alguna vez —añadió con una risa demente.


  Rachel contuvo el aliento. Sloan empujó a Josh en dirección a ella.


  —Llévalo a la casa —ordenó con voz gutural.


  —¡No te muevas, Rachel! —le advirtió Ángel, con un pequeño deje de desesperación en la voz—. Si lo haces, te mataré. Tenía que haberte matado hace tiempo.


  Rachel colocó a Josh detrás de sí y el niño se agarró a ella como se había agarrado a Sloan y enterró el rostro en su cadera. La joven miró a los dos hombres. La mirada satánica de uno se clavó en la suya y la llenó de terror. Estaba al límite, preparado para atacar. La adrenalina la impulsaba a echar a correr, pero también la clavaba en el sitio.


  —Entra en la casa —ordenó Sloan con fiereza—. Vamos.


  Pero ella no podía dejarlo. Por el rabillo del ojo, vio que Ángel dejaba de apuntarla para apuntar a Sloan. Rachel no tenía dudas de que lo mataría, pero también de que Sloan haría todo lo posible por llevárselo consigo.


  Sonó un disparo y la expresión de sorpresa de Ángel impidió su reacción instintiva de devolver el fuego. Miró con incredulidad el agujero que tenía en el pecho y cayó de rodillas. La camisa gris pálido que llevaba se tiñó de rojo con su sangre.


  —Si no puedo tenerte, no te tendrá nadie —musitó Tanya. Esperó a que él cayera boca abajo para soltar el arma y dejarse caer de nuevo al suelo.


  Josh gritó de miedo. Rachel se arrodilló y lo tomó en sus brazos. Apretó el rostro de él en su pecho y le habló quedamente para calmarlo.


  Se oyó ruido de sirenas en la distancia. ¿La policía? ¿Los había llamado Sloan antes de salir? Sloan se acercó a Ángel y lo volvió de espaldas con el pie para comprobar si estaba muerto. Se acercó a Tanya, le quitó la pistola y se arrodilló a su lado. Ella soltó un gemido.


  —No intentes hablar —dijo él, con voz todavía fría e inexpresiva. Se quitó la camisa, la arrugó y apretó con ella la herida del pecho para cortar el flujo de sangre.


  Rachel lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Las sirenas sonaban cada vez más cerca.


  —Mami, abrázame —lloró Josh tirando de su blusa.


  La joven lo estrechó con fuerza.


  —Te quiero, tesoro —susurró—. Todo se arreglará —inhaló su aroma y dio gracias a Dios otra vez porque esa noche había respondido a sus plegarias.


  Abrió los ojos y parpadeó para enfocarlos. Ángel había muerto. Sintió un alivio inmenso.


  Ángel había muerto.


  Josh y ella eran libres.


   


   


  Los ayudantes médicos cargaron a Tanya en la ambulancia y se marcharon. Rachel se había derrumbado hacía rato en un sillón con Josh dormido en los brazos. Un policía interrogaba todavía a Sloan. La joven había respondido ya a sus preguntas con Sloan haciendo de traductor.


  Otro policía cubrió el cuerpo de Ángel y ella cerró los ojos para no ver la sangre que había a su alrededor. La policía parecía satisfecha con la explicación de Sloan de lo ocurrido.


  Gracias a Dios, Pablo no estaba muerto. La policía lo había encontrado en el jeep en las afueras de la ciudad, casi desangrado por el agujero de bala que Tanya le había hecho en el abdomen. Pero pudo contarle a la policía lo que iba a ocurrir en la casa antes de desmayarse.


  Rachel frunció el ceño al darse cuenta de que no había dado las gracias a Sloan. El había estado dispuesto a morir por ella y tenía que darle las gracias y decirle que lo quería.


  Sostuvo a Josh contra su pecho y fue a buscarlo a él o al único agente de policía que hablaba algo de inglés.


  Encontró al agente al lado de la puerta de cristal por la que entró en la casa.


  —Vamos a llevarnos el cuerpo, señora — le dijo.


  —Comprendo.


  Se apartó para dejar pasar a los dos hombres que portaban una camilla. Se estremeció.


  —Tiene que sentarse —sugirió el policía.


  Rachel palideció. Sabía que estaba al borde del desmayo, pero negó con la cabeza.


  —No, estoy bien. ¿Dónde está Sloan?


  —Ha ido al hospital a ver a su amigo.


  Se había marchado sin despedirse y Rachel no pudo evitar una punzada de dolor. Apretó a Josh contra sí, como para protegerlo de la camilla con el cuerpo de Ángel.


  Pero Ángel ya estaba muerto.


  Y Sloan nunca sabría seguro si su hijo vivía o no. Los ojos de Rachel se llenaron de lágrimas. Hasta en la muerte, Ángel conseguía hacerle daño. Le había dejado un hilo de esperanza de que su hijo pudiera estar en alguna parte. ¿Cómo iba a poder Sloan vivir con eso?


  Sollozó y se llevó una mano a la boca para reprimir el llanto. Su libertad había sido a costa de la del hombre que amaba. Aquel rayo nuevo de esperanza sería como una prisión en torno a su corazón que no le permitiría nunca olvidar el pasado.


  —Señora, dígame si necesita algo —se ofreció el agente.


  Rachel respiró hondo y luchó por conservar la compostura.


  —Lléveme al hospital —pidió.


  —De acuerdo. He terminado aquí. La llevaré.


  La acompañó a su jeep y sostuvo a Josh mientras ella subía. Rachel revisó mentalmente su plan. Ángel había muerto y se había llevado consigo la verdad sobre el hijo de Sloan, pero Tanya vivía todavía.


  Rezó para que conociera el secreto del niño.


  Y para que quisiera decírselo a ella.


   


   


  Josh se rió cuando el médico le hizo cosquillas. Rachel sonrió para sí. El niño no parecía tener traumas de lo ocurrido aquella mañana, aunque de todos modos haría que lo examinara un psicólogo más adelante.


  —Su hijo está bien, señora —anunció el médico.


  Ella tomó a Josh en brazos.


  —Gracias. Quería estar segura de que no había de qué preocuparse después de esa fiebre tan alta.


  —Está bien —sonrió el hombre—. Muy bien.


  —¿Dónde está cirugía? —quería preguntar por el estado de Tanya.


  —Un piso más arriba.


  Rachel le dio las gracias de nuevo y recorrió los pasillos hasta que encontró el ascensor. Cuando llegó al mostrador de enfermeras, lo encontró lleno de actividad. Se acercó con cautela buscando una cara que pareciera sociable. Se decidió por la más joven.


  —Perdone —dijo vacilante—. ¿Habla inglés?


  La joven sonrió.


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Hace un par de horas han traído a una mujer con una herida de bala. ¿Sigue en el quirófano?


  La enfermera señaló unas puertas dobles situadas al final del pasillo. Un policía hacía guardia cerca.


  —Sigue en el quirófano.


  Rachel se humedeció los labios. Aquélla era su única oportunidad de ayudar a Sloan, pero era preciso que Tanya sobreviviera.


  —¿Sabe cómo está?


  La enfermera negó con la cabeza.


  —Tendrán que pasar horas todavía.


  Rachel intentó ocultar su decepción.


  —Gracias —se volvió para marcharse.


  —Si quiere quedarse, hay una sala de espera —sugirió la enfermera. Señaló el otro extremo de la planta—. Yo la avisaré cuando su amiga esté en una habitación.


  Rachel sonrió y le dio las gracias. Dejó a Josh en el suelo y fue con él hasta la sala indicada. Se sentó en una de las sillas y se dio cuenta una vez más de lo agotada que estaba. Juntó las manos y apoyó los codos en las rodillas y la frente en las manos. Rezó para que Tanya sobreviviera. Era su única esperanza de que Ángel no se hubiera llevado el secreto a la tumba.


  La mañana dio paso a la tarde y Rachel estaba cada vez más impaciente. Josh y ella habían encontrado la cafetería y comido un par de horas atrás. Habían pasado también por la habitación de Pablo. Sloan no estaba allí y el paciente dormía, pero su enfermera le había asegurado que se recuperaría del todo. Procuró no pensar por qué habría desaparecido Sloan tan pronto.


  Paseó una vez más por la sala de estar. Josh miraba unos dibujos animados donde todos los personajes hablaban español. Eso no parecía importarle y reía de vez en cuando. Al parecer, las gracias de los dibujos animados eran un lenguaje universal.


  —Señora.


  Rachél miró a la enfermera joven.


  —¿Sí?


  —Su amiga ha salido ya de recuperación y está en una habitación.


  —¿Puede enseñarme dónde?


  —Sí.


  Rachel tomó a Josh en brazos y salió tras ella. Cuando llegaron a la puerta, vio con temor que había un policía fuera.


  —Gracias —dijo a la enfermera, que se alejó enseguida.


  El policía la miró con curiosidad.


  —¿Desea algo, señora?


  —Sí —dejó a Josh de pie—. Tesoro, quiero que me esperes aquí sentado —señaló el suelo al lado de la silla del agente—. Mira esa revista —el niño se había llevado una revista de viajes de la sala de espera.


  Josh se sentó de inmediato y empezó a pasar páginas. Rachel suspiró aliviada y miró al oficial.


  —Lo siento, pero no hablo español.


  —Yo hablo inglés —le aseguró él.


  Rachel asintió.


  —Es muy, muy importante que hable con la mujer de la habitación.


  El agente pareció dudoso.


  —No sé si es buena idea, señora. Esa mujer es sospechosa de asesinato.


  —Lo sé. Pero es muy importante. Puede dejar la puerta abierta o puede entrar conmigo en la habitación, pero tengo que hacerle un par de preguntas. Es muy importante —repitió.


  El hombre se movió con nerviosismo.


  —Está bien —dijo al fin—. Pero sólo un momento. Y deje la puerta abierta.


  —Gracias —ella miró a Josh.


  —El niño puede quedarse conmigo — el policía abrió la puerta y se hizo a un lado.


  Rachel le sonrió. La habitación estaba en silencio excepto por los pitidos del monitor que había al lado de la cama. Todo era blanco, desde las paredes hasta el suelo. El pelo largo de Tanya contrastaba con las sábanas blancas. Estaba pálida.


  Abrió los ojos cuando Rachel se paró cerca de la cabecera.


  —¿Qué quieres? —preguntó con voz pastosa por la sed.


  —¿Quieres beber?


  Tanya asintió. Rachel sirvió agua de una jarra, sacó unía pajita de su envoltorio y la colocó en la taza. Se la acercó a los labios.


  La otra la miró con recelo.


  —¿Qué quieres?


  —¿Cuánto tiempo llevabas con Ángel?


  —¿Ya ti qué te importa?


  —Por favor —Rachel se agarró a la barandilla de la cama—. Es importante.


  Tanya emitió un sonido de disgusto.


  —Diez años, probablemente el mismo tiempo que pasaré en la cárcel por matar a ese bastardo.


  —Entonces conoces al hijo de Sloan — sugirió Rachel con cautela.


  —Si esperas que admita que he tenido algo que ver con lo que haya hecho Ángel, olvídalo —lanzó un juramento—. No pienso pagar por él.


  —No se trata de eso. Tengo que saber si puedes decirme qué fue del niño.


  Tanya hizo una mueca.


  —¡Vaya, te ha dado fuerte!


  —Por favor.


  —Bueno, supongo que Sloan me ha salvado la vida. Tal vez le deba eso —miró a Rachel a los ojos—. Escúchame bien, porque sólo pienso decirlo una vez.


  Rachel se inclinó para oír lo que quería decirle al oído.


  —Pensaba matar al niño cuando terminara de jugar con Sloan, pero Katrina, la única hermana de Ángel, le suplicó que se lo entregara. No podía tener hijos propios. Ángel acabó por ceder.


  —Entonces el hijo de Sloan está vivo — susurró Rachel.


  —Sí. Vive con Katrina en Detroit.


  —¿Tienes la dirección?


  Tanya suspiró exasperada.


  —¿Y estás segura de que es el hijo de Sloan? —insistió Rachel.


  —Segurísima. Ese niño está vivo.


   


  Capítulo 14


   


  —¿Señora Colby?


  —¿Sí?


  Rachel apretó el teléfono de la cabina contra su oído.


  —Soy Rachel Larson. Ángel ha muerto.


  Hubo un largo momento de silencio.


  —¿Y Sloan?


  —Está bien. ¿Su oferta de ayudar sigue en pie?


  —Por supuesto —repuso Victoria sin vacilar—. ¿Qué quiere?


  Rachel apretó la mano de Josh.


  —Hay muchas probabilidades de que el hijo de Sloan esté vivo.


  Hubo otro largo silencio en la línea.


  —¿Cómo puede ser eso? ¿Y el cuerpo?


  —Según la novia de Ángel, robó un cuerpo en el depósito de Los Ángeles y lo hizo pasar por el hijo de Sloan, incluso se aseguró de que no pudieran identificarlo.


  —¿Y por qué se tomó tantas molestias? —preguntó Victoria, todavía recelosa.


  Rachel le dijo lo que le había contado Tanya.


  —Tardaremos un par de días en investigarlo, pero pondré a Ric Martínez a trabajar en ello enseguida.


  —Gracias.


  —No me las dé —repuso Victoria—. Si hay alguna posibilidad de que el hijo de Sloan esté vivo, haré lo que sea por encontrarlo. Enviaré también a Zach Ashton. Es nuestro asesor legal.


  Rachel terminó la llamada y decidió que tenía que hacer otra parada antes de dejar el hospital.


  Encontró a Pablo viendo la televisión. Al lado de su cama se sentaba una mujer.


  —Señora Rachel. Josh. Me alegro de verlos.


  La joven levantó a Josh para que pudiera estrecharle la mano. Ella lo besó en la mejilla.


  —Ésta es mi hermana Rosa.


  —Encantada de conocerla, Rosa —sonrió Rachel. El parecido con su hermano era inconfundible. Los dos tenían los mismos rasgos delgados y la misma sonrisa amable.


  La mujer asintió con la cabeza y dijo algo en español.


  —No sabe inglés —explicó Pablo.


  Rachel se encogió de hombros.


  —No importa, yo tampoco sé español. —Le apretó el brazo con afecto—. Estás bien.


  —Sí —su mirada se ensombreció—. Me alegro de que ese hombre malvado haya muerto.


  —Yo también.


  —¿La mujer que me disparó está aquí en el hospital?


  —Sí, pero está vigilada. No irá a ningún sitio excepto a la cárcel.


  —Bien.


  —No he visto a Sloan desde que salí de la casa —aventuró Rachel.


  —Tenía asuntos urgentes —Pablo le tomó una mano—. Dele tiempo.


  —Se marchó sin ni siquiera decir adiós —comentó ella, dolida—. Seguro que sabe que llevo todo el día en el hospital, pero me ha evitado. No lo comprendo.


  —No dude de su corazón, señora —insistió Pablo—. Pero tiene que darle tiempo. Le da miedo admitir sus sentimientos. Ha perdido mucho en su vida y le cuesta arriesgarse a sufrir otra vez.


  —Voy a tomar una habitación en el hotel de enfrente.


  Pablo asintió.


  —Lo conozco.


  —Dile a Sloan que, si quiere verme, lo espero allí.


  —De acuerdo. Volverá pasado mañana. La joven vaciló un instante.


  —¿Ha dicho algo sobre mí cuando estaba aquí?


  Pablo se miró las manos.


  —Lo siento, pero no. Ha tenido que marcharse repentinamente.


  —Bien, debo irme —luchó por ocultar su dolor. Besó al herido en la frente y sonrió a Rosa. Tenía que salir de allí. Más tarde, cuando Josh estuviera durmiendo, se permitiría llorar, pero todavía no.


   


   


  Pasaron dos de los días y noches más largos que Rachel había vivido jamás. A mediodía del tercer día estaba segura de que perdería el juicio si no tenía pronto noticias de Sloan o de Victoria Colby.


  Josh se había dedicado a colorear hasta que se quedó dormido en mitad de la cama. No podían seguir allí encerrados, aquello era ridículo. El niño y ella tenían sus cosas en casa de Sloan. Pero no podía ir allí sola. Si él la quería, iría a buscarla. Y aunque estaba segura de que sentía algo por ella, e incluso por Josh. Jamás podrían tener un futuro juntos. Sus pasados combinados eran demasiado dolorosos. Josh seguía siendo hijo de Ángel y nada podía cambiar eso. Tenía que afrontar los hechos. Sloan no los quería en su vida.


  Sonó el teléfono y se lanzó sobre él.


  —¿Sí? —contestó sin aliento.


  —¿Señorita Larson?


  No era Sloan.


  —Sí, aquí Rachel Larson.


  —Soy Ric Martínez, de la Agencia Colby.


  —¿Tiene noticias? —preguntó ella impaciente.


  —Sí, señora. Pero prefiero hablar de esto en persona. ¿Podemos vernos?


  Rachel frunció el ceño.


  —¿Dónde está usted?


  —En el vestíbulo de su hotel.


  —Yo estoy en la habitación 223.


  —Enseguida subo. Me acompaña el señor Ashton.


  Rachel colgó el teléfono y, procuró calmar los latidos de su corazón., Tenían que ser buenas noticias o aquellos hombres no se habrían desplazado allí.


  Abrió la puerta casi antes de que llamaran. Vio a un hombre alto y delgado, con un sobre grande en la mano. Como sugerían su nombre y su acento, Martínez era latino.


  Se quitó las gafas de sol y las guardó en el bolsillo de la camisa.


  —Señorita Larson, soy Ric Martínez — entró en la habitación—. Y él es Zach Ashton.


  Rachel miró al otro hombre. Era mayor que Martínez, rondaba los cuarenta, y tenía aspecto de abogado. A pesar del calor, vestía de traje, con la chaqueta colgada al brazo, y su camisa blanca inmaculada no mostraba ni una arruga.


  —Señorita Larson, es un placer conocerla —le tendió la mano—. Tenemos buenas noticias.


  Rachel cerró la puerta y le estrechó la mano.


  —¿Lo han encontrado?


  —Sí. Ric se lo contará.


  —¿Quieren sentarse? —preguntó ella.


  —No hace falta —le aseguró Ric Martínez—. Katrina Renaldi vive en las afueras de Detroit con un niño de diez años —sacó unas fotos del sobre que llevaba en la mano y se las tendió—. Ella afirma ser la tutora legal del niño, que, según dice, se quedó huérfano de un pariente hace siete años.


  Rachel miró las fotos que tenía en la mano. El chico era alto para diez años. Tenía el pelo rubio, espeso y levemente rizado, y los mismos ojos azules que Sloan. No había duda de que era su hijo.


  —¿Qué nombre usa? —preguntó.


  —Mark Renaldi.


  Mark. Tenía que ser su hijo.


  —¿Esto son pruebas suficientes? —preguntó.


  —No del todo —intervino Ashton—. Necesitábamos pruebas más concluyentes.


  —¿Necesitaban?


  Martínez sonrió con timidez y Rachel se fijó por primera vez en lo atractivo que era. Zach Ashton era también muy guapo, en un estilo más clásico y sofisticado. Se preguntó si la belleza era un requisito para trabajar en la Agencia Colby, porque no había duda de que Sloan también cumplía esa condición.


  —He examinado sus huellas digitales y se corresponden con las de la carpeta de personas desaparecidas que hay del hijo de Sloan —explicó Martínez—. Es él, no hay duda. Reunió las fotos y las guardó en el sobre—. Si la mujer pone objeciones, habrá que recurrir a las pruebas de ADN, pero tal vez no sea necesario.


  Rachel frunció el ceño.


  —¿Cómo consiguió sus huellas?


  Martínez se pasó los dedos por el pelo.


  —Me apoderé de su cartón de leche.


  —¿Cómo? —preguntó ella con incredulidad.


  Ashton movió la cabeza.


  —Es mejor que no lo pregunte.


  —Comí en la cafetería de su escuela y la camarera se mostró muy amable —explicó el detective—. No fue difícil.


  —La señora Colby está impaciente por comunicárselo a Sloan —intervino Ashton—, pero nos ha pedido que antes habláramos con usted. Cree que quizá quiera decírselo personalmente.


  Rachel no sabía si sería buena idea. No sabía nada de Sloan desde la mañana de la muerte de Ángel y quizá no quisiera volver a verla.


  Una llamada en la puerta interrumpió sus pensamientos.


  —Perdonen —dijo la joven—. Fue a abrir y se encontró con los ojos azul claro de Sloan. El corazón le dio un vuelco.


  —Tenía miedo de que te hubieras ido — dijo él—. Tenía una emergencia que no podía esperar —miró a los dos desconocidos—. ¿Llego en mal momento?


  —No —Rachel se hizo a un lado—. Entra, por favor—. Te presento a Ric Martínez y Zach Ashton, de la Agencia Colby.


  Sloan arrugó la frente confuso y estrechó la mano que los otros le ofrecían.


  —Es un honor conocerte —le aseguró Martínez—. Eres una leyenda en la agencia.


  Sloan sonrió un poco.


  —Una leyenda, ¿eh?


  —Por supuesto.


  —Bueno, después de cuarenta y ocho horas seguidas de vigilancia y un viaje sin paradas, me siento lo bastante viejo como para ser una leyenda.


  —Sloan, estos hombres tienen buenas noticias —dijo Rachel, que no sabía por dónde empezar a hablar del tema.


  Sloan la miró con una chispa de esperanza en los ojos.


  —¿Qué noticias?,


  —Hablé con Tanya después de la operación —le explicó Rachel—. Y me confirmó lo que te dijo Ángel sobre tu hijo.


  —¿A qué te refieres?


  —Me dijo que tu hijo vive —Rachel tomó el sobre con las fotos y lo abrió—. Lo tiene la hermana de Ángel en Detroit —le pasó las fotos.


  Observó, conteniendo el aliento, la miríada de emociones que se reflejaban en el rostro de Sloan. Él la miró, temeroso de creer, pero desesperado por poder hacerlo.


  —Martínez consiguió las huellas del chico —le explicó ella—. Son las de tu hijo.


  Sloan miró al detective.


  —¿Encajan del todo?


  —Casi perfectamente. Tiene que ser tu hijo. Esa mujer apareció de repente en aquel barrio hace siete años con un niño de tres. No hay papeles de adopción ni historia del niño antes de eso.


  —Llevadme con él —pidió Sloan


  —Podemos salir ahora —sugirió Ashton— y discutir los pasos legales por el camino.


  Sloan asintió.


  —Bien —miró a Rachel—. Tengo que irme, pero volveré.


  Ella asintió, incapaz de hablar sin perder la compostura.


  Sloan la abrazó y besó deprisa. Y el sabor de sus labios selló el destino de ella. Lo amaría el resto de su vida, la correspondiera él o no.


   


   


  Rachel y Josh salieron para Nueva Orleans al día siguiente por la tarde. Ella no podía soportar seguir en México ni un momento más. Sloan no había llamado. Se alegraba de que hubiera encontrado a su hijo, pero estaba claro que Josh y ella no le interesaban y no podía seguir torturándose de aquel modo.


  Tenía que continuar con su vida. Josh empezaría a ir a preescolar en unos días y lo mejor que podía hacer ella era matricularse en la universidad. A su padre le habría gustado que terminara su educación y tenia que hacer algo si no podía estar con Sloan.


  Era hora de que Josh y ella empezaran una vida normal.


  A la mañana siguiente, se puso el vestido estampado que le había comprado Sloan el día de su visita a la ciudad, dejó a Josh con una vecina, la esposa del inspector Taylor, y fue a la universidad, pero no se decidió a matricularse en nada, aunque pidió los formularios y una lista de las asignaturas que ofrecían para revisarlos a fondo esa noche.


  En mitad del aparcamiento desierto, se paró de repente. Sloan la esperaba apoyado en su coche. Llevaba el pelo suelto y parecía un dios griego que acudiera a rescatarla de la vida aburrida de todos los días.


  Se acercó a él con pasos mesurados y apretó los papeles contra su pecho como si así pudiera evitar que él viera lo que había en su corazón.


  —Hola, Sloan —se humedeció los labios—. ¿Qué te trae por aquí?


  —Un asunto inacabado —repuso él—. Tenemos algo que tratar.


  Rachel parpadeó, sorprendida. Sin duda se refería a su tarifa.


  —¡Oh, perdona! Supongo que pensaste que había salido huyendo, pero no podía quedarme en aquel hotel eternamente —se encogió de hombros—. Si quieres acompañarme a mi Banco, le diré al cajero que te extienda un cheque.


  —Antes quiero darte las gracias por ayudarme a encontrar a mi hijo —bajó la vista—. Yo creía que estaba muerto y no habría preguntado a Tanya —movió la cabeza—. No me habría arriesgado a sufrir tanto y habría pasado el resto de mi vida creyendo que había muerto.


  —Era lo menos que podía hacer —repuso ella.


  —Ha crecido mucho. Y me cuesta aceptar que me he perdido todo ese tiempo.


  —Lo recuperaréis —le aseguró ella— Qué hay de la mujer? ¿Te va a dar problemas?


  —No. Hace unos meses se enteró de que tenía un cáncer terminal y ya le había escrito una carta a Mark explicándoselo todo, una carta que tenía que abrir a su muerte —respiró hondo—. Ha hecho las paces con Dios y ahora sólo quiere asegurarse de que Mark va a estar bien. Y supongo que en el fondo le estoy agradecido por haber hecho cambiar de idea a Ángel.


  Guardó silencio.


  —¿Y qué ocurre ahora? —musitó ella.


  —Como le quedan pocos días de vida, he accedido a que Mark la acompañe hasta su muerte, bajo la supervisión estricta de Martínez o mía. Luego lo llevaré a casa.


  —Me alegro por ti. Si quieres ir ahora al banco, arreglaremos cuentas.


  —La verdad es que conozco una capilla pequeña en las Vegas donde arreglan mejor las cuentas que yo tenía en mente.


  Rachel estuvo a punto de soltar los papeles. No creía haber oído bien.


  Sloan le tendió la mano.


  —¿Las llaves del coche? —pidió.


  La joven las buscó en su bolso y se las pasó. Sloan le quitó los papeles y los echó en el asiento de atrás. Se volvió a abrazarla.


  —No sé cómo lo hiciste, pero te metiste en mi corazón —dijo—. Y quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —¿Estás seguro?


  —Oh, sí. Muy seguro.


  La besó en los labios.


  —¿Y tu tarifa? —se burló ella.


  —¿Por qué no me pagas a plazos?


  —¿A plazos?


  Sloan la besó al lado de la oreja.


  —Puedo cobrar todas las noches... y quizá también todas las mañanas. Rachel se estremeció.


  —¿Y cuándo piensas empezar a cobrar?


  —Ahora mismo —gimió él contra su cuello.


  La joven se apartó un poco.


  —¿Y Josh? —preguntó muy seria.


  Sloan la miró a los ojos.


  —Josh también será mi hijo —vaciló—. Si a ti te parece bien.


  Los ojos de ella se llenaron completamente de lágrimas.


  —Me parece muy bien —besó al hombre al que amaba con todo su corazón—. Te quiero.


  Él sonrió.


  —Tengo algo para ti —sacó un objeto pequeño del bolsillo—. Es para sellar el pacto.


  Rachel miró atónita el delicado anillo de diamantes que él sostenía con mucho cuidado.


  —No sé qué decir.


  Sloan le tomó la mano derecha y deslizó el anillo en su dedo.


  —Pues di que sí.


  A Rachel le latía el corazón con tanta fuerza que no podía pensar.


  —Pero es que yo no tengo nada para darte a ti.


  El la besó en el cuello.


  —¿Qué te parece una niña para completar la familia?


  El corazón de ella saltó de alegría.


  Le rodeó la cintura con el brazo y cerró los ojos con fuerza. La amaba. Quería formar una familia con ella... y también con Josh.


  —¿Y por qué no dos para que esté el juego completo? —sugirió.


  Sintió la lengua de él en la base de la garganta y lanzó un gemido.


  —¿Eso es un sí? —Sloan se apartó para mirarla a los ojos.


  —Definitivamente, sí —se puso de puntillas y lo besó en los labios.


  Sloan le apretó las nalgas y la estrechó contra sí.


  —Yo creo que hay que consumar todos los pactos importantes.


  —Hay un hotel muy cerca de aquí —dijo ella sin aliento—. Podemos estar allí en tres minutos.


  Él le acarició las caderas.


  —Yo estaba pensando más bien en el asiento de atrás de tu coche y en ahora mismo.


  Rachel miró el aparcamiento vacío y abrió la puerta del vehículo.


  —Eres malo.


  Sloan sonrió.


  —Nadie me ha acusado nunca de ser un santo.


  Rachel se puso de puntillas para reclamar otro beso. Tal vez no era un santo, pero sí era su salvador. Y lo quería más todavía por su malicia.


   


  Epilogo


  Victora esperó con paciencia a que Ric Martínez llegara a su despacho y sonrió para sí cuando lo vio entrar con aspecto de latin lover sacado de la portada de una revista de modelos masculinos.


  —Siento llegar tarde —dijo él—, tenía una llamada que no podía esperar.


  —No importa, Martínez —le aseguro ella—. Quería verte para revisar la última evaluación de tu actuación en la agencia.


  Él carraspeó y se sentó en la silla.


  —¿Evaluación?


  Victoria asintió.


  —Las hacemos de vez en cuando.


  —¿Y qué tal he quedado?


  Victoria pasó las páginas que tenía delante.


  —Bastante bien. Por eso he decidido ascenderte a agente de campo sin limitaciones.


  El rostro moreno de él se iluminó como un cartel de neón.


  —Estupendo.


  —Y el próximo caso que llegue que encaje con tu personalidad, es tuyo.


  Martínez se puso en pie.


  —Gracias. No te fallaré.


  —Oh, ya lo sé.


  —¿Algo más?


  Quería correr la voz. Había esperado ese momento con impaciencia y tenía derecho a saborearlo.


  —No, eso es todo.


  Victoria lo miró acercarse a la puerta, pero antes de que pudiera salir, entró Zach Ashton en el despacho.


  —¿Tenéis un minuto los dos? —pregunto.


  —Sí —repuso Victoria.


  Martínez volvió con resignación a su silla.


  —Tenemos un problemilla con una informadora del caso Malloy —Ashton miró a su compañero—. Dice que Martínez la engañó para que hablara porque le dijo que era de la revista New York.


  —Yo no dije eso —lo interrumpió el aludido—. Ella lo asumió y yo le dejé creerlo —miró a Ashton—. No veo el problema. Yo no le prometí nada, sólo la dejé hablar.


  El abogado suspiró con exasperación.


  —El problema es que ahora quiere demandarnos —explicó—. Cierto que es una prostituta con muchos antecedentes, pero habrá algún abogado miserable que la representará encantado.


  —Eh, ¿qué quieres que diga? —Martínez se encogió de hombros—. Yo hago lo que sea preciso para resolver el caso. Ahora tú tienes que hacer tu trabajo.


  Victoria no pudo reprimir una sonrisa. Los dos hombres eran tan opuestos que se enfrentaban a menudo. Martínez conocía bien la calle y podía vender arena en el desierto; Ashton, por su parte, personificaba al caballero educado y refinado que siempre se atenía a las normas. Y era uno de los diez mejores abogados del país.


  —Creo que no entiendes mi punto de vista —decía en ese momento.


  —Llama a Carlton Hugues de la revista —le pidió Victoria—. Nos debe un favor y puede darle esa entrevista a la chica. Que no se diga que la Agencia Colby no cumple sus promesas.


  —De acuerdo.


  Ashton se puso en pie.


  Martínez lo imitó.


  —Eh, piensa lo aburrido que sería tu trabajo sin mí —lo siguió a la puerta.


  Victoria los miró salir del despacho. Por mucho que se pincharan mutuamente, ambos se respetaban, aunque les gustara ocultarlo. Y ella tenía mucha suerte de contar con ellos en la lista de empleados de la Agencia Colby.
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